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A la ciudad de 
MEDINA DE POMAR 
como muestra de cariño íilial y 
en prueba de recuerdo y agra-
decimiento, por los inmerecidos 
honores con q[ue me ha distin-
guido. 
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PRÓLOGO 
Castilla, madre de pueblos, fundamento y 
eje de la nacionalidad española, encierra en 
su tierra y paisaje hosco y en sus pueblos 
humildes y sencillos, los restos de su hidalgo 
señorío, guardados con avara consolación. 
E l castellano orgulloso, entero y señorial, 
refugió su vida a la sombra de los solares de 
sus mayores y cabe los muros de sus casas 
fuertes, pasó los últimos años de ella, hacien-
do el bien, protegiendo a los desvalidos, fo-
mentando las artes, descansando de sus acti-
vidades y luchas y gozando de las riquezas 
acumuladas con sus esfuerzos. 
Los hechos y conquistas, le hicieron co-
nocer las tierras y costumbres de los pueblos 
que holló su pie y conquistó su espada; apre-
- V -
ció el desarrollo de las artes en los mismos, 
y amante de ellas aprendió sus métodos, ad-
quirió sus productos y pensando en su cuna 
y en su solar, allí los envió para enriquecer el 
patrimonio nacional, para honrar a su Dios, 
dar fama a su pueblo y gusto a su espíritu. De 
las Indias, de los estados de Italia, de Flan-
des, de Alemania afluyeron hacia España en 
nuestra Edad de oro, riquezas artística incon-
tables, pareciendo que los artífices del mundo 
entero, se habían puesto al servicio de nues-
tra nación. 
Nobles y plebeyos rivalizan en sus dona-
ciones a iglesias y monasterios, y vinculando 
sus patronatos en sus familias, éstas, siguien-
do la tradicción, dedicaron sus riquezas a fo-
mentar el trabajo y a enriquecerlos con obje-
tos de verdadero arte. De aquí salieron cate-
drales, iglesias, altares, cuadros, cruces, ob-
jetos de culto de toda clase; palacios, casas 
fuertes, patios, ventanas, celosías, mobiliario 
variado que dio nombre a estilos y convirtió 
en museos muchas de las señoriales vivien-
das españolas. 
Caminad por Castilla, no tenéis necesidad 
de seguir la ruta del Cid, ni la de Fernán-Gon-
zález; basta con que sigáis al azar los cami-
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nos de herradura, secos y polvorientos que 
unen entre sí los pueblecitos castellanos y en 
todos y cada uno de éstos, encontrareis al-
go que llame vuestra atención y atraiga vues-
tras aficiones; ese algo es la huella que en él 
dejó el patriotismo de nuestros antepasados. 
Ya será la pequeñita iglesia dominando el lu-
gar, con sus ventanas románicas o su traza 
gótica; ya una casa solar con su torre y ro-
deada de cerca almenada; ya un altar o un 
objeto interesante de culto, ya el paisaje ale-
gre, ya una costumbre o fiesta; tened la segu-
ridad que algo siempre os llamará la atención 
en los lugares de Castilla. 
Pero a Castilla no se la conoce; trabajado-
res de ideal, quieren desentrañar su historia; al-
gunos empiezan a estudiar su medievo jurídi-
co administrativo; otros su arqueología; pero 
¡cuan pocos son para investigar la labor in-
mensa que desarrolló Castilla, en aquellos 
tiempos de idealismo y espiritualidad!. Aque-
lla labor de titanes, que dio por resultado la 
formación de la nacionalidad española, sólo 
por una legión de hombres estudiosos, podrá 
llegar a ser descubierta. Para ignominia nues-
tra, los precursores y amantes de estos estu-
dios, en muchas de sus facetas, han sido ex-
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íranjeros. Sacudamos, pues, el polvo de nues-
tra indiferencia y de nuestra abulia, y empe-
cemos a recorrer los caminos que conducen 
al esclarecimiento de nuestro pasado. Apro-
vechemos para ello el anhelo de viajar y co-
nocer, desarrollado en los tiempos presentes 
y creo que unido a este deseo, el trabajo y la 
constancia, logren en breve plazo fundamen-
tar, esclareciéndola, la historia de Castilla. 
Estos apuntes esa idea llevan; estudiar la 
arqueología de una comarca y la de su capita-
lidad histórica; la comarca es las MERINDADES 
DE CASTILLA-VIEJA; la ciudad, MEDINA DE POMAR. 
Ved en ellos una compendiosa guía de su his-
toria, de su arqueología, de su geografía y con 
ella podéis adentraros, por sus Merindades, 
Juntas y lugares y si sentís el arte, si os agra-
da el paisaje y el campo castelleno, no sal-
dréis defraudados de los itinerarios que os 
trazo. Siguiéndolos alegrareis vuestro espíri-
tu, con las emociones íntimas déla contem-
plación del arte y de la naturaleza, alimentos 
necesarios de nuestra alma. Si alguien al leer-
me, hace caso a mis entusiasmos y me sigue, 
ese será mi premio. 
EL AUTOR 
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Antes de penetrar en el estudio objeto de esta obri-
ta, para situar mejor la tierra y mas conocerla, haga-
mos una síntesis histórica de ella, a través de los 
tiempos. Sólo así nos daremos cuenta de su forma-
ción, como entidad geográfico-política y de la influen-
cia que personas y cosas, tuvieron en el progreso y 
desarrollo de sus instituciones. 
Primeramente perteneció el territorio en que se 
asienta Medina de Pomar a la Cantabria. Sus in-
domables habitantes resistiron el poderío Romano 
tras los muros de Vellica, trayendo en jaque a sus 
aguerridas cohortes, curtidas en cien combates, en to-
dos los ámbitos del mundo y aunque todo su poderío 
se lanzó sobre ellos, muchas veces sus ejércitos, se 
vieron en peligro de perderse. Mas se confiaron a su 
valor y saliendo de sus montañas, que eran sus natu-
rales medios de defensa, presentaron batalla en el lla-
no, siendo destrozados junto a dicha ciudad de Velli-
ca, huyendo a las escabrosidades del monte Vinnio, 
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en el que cercados, fueron pasados a cuchillo. Aun 
hubo unas cuantas tribus cántabras, los fuisos, que 
nunca lograron ser sojuzgados. 
Sometidos a Roma y a su legislación, quedó la 
tierra encuadrada, dentro de los límites, del convento 
jurídico de C/unia, en la provincia tarraconense, has-
ta la conquista y fin del imperio romano por los bár-
baros. Estos perdieron su natural fiereza, en contacto 
con la civilización romana y creando la nacionalidad 
española, respetando el modo de ser de sus habitan-
tes, dando leyes benignas como el CÓDIGO DE EURICO, 
gobernaron la tierra, hasta la caida de la monarquía 
visigótica en la rota del Guadalete. 
Las huestes árabes, roto el enlace de los ejércitos 
hispánicos, muerto su rey, se desparramaron por Es-
paña toda, pareciendo imposible sino es por el conta-
gio del pánico y del terror que en escaso tiempo, arra-
saran y conquistaran la mayor parte de ella; sólo al 
llegar a la Cordillera Cantábrica tras los riscos de sus 
ingentes montañas, encontraron los núcleos de opo-
sición a su rápida conquista y en Covadonga, Sobrar-
be y Ribagorza, caudillos cristianos se lanzan al ata-
que y consiguen derrotarlos, iniciando la reconquista 
de España. En esta tierra D. Pedro Duque de Canta-
bria y su hijo D. Alfonso, luego Rey de Asturias, estu-
vieron vigilantes, defendiéndola de las acometidas de 
los hijos del Islam, los cuales se estrellaron contra los 
castillos de Pancorbo y Cellorigo, defendidos por el 
conde D. Vela y sus huestes no pudieron atravesar 
los formidables desfiladeros de Pancorbo, Horadada 
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y Hocinos, sobre los que vigilaban sus inexpugnables 
castillos. 
Protegida la tierra por éstos, empieza la paz y la 
tranquilidad y con ella el desarrollo de vida jurídica, 
las artes y la indsutria, bajo la dirección de los mon-
jes que se afincaron en los monasterios de Herran, 
Tama, Taranco, Orbañanos, Tejada y Valpuesta y 
otros. 
Detras de la Cordillera de Tesla, se inicia la cons 
titución de Castilla, llamada así de los numerosos cas-
tillos que amparaban la tierra. En ella tiene origen la 
institución de los Jueces de Castilla y los nombres de 
Bisjueces y Villalain, indican recuerdos de la institu-
ción de la Judicatura, inmortalizada en los nombres 
de Lain Calvo y Ñuño Rasura, y es en esta época 
cuando comienza a desarrollarse y destacar Medina 
de Pomar. 
La antigua Vellica, es ahora MEDINA DE CAS 
TELLA VETERIS y el Vellica, por sucesivas descom-
posiciones, se transformó en Ve/egfa, Veterís, Veía-
la, Víeia, Viexa, recibiendo Castilla de ella su cogno-
men. Mas adelante, cuando avanza la reconquista, se 
cambió el nombre de Medina de Castella Veteris por 
el de MEDINA DE PUMAR. para distinguirla de otros Me-
dina que estaban inclusos, en la ya extensa región de 
Castilla la Vieja. 
Fue este territorio el que tuvo la primera división 
administrativa déla reconquista.Fernán González,creó 
en él las MEQINDADES DE CASTILLA VIEJA que 
por estar en el primitivo territorio castellano, delante 
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de sus castillos, se llamaron así y que gobernadas por 
merinos, recibieron el nombre de merindades. 
Inclusa la tierra, en el luego reino de Castilla, toda 
ella fue realenga, gobernándose por las autoridades 
puestas por los monarcas castellanos. Estos a partir 
de Sancho IV, el Bravo, confirieron el cargo de Justi-
cia o Merino mayor de ella a Sancho Sánchez de Ve 
lasco y en la casa de Velasco, estuvo desde entonces, 
la Alcaldía mayor de las Merindades, hasta que Felipe 
II en 1562 la atrajo a sí, enviando al Doctor Mendi-
zabal, quien recogiendo la vara de justicia trasladó la 
audiencia a Villarcayo, desde Medina de Pomar don-
de se encontraba, a pesar de ser este pueblo de se-
ñorío, desde que el rey D. Enrique II se le donó, en 
premio a sus servicios, a su camarero mayor D. Pedro 
Fernandez de Velasco y en la que residían los tenien-
tes de Alcalde mayor que en su nombre administraban 
justicia. 
Las Merindades antiguas de Castilla, influencia' 
das por el inquieto Conde de Salvatierra, se hicieron 
comuneras y aunque el plan que se propusieron éstas, 
instigadas por aquél, fué darse la mano con los comu-
neros de Burgos y Valladolid, no lo lograron porque D. 
Iñigo Fernandez de Velasco, vigilaba desde Burgos 
sus movimientos y con su ascendiente en la tierra, im-
pedia sus combinaciones y movimientos; pero no pu-
do impedir que pusieran cerco a la Villa de Medina 
de Pomar, cabeza de sus estados en esta parte Norte, 
que bien defendía y pertrechada, resistió los escasos 
que tardó en enviarla socorros. Concluida la guerra 
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de las comunidades, continuaron las Merindádes su -
jetas a la encomienda de la casa de Velasco, hasta la 
fecha antes citada, cuando ya no quedaban jurisdic-
ciones realengas en poder de señor alguno 
Como entidad político administrativa, fué primero 
meríndad, luego alcaldía mayor y por último corregi-
miento. La autoridad suprema de la jurisdicción era el 
Corregidor, que era el jefe superior en ambas activi-
dades; administraba la justicia en su audiencia, va ü 
liéndose para dar fe del escribano mayor y para eje-
cutar sus provisiones y mandamientos del alguacil 
mayor y presidía, con voz pero sin voto, el Concejo 
mayor o Ayuntamiento general de Merindades, sien-
do el intermediario entre éste y los organismos su-
periores administrativos, comunicando a aquél en sus 
sesiones las ordenes y despachos que recibía para 
que el Concejo los cumpliese. 
Este Concejo mayor estaba compuesto de los 
regidores generales elegidos por las siete merin. 
dades que lo formaban, a sabenCasrilIa la Vieja, Val-
divielso, Valdeporres, Soíoscueva, Montija, Losa y 
Cuesta Urria; el procurador general encargado de la 
defensa de los intereses del procomún y el escribano 
que era el mismo de la audiencia o Juzgado de las me-
rindades, junto con otros cargos subalternos destina-
dos a mejor cumplir las ordenanzas. 
Así siguió la tierra gobernada hasta que la división 
administrativa de 1854 dividió el Ayuntamiento gene-
ral en tantos como merindades, exceptuando a la me-
ríndad de Losa que transformó a las Juntas que la for-
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maban en Ayuníamieníos. En lo jurídico quedó el 
territorio incluso en el Juzgado de primera instancia 
de Villarcayo, en el que hoy continúa. 
Estas compendiosas notas, sirven para mejor co-
nocer la tierra que en peregrinación artística vamos a 
comenzar a estudiar y recorrer. Tierra de contextura 
tan variada, bien merece una visita para adentrarse en 
el alma del castellano viejo que todo hospitalidad, es-
pontaneidad y afecto, os enseñará cuanto de poesía, 
arte, paisaje, historia y costumbres, guarda esta noble 
e histórica tierra. 
CAPITULO I 
SITUACIÓN Y DESCRIPCIÓN GENERAL DE LA CIUDAD, -
BARRIOS DE QUE ESTABA FORMADA EN LA AN-
TIGÜEDAD. — EXTRAMUROS Y BARRIOS 
QUE COMPONEN LA JURISDICCIÓN 
DE MEDINA DE POMAR. 
A pesar de ser esíe territorio Castilla, no se crea 
que es árido, seco y llano, todo lo contrario; cruzado 
por grandes cordilleras, forman estas las cuencas de 
los ríos Ebro, Nela, Trueba, Salón y Trema, cuyas 
aguas fecundizan los valles formados por sus faldas, 
adquiriendo exhuberancia la naturaleza en sus deli-
ciosas vegas. La más interesante de todas es la de 
Medina de Pomar; para mejor contemplarla podemos 
situarnos en el magnifico BALCÓN DE LA PLAZA 
MAYOR y desde él admirar el vergel de su huerta, 
llena de frutales y casitas de campo; las alamedas 
que contienen el río y alegran la vista y sus barrios 
y pueblos limítrofes, esmaltando el terreno entre ol~ 
meras y nogales. 
Desde él se venios lugares de Saníurde, Villa-
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íomil, Torres, Villacomparada, San Martín de Man-
cobo, Moneo, los pueblecitos de la Cuesta con sus 
huertas y su campo, descollando sobre ellos las agu-
jas de sus iglesias y las masas de sus casas solarie-
gas, sirviendo a todo esto de marco, las hosqueda-
des de la sierra de Villafría, Peña de la Magdalena, 
Peña Mayor, Cuestas de Rosares, Sierra de Tesla, 
descollando sobre todo este macizo, el cono de la 
grandiosa Peña Complacera. 
La perspectiva del otro lado, es menos poética, 
campos de trigales y tubérculos, secos y decolora 
dos barbechos, extensos brezales; los pequeños 
montículos; de los Carriscos velan la vegetación de 
la cuenca del Nela, de vista más amplia, que llega a 
perderse en las montañas de Sedaño, en las del So-
mo y Engaña. 
( Si contemplamos la vista de la ciudad desde la 
vega, parece una noble matrona, asentada en el es-
pinazo de la loma en que está edificada, mirando y 
contemplando su hermosura, en las bulliciosas aguas 
del Trueba que le rinden pleitesía. Vigila su sueño su 
ALCÁZAR, a cuya sombra duerme tranquila y la 
aguja de la torre &e su PARROQUIA MATRIZ la 
quiere indicar el camino del ideal y del progreso. En 
la parte baja de la ciudad LOS CENOBIOS, mues-
tran la tranquiliíjad de la vida y la senda de la virtud, 
en cuyas escuelas aprendieron los medineses la hon-
radez y el trabajo Sus galerías, balcones y venta-
nas, dominantes sobre los restos de la antigua mura-
lla, parecen los ojos .medio abiertos de la ciudad 
- \ • , \&»m^ s'« • 
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dormida, descansando muellemente en sus huertos y 
pensiles y rodeada de una corona de verdor y lozanía. 
Su aspecto y situación causa agradable efecto a 
los viajeros que entran en ella por cualquiera de sus 
accesos, dándose cuenta de que es una villa antigua 
y señorial la que contemplan sus ojos y asi al subir 
por sus calles estrechas y empinadas, parece uno 
adentrarse en una ciudad del medievo, de sólidas ca-
sas armeras, magníficas iglesias y soberbio alcázar, 
cuya visita bien merece una excursión y de la que 
sacará el viajero preciadas enseñanzas y conservará 
agradables recuerdos. 
Sus calles y plazas bien cuidadas y urbanizadas 
muestran al visitante el esfuerzo enorme que ha rea-
lizado la ciudad para modernizar e higienizar su em-
plazamiento, teniendo hoy resueltos los problemas de 
abastecimiento de aguas, saneamiento, beneficencia, 
instrucción pública, en gran parte el de pavimenta-
ción y municipalizado el problema de cimbrado Pu~ 
blico, aparte de otros más secundarios haciené© de 
la ciudad hoy un pueblo higiénico y confortable. 
El nombre de Medina indica, que siempre détJió 
de ser considerada como plaza fuerte, pues la pala-
bra Medina eso significa y si los romanos arrasaron 
sus defensas, los cristianos volvieron a levantarlas y 
las complementaron después los de la Casa de Ve-
lasco, Sres de la Villa, para que les sirv.era de cen-
tro de su poder, del que irradió su acción como AL" 
CALÓES Y MERINOS DE CASTILLA - VIEJA que 
eran, para mejor dominar esta tierra. 
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Nada queda en el pueblo de la ascendencia roma-
na; los asedios que sufrió Ve/tica, debieron al ser 
conquistada, hacerla desaparecer los vencedores, ya 
que su valerosa resistencia, detuvo ante sus muros, 
las águilas del imperio sin que pudieran pasar ade-
lante, porque los pechos délos indomables cántabros 
lo impidieron y en justo castigo a su tenacidad y va-
lor arrasarían sus defensas y habitaciones. 
Al ser reconstruidas éstas, por la población cris-
tiana el pueblo se agrupó junto a su castillo cons-
truyéndose las viviendas en la parte superior del., 
montículo en que aquél se elevaba, denominándose, 
este barrio BARRIO CASTELLANO. Más tarde, 
fué poco a poco dilatándose la población fuera de la 
primitiva cerca y entonces se formó el que se llamó, 
BARRIO DE SOMA VILLA, corrupción de Somovi-
lia, o sea bajo la villa los cuales andando el tiempo 
constituyeron lo que pudiéramos llamar el casco de 
ella 
Fuera déT éste quedaron varios caseríos que toma-
ron el nombre de barrios; el de San Millan, hoy de 
Santa 'Clara; el de San Miguel, el de Pomar, el de 
Villamar, que figura ya en el fuero de Medina de Po-
mar, el de Villacomparada, que también figura en el 
dicho fuero, y el del Vado antiguamente Villaciles0 
que quizá sea el denominado en mencionado fuero; 
Vi lian Ta/atet. 
, Hoy formando parte de la jurisdicción de Medina 
de Pomar se encuentran los de Torres, Sanfurde y 
San Martín de Mancobo. Los dos últimos períene-
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cieron en tiempos antiguos a su jurisdicción como al-
deas de la Villa en unión de otras doce más, que la 
reconocían por cabeza. 
Villa arcaica y tradicional, conserva en su recinto 
rincones que gimen añoranzas y leyendas en sus pla-
zuelas, callejas y encrucijadas y paisajes bellísimos 
como el de su vega, dignos de ser trasladados al lien-







MEDINA DE POMAR FUÉ VILLA M U R A D A . - S U ALCÁZAR.-
FECHA DE SU CONSTRUCCIÓN — SUS DEFENSAS; 
DESCRIPCIÓN DE L A S M.SMAS. - ^ U S FRISOS. -
¿QUÉ A B A R C A B A LA PRIMITIVA C E R C A ? . CUÁN-
DO SE EXTENDIÓ EL MURO Y QUÉ CONPRENDIÓ 
ÉSTE. - PUERTAS DE LA VILLA ¿ DÓNDE ESTA-
BAN SITUADAS ?. - ALCAIDÍA DE LA VILLA. -
¿ DÓNDE ESTUVO PRIMERAMENTE? — 
¿DÓNDE PASÓ DESPUÉS? 
En el capítulo anterior hemos hecho mención de 
que la ciudad que describimos fué plaza fuerte, desde 
los tiempos anteriores a Roma y que abatidas sus de-
fensas por sus legiones, volvieron godos y cristianos 
a levantarlas, para impedir éstos la irrupción de los 
hijos de la Media Luna, por medio de sus castillos 
fronteros colocados en las cumbres de la sierra de 
Tesla, montes de Frias y Obarenes y encontrar refugio 
y comodidad bajo las defensas de Medina de Caste' 
lia Veferis. 
Medina de Pomar fué según el libro Becerro de 
las Behetrías villa del Rey '' e fué siempre de los re-
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yes" hasta que Enrique II de Trastamara queriendo 
premiar los grandes servicios que le había prestado su 
camarero mayor D. Pedro Fernández de Velasco le 
hizo donación de ella, afianzando con esto en la tie-
rra el poderío político que la familia de los de Velas-
co ejercía desde los tiempos de Sancho Sánchez de 
Velasco su segundo abuelo el cual obtuvo de San-
cho IV en encomienda la Justicia de ¡as Merindades de 
Castilla- vieja. 
En la mente del primer Señor debió germinar la 
idea de consolidar este poder, y a la vez realzar el 
nombre de la casa, y como esto sólo se conseguía en 
aquellos tiempos por medio de la fuerza y sus elemen-
tos representativos, mandó construir su casa fuerte, 
mezcla de castillo y palacio,con poderosas defensas, la 
cual sirviera de estancia a los suyos, defensa a sus 
estados y temor a sus subditos, construcción que de-
bió ordenar hacia el 1.570, pues consta por documen-
tos, que en tiempo de D. Juan Fernández de Velasco, 
su hijo, estaba ya construido y obra de tal importan-
cia y solidez, que aun mantiene íntegro su esqueleto, 
no era fácil realizarla en pocos años 
Se halla situado al extremo de la calle de St a. 
Cruz y en una plazuela a la que le da su nombre, 
'Las Torres" como vulgarmente se le conoce al al-
cázar y su descripción nos la relata completa el catas-
tro del Marqués de la Ensenada en estos términos; 
"Lo primero dos forres alcázares de considerable 
elevación, con su casa torre en medio de ellas, más 
baja, enlazadas una con otras, sitas en esta dicha Vi-
— 23 — 
lia y barrio de la Puerta, con su fose y contrafoso, 
circumbalado de pared, con dos puertas fuertes, 
que miran al Poniente (debe ser equivocación, al Sa-
liente debe decir) y Ocaso; de treinta y cuatro pies de 
ancho v treinta y siete de fondo, las dos primeras 
(se refiere a las dos torres) y la de enmedio veinte y 
siete de fondo y setenta y dos de ancho; surca al 
cierzo con la Puerta Zaraza, Solano el barrio de 
ja Puerta de la Villa-, Ábrego casas del campo de 
la Villa y Regañón el del Rollo; tienen una y otras 
cuartos altos y bajos, aunque su habitación interior 
se halla sumamente arruinada, con un pozo de bas-
tante caudal de agua y caballeriza; las cuales di-
chas torres se hallan al cuidado de Don Marcos ño-
nifaz, su alcaide, con dos cañones pedreros, al pa-
recer de bronce el uno y el otro de fierro colado; 
nadie las habita 
Las defensas anteriores todas han desaparecido, 
para la ampliación y urbanización de la plazuela y yo 
mismo vi derruir algunas de ellas en los años de mi 
infancia; el foso y contrafoso rellenado; los adarves 
derruidos, sólo quedan intactas sus torres, que se 
conservan perfectamente aplomadas,desafiando a los 
vientos y a los años, por su sólida construcción. Aun 
se ve desde el exterior las alargadas aberturas por 
donde resbalaban las cadenas que descendían el puen-
te levadizo y a la derecha de la puerta principal la 
oblicua saetera destinada a defender la entrada. 
El interior presenta desconsolador aspecto; mués-
trase a los ojos del visitante completamente desmánte-
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lado, hundidos sus pisos y en un estado muy lamen-
table su decoración, pudiendo decirse que casi ha des-
aparecido todo lo regio señorial y artístico que en-
cerraba, quedando muy poco que enseñar de su an-
tigua grandeza y poderío. • 
En el cuerpo central estaba instalado el gran sa-
lón del palacio; en el torreón izquierdo las habitacio-
nes de los Señores y en el derecho las de la guardia 
y servidumbre. Aun se ven en la pared del saliente, o 
sea en el lienzo de la puerta principal la escalera de 
acceso, empotrada en el muro a la que se entra por 
poterna que en su arco tiene el escudo de los de Ve-
lasco; la gran chimenea del salón del palacio y el si-
tio destinado a cuerpo de guardia. 
Pero lo que llama la atención sobre manera, son 
sus notabilísimos frisos de estilo mudejar, de los que 
se conservan restos importantes en la pared del Oeste 
del cuerpo principal del alcázar y en el torreón de la 
izquierda. De ellos dice el docto Amador de los Ríos 
(I) que son de una belleza tal que " no ha gozado, 
en esta provincia de Burgos, sino quizá en todas las 
de Castilla, de otro más bello que el presente, for-
mado de fingidas celosías, al gusto y manera grana-
dino, semejante a los que recorren por igual los 
muros del Salón de Embajadores del mudejar Alcá-
zar sevillano 
Forma el friso del salón principal, medallones en-
trelazados caprichosamente, con dentellados de lóbu-
los y adornos de arabescos, en los que se centran es-
(1) España-Sus monumentos y sus artes-Burgos-Cap. XXXIV pag n.» 1044 
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cudps de Ja casa de 
Velascp, Bajo él co-
rre en toda su longitud, 
una franja de caracte-
res góticos que for-
man inscripciones la-
tinas casi indescifra-
bles, por lo estropea-
das que se encuen-
tran; en ellas leí hace 
años las palabras bí-
blicas: "Dominas mi-
li i cusios:...'1 que se-
rían el comienzo del 
versículoque continúa, 
"e/ ego dispersan i ni-
micos meos " . Más 
allá aparecer frases 
sueltasdel Padre núes-
tro que en ella debió 
estar escrito; así aun 
se lee "nosire q. est 
in celo saníificetur 
nomen /u....". En la 
orla de una ventana 
recuerdo se leía en mi 
niñez: " Ave María 
Oratia plena \ \ 
Mejor conservado 
y más hermoso, es el 
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de las paredes del torreón de la izquierda, también 
formado de fingidas celosías entrelazadas con adornos 
del mejor gusto sobre cuyas celosías campean los es-
cudos de veros de !a casa de Velasco. Arriba y debajo 
del friso, corren cenefas de caracteres góticos y en sus 
ángulos inscripciones arábigas, en caracteres africa-
nos y cúficos, que se repite de derecha a izquierda En 
la orla central superior e inferior, se leen versículos y 
leyendas castellanas; en la primera entre otras ésta: 
'''eos.... miserere mei, De/...", que se repite tres 
veces y 'remedie en fin desto eps. diz..." "'aportara 
razón primera sepreco... e.."; en la segunda ''potes/ 
creatura,, Pater mei, miserere mei, Mater mei.. ." 
repitiéndose varias veces y además "salido por ser-
vir triste por partir, Credo, Deo Pater potente crea-
íor celo et térra. Non es diño de la x...". En los 
adornos y medallones de los ángulos se ven inscrip-
ciones arábigas cuyo texto es: "No es vencedor sino 
Allah, él es el mejor y el custodio" ltel imperio., no 
hay divinidad, no hay otro Dios que Allah,, el im-
perio." y otros en forma de cruz "in Dei nomine'. 
Todo esto y algunas ventanas de ojiva equilátera 
divididas por parteluz y con señales otras de haber te-
nido rejería ,completan los caracteres arquitectónicos 
de este edificio levantado en el siglo XIV,tal vez sobre 
los cimientos y resos de defensas anteriores, por el 
primer señor de la Villa. 
Aunque hoy esté bajo la custodia municipal dada la 
poco importancia que se concede a los restos arqueo-
lógicos» si la declaración de monumento nacional que 
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del mismo ha sido hecha por el gobierno provisio-
nal de la República, por Decreto de 3 de Junio de 1931 
(Gaceta del 4) no lo impide se irán poco a poco per-
diendo los pocos restos decorativos que aun conser-
va, siendo pena que se perdieran cuando con escaso 
coste podrían ser preservados de los agentes atmosféri-
cos, que lentamente contribuyen a desmoronarlos y 
desprenderlos. 
Este alcázar, principal elemento de las defensas 
de la Villa, ocupa el ángulo S. O. de ellas. Ya he di-
cho con anterioridad, que la primitiva población se 
agrupó junto al castillo y por ello se llamó barrio Cas-
tellano al mismo, para distinguirle de otro que andan-
do el tiempo se formó y de lo que hay que deducir 
que la primitiva población medinesa la constituyó el 
citado barrio. 
A poco que se conózcala topografía déla Villa y por 
los restos que aun se conservan se ve claramente que 
las murallas formaban un rectángulo en el que estaba 
encerrada la Ciudad. Arrancaban del castillo e iban 
en dirección Este hasta la Puerta de ¡a Villa que es-
tuvo sita al final de la calle actual del fundador Villo-
ta; seguía hasta un cubo un poco más hacia el S. E . 
que formando ángulo y doblando en dirección N . por 
detrás de las casas de la calle citada, de la Plaza ma-
yor y de la calle del Condestable, iba a unirse con la 
Puerta llamada déla Cadena, continuaba en la misma 
dirección por detrás de las casas y huertos de la calle 
de D. Fernando Alvarez, por el que hoy se llama ca-
mino Tras las Cercas, hasta la Plaza del Buen Conde 
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de Haro y allí doblando en ángulo se unía a la Puer-
ta de Somovilla, hermosa puerta formada por dos ro-
bustos arcos de medio punto y que en mi infancia vi 
derribar para el ensanche de la Villa; seguía en la mis-
ma dirección, por la huerta del convento de San Pe-
dro hasta detrás del que fué cementerio de San Andrés 
y allí formando ángulo y siguiendo la dirección S. se 
unia a la puerta llamada de San Andrés y por detrás 
de las casas de la calle de Ñuño Rasura iba a parar a 
la Puerta de la Judería y de esta algo oblicuamente se 
unia la cerca con los muros del Alcázar. Estas defen-
sas las partía una fuerie muralla, formada por robus-
tos cubos que partiendo de la puerta de la Cadena y 
siguiendo por irás la ermita que fué de Ntra. Sra. de 
Rocamayor y lado S. déla Plazuela del Corral iba 
a unirse a la cerca que cerraba el lado O; de ella aun se 
conservan unos fuertes cubos. Una puerta abierta en es-
te lienzo yque hoy se ve en la unión de las calles de D. 
Fernando Alvarez y Condestable, servia para unir los 
dos barrios por dentro de la cerca. 
Verificada esta descripción se ve fácilmente los 
límites de cada barrio. El Barrio Castellano o ciudad 
primitiva abarcaba lo comprendido entre la muralla 
que partía el rectángulo de la cerca y la parte S. de 
ella, ocupando el Barrio de Somovilla el espacio N . 
de la misma. 
Las defensas que rodearon este último barrio, de-
bieron comenzar a construirse hacia el primer tercio 
del siglo XV, porque ya en aquella fecha consta en do-
cumentos que el Concejo de la Villa reservaba par-
M E D I N A D E P O M A R . -Puerta de la Cadena. 
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•te de las multas y pechos para las obras de la cerca, 
comprendiendo dentro de su perímetro, toda la parte 
N . o bajo de la Villa, que no estaba murada. 
Las entradas de este recinto, lo constituían en el 
Sarrio Castellano tres puertas y dos portillos, a sa-
ber: la puerta de la Villa, la puerta de la Cadena y 
la puerta de la Judería y los Portillos de Tras las 
Cercas, situado en la calleja que desciende de la del 
Fundador Villota y otro que ponía en comunicación la 
Villa con el campo del UoWo. El Barrio de Somovilla 
tenía su entrada por las puertas de su nombre, por la 
Puerta de San Andrés sita en la cuesta de este nombre 
y por un portillo que tenía la cerca al final de la ca^ 
lleja que desciende a Tras las Cercas desde la calle de 
D. Fernando Alvarez,frente a la de Tres Cantones. 
Mientras se construyó el alcázar y después mientras 
vivieron en él los Señores de la Villa, el alcaide de 
ella habitó el torreón del extremo N . E . de las defen-
sas del Barrio Castellano, punto dominante y fuerte 
que bien podia resistir cualquiera acometida, torreón 
que coincide hoy, con lo que llaman casa del Arco de 
la Cadena, propiedad de D. Antonio Ordozgroiíi Quin-
tano, cuyos ascendientes fueron Alcaides de la Villa-
Terminando el estudio de las fortificaciones de Me-
dina de Pomar, pasemos a describir los edificios im-
¿poríantes que encierra la misma. 

CAPiTUlOIII ;' 
L A IGLESIA PARROQUIAL DE NTRA. SRA. DEL ROSA-
R I O . - COMO FUÉ IGLESIA JURADERA.— SU 
DESCRIPCIÓN ARQUELÓGICA. - ALTARES, 
• EFIGIES, SEPULCROS Y CUADROS. 
Al S. EL de la ciudad en las márgenes del río True-
ba, se construyó esta iglesia, llamada en lo antiguo* 
de Santa María, mas tarde cuando empezó a darse a 
la Virgen advocaciones, se la designó con el nombre 
de Ntra. Sra. del Salcinal por los muchos sauces 
que crecían a las orillas de citado río y desde el triunfo 
de Lepanto, merced al voto que hizo el Concejo me-
dinés de tomarla como patrona, de Ntra. Sra. del' 
Rosario. 
Su antigüedad se remonta, por lo menos, al siglo 
XII, porque ya en el fuero de Medina de Pomar dado 
por Alfonso Vil , el Emperador, se la menciona, siendo 
considerada en el mismo¿ como iglesiajuradera, en,, 
la que se practicaba por los tribunalesla prueba del, 
juramento. Son palabras de dicho fuero; «Et si venertí\ 
oopu/a/or, ad sacramentum faciendum ve] recipie/jr 
— 32-
dum, non doñee, nec recipiaf, nisi ín ecclesiae de 
Sanctae Mariae de Medina villae.» 
Si existía en !a época de Alfonso VII (1126-1157) 
habrá que suponerla en su arquitectura del período 
románico, pero la actual muestra en sus elementos, 
ser del período de transición. Tal vez la pequenez 
del edificio primitivo y el aumento de la población 
medinesa, motivada por las franquicias de su fuero 
hicieron preciso por demandarlo las necesidades del 
culto, modificar la planta de la iglesia de Santa María 
y así debió de ser, cuando a mediados del siglo XIII, 
se construyó o comenzó a construirse una iglesia de 
tres naves, que debió terminarse en el siglo XIV. 
Del edificio primitivo queda algo del paramento del 
lado N . y en él una hermosa ventana de las llamadas 
de ojo de buey o sea de forma circular, adornada de 
un arco de medio punto con exornos del estilo, des-
cansando en columnas con capitel de enroscadas vo-
lutas. Son también a mi juicio del período románico 
la mayor parte de! capitelado actual que debió ser 
aprovechado en la construcción posterior y que des-
cribiré. 
Del período de transición es la mayor parte del 
templo, bastando pata envencerse de ello'contem-
plar la hermosa columnata interior que sostiene los 
arcos apuntados que forman las bóvedas y cuyos ca-
piteles citados le sirven de adorno. Los pilares agru-
pan las columnas en haces de ocho por ser la bóveda 
de crucería sencilla siendo de fuste cilindrico y basa 
circular rematadas por caprichosos capiteles de fina 
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labra que tienen por adornos caras humanas.animales, 
entrelazados y diversas escenas simbólicas como la 
del bautismo, el Buen Pastor y un combate de gue-
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Parroquia del Rosario. Ventana románica. 
rreros con una fiera; JBn la parte del ábside y en la de 
la entrada en el templo, se ven muchos restos em-
potrados en los muros que5son de esta época, prin-
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cipalmcnte en pechinas de sostén de arco y arranques 
y segmentos de éstos que no cubrieron las obras 
posteriores. 
Del siglo XIV son las puertas de entrada al tem-
plo el cual tenía tres; la del N. hoy cegada, se mues-
M E D I N A DE P O M A R 
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ira en la parte que da al campo de la Virgen, de 
arco ojival resaltado muy sencillo: la de lado S. de 
construcción parecida ala anterior, está tapiada en par-
te y sustituida por puerta de arco de medio punto y 
por último la principal o sea la que se abre al O. apa-
rece sin concluir, pues solo conserva la serie de co-
lumnas, que habían de sostener su arquería abocina-
da y hoy se cubre esto» con vulgar íejaroz, bajo el 
cual y encima de escarzano arco que forma el de la 
puerta, se ve un hermoso relieve de alabastro que 
representa la Anunciación de la Virgen, del siglo XIV. 
La torre del templo es muy posterior, así como el, 
coro y el ábside que todos son obras'del siglo XVII., 
Recorriendo el exterior se ve en sus paramentos las 
diversas épocas en que fué construido y ampliado, 
pues bien patentes se muestran las características de 
los diversos estilos, ( 
Del mobiliario poco se puede decir; la imagen pri-
mitiva de la Virgen fué vendida con otras del siglo 
XIV no ha muchos años; era de puro^esíilo románico 
bien decorada y conservada, sedente y con el Divinot 
Niño sobre su rodilla izquierda sosteniendo en su 
mano el mundo 
Al engrandecer el edificio debió también modificar-
se el altar. ¿Mas donde fué a parar é¿íe?. Se ignora; 
alguien ha aventurado^el que pudiera ser el que hoy 
existe en la parroquia de Torres y que al ser construi-
do el actual pudiera haber sido donado a referida 
iglesia. El moderno es ostentoso,[de estilo churrigue-
resco, de exornación muy recargada; en su hornaci-
na central está la imagen de la^Vírgen, de.1 siglo XVIII, 
regalada por el insigne medinés D. Agustín de V k 
Ilota, de escaso valor arlístico|y jotras dos laterales, 
mejor labradas y de igual época que representan a 
San Fernando y San Isidro. Empotrado en el copete 
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superior del altar se muestra un hermoso relieve re-
presentado a la Santísima Trinidad. 
La nave de la Epístola tiene en su fondo unf¿alrar 
renacentista de la escuela de Juan de Juni, de dos 
cuerpos, encontrándose en el primero tres efigies que 
no corresponden a la época del mismo; en el segundo 
se halla encuadrada la efigie de Cristo, de factura in-
teresante. Por bajo del primer cuerpo existen unas 
tablas de buena factura con imágenes de Santos. 
El de la nave del Evangelio, es un altar de gusto 
clásico del siglo XVII; remata en frontón triangular y 
encierra en su intercolumnio» una regular efigie de 
Cristo Crucificado y las de la Virgen y San Juan, de 
buena traza. Según unas inscripciones en los fustes 
de las columnas dice, en la de la izquierda lo si-
guiente; «Acabóse a honrra y gloría deNtro. Señor 
Jesucristo y su bendita Madre. Año de 1630 año» y 
en el fuste de la derecha; «Es/e retablo, hizo y doró 
por su cuenta el Bachiller Pedro Ezquerra, cura \y 
beneficiado en esta villa y Comisario del Santo Ofi-
cio » 
Otros dos altares hay en las naves adosados a la 
columnata del templo; uno dedicado a San Antonio y 
otro a San José, de fines del siglo XVIII y sus efigies 
son de regular cincel y de la misma época. 
Tres capillas tiene esta iglesia; la que hoy hace 
de Sacristía fué capilla de la familia de los ¿aliñas, 
del siglo XIV, de bóveda de crucería sencilla, recibiendo 
hoy la luz por ventana ojival, mostrando también un 
arco ojivo cegado en la pare4 del G . de a misma. 
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Entrando en ella a la derecha y empotrada en el muro, 
existe una lápida con caracteres latinos, que en nueve 
líneas, dice lo que sigue: 
Aqui están los huesos del preclaro varón el He 
enciado Víctor de Salinas y Inquisi 
dor que fué deslos reinos. Hizo esta ob 
ra y reedificó esta capilla Francisco de 
Salinas.... Alcalde que fué 
desta villa su hermano mayor la qual 
hizo fundó y docto Gómez Fernández 
de Ribamontan bisabuelo de los susodichos 
esta obra se acabó en el año de... (ilegible) 
La capilla que está al lado de la epístola del altar 
mayor era la de Santa Catalina y perteneció a la 
familia de los de Toba. Hoy contiene un altar bal-
daquino sobre un resalte que antaño sirviera de mesa 
de altar y bajo él la efigie de la Santa, deteriorada, 
pero obra de buen artista, a juzgar por su expresión y 
proporciones. La capilla es también de crucería sen-
cilla, iluminada por ventana gótica y en cuyo lienzo 
S. se abren bajo arcos de ojiva equilálera, dos 
sepulcros con estatuas yacentes de caballeros ar-
mados, de abultadas formas y algo desproporciona-
dos, habiendo desaparecido de los lunetos. los es-
cudos heráldicos de la familia a cuyo patronato per-
tenecía la capilla. 
En la nave de la Epístola existe otro que parece 
perteneció a la familia de los Cachupines, la que en* 
38 
cierra un altar del siglo XVII con tendencia al gusto 
clásico, el cual guarda un buen cuadro debido al pin-
cel de Alonso de Mesa, célebre discípulo de Alonso 
M E D I N A DE P O M A R 
Parroquia del Rosario. Altar con cuadro de Alonso de Mesa 
Cano, cuyo asunto es la Asunción de la Virgen, 
acompañada de su Divino Hijo y debajo contiene dos 
buenas tablas tal vez del mismo pintor que represen-
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tan a dos apóstoles. Esta capilla erasepultüra de cita-
da familia encontrándose empotrado en el muro un 
sencillo sepulcro. Se cierra la misma con reja de 
madera coronada por el escudo de los propietarios o 
patronos de ella. 
En la pared S. de esta nave y junto a la puerta de 
entrada de este lado, empotrada en ella bajo un arco 
de transición, se ve una lápida cuadrada, en cuyos 
extremos muéstranse los cuatro evangelistas y en su 
centro y en ocho líneas de caracteres góticos contie 
ne la inscripción siguiente: 
Aqi I iaze 1 John I Per 2 
z / tendero I fijo I de 
Pero I Marín I qe I Dio 
s I perdone I fino IJ 
ueves IIII días I an 
dados I de I setiem 
bre I era I de Mili 
e I CCCLXXII annos 
En la nave del Evangelio y remetidos en la pared 
del N están dos interesantes sepulcros, de los que *e 
desconoce los nombres de las personas cuyas ceni-
zas guardan pero por los atributos que se pusieron 
en las labras de sus tapas deben ser enterramientos 
de eclesiásticos. El primero de ellos, descendiendo 
de la nave, está muy historiado con círculos con sig-
nos geométricos y escudetes con una influencia ro-
mánica marcada y sobre la tapa atributos sacerdoía-
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4és, viniendo alguna vez a la imaginación si pudiera 
encerrar las cenizas del que fué fundador de la ca-
tedral burgense el Obispo D. Mauricio hijo ilustre de 
Medina de Pomar y cuya efigie se conservó en la sa-
cristía de esta iglesia, hasta hace algunos años en 
que fué vendida. (1) El segundo tiene sobre su tapa 
una cruz potenzada de bastante relieve como único 
adorno. Los dos están cobijados bajo arcos ojivales. 
Descendiendo y ya junto a las escaleras de la 
puerta principal, hay una lápida de marmol empotrada 
en el suelo, con escudo heráldico en su centro, de la 
familia de Quintana a la que ciñe orlándola esta 
inscripción. 
Mac in fosa 
iacení varlholomei Garsez de Quintana 
ossa cu/ 
us ánima, requiescat in pace. Amen 
Pulcra, limpia y amplia es esta hermosa iglesia, 
siendo una lástima que impíamente blanqueran su 
interior, que hace que perdiendo la pátina de los si-
glos, no resalten los elementos arquitectónicos y 
exornos que la componen y decoran. 
(1) García S. de Baranda (J) Remenbranzas burgalesas-pag. 49 
M E D I N A DE P O M A R . - Parroquia de Santa Cruz (Interior). 

CAPITULO IV 
PARROQUIA DE SANTA C R U Z . - F E C H A DE 5-U C O N S -
TRUCCIÓN.- REFORMAS EN LA M I S M A . - DESCRIP-
CIÓN ARQUEOLÓGICA.— ALTARES Y SEPUL-
C R O S . - EFIGIES NOTABLES QUE ENCIE-
R R A . - OTROS OBJETOS DE C U L T O . 
En la parte mas alta de la Ciudad, casi al mismo ni-
vel que el alcázar ya descripto, se encuentra edifica-
do este hermoso templo, que fue siempre la iglesia 
matriz de ella. Se halla situado al extremo de la ca-
lle a la que da su nombre, la que ensanchándose al 
llegara ella, forma un rellano o plazoleta encuadrada 
por el pórtico. Su existencia es muy antigua, pues 
figura en el privilegio concedido a los clérigos medi~ 
neses por Alfonso X, en Olmedo a 51 de julio del año 
de la era de 1512 (1274), en el cual se menciona esta 
iglesia con estas palabras; " e otrosí de venir 
un clérigo de cada iglesia, el primero dia de cada 
mes, á la iglesia de Santa Cruz . . . " . Esta iglesia 
teniendo en cuenta la techa, debió de ser primeramen-
te románica y bien por sus pequeñas dimensiones, 
bien por el aumento de la población, ya porque el? 
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Cabildo medines por aumento de sus rentas, se ere 
yese con arrestos para engrandecerla, lo cierto es 
que del templo primitivo no se conserva ni la planta, 
a lo mas tal vez, sean suyos el capitelado de las co-
lumnas del arco toral y formeros, que pertenecen al 
estilo citado y que sus labras se aprovecharían para 
su exorno. 
La construcción actual es de fines del siglo XIV, 
bastando para convencerse contemplar su arquerio de 
ojiva equilátera, la esbeltez de sus naves, su hermosa 
y amplia planta y la cruceria de sus bóvedas, cosas 
todas que la hacen ser un ejemplar sobresaliente de 
la época. Consta de tres naves, sostenidas en su 
'centro por esbeltas columnas de capitelado románico, 
que agrupan cada una otras ocho, las cuales al des-
componerse dan lugar a las nervaduras baqueto-
neadas, que forman la cubierta de las naves, en bó-
vedas de cruceria sencilla, rematadas en centrales 
claves historiadas Las naves laterales sostienen su 
cruceria, en columnas adosadas a los muros, con ca-
piíelados románicos las de la primera crujia . 
La nave central prolonga su planta pasado el ar-
co toral en hermso ábside, cuya cruceria arrancando 
de una clave central, forman las nervaduras de su 
bóveda, las cuales descansan también en columnas 
adosadas- La clave de la bóveda central, formada 
por los arcos formeros y torales, tiene esculpidos los 
escudos de Castilla y León. 
En sus muros hay varios notables sepulcros; el de 
la izquierda del presbiterio, guarda las cenizas del 
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embajador D. Pedro de Ontañón y de su esposa Doña 
Catalina Enriquez de Mendoza. Está formado por 
arco renacentista con adornos de contrapostas, se-
mejantes a los de la puerta de la Peliejeria de la cate-
dral burgalesa En el tímpano del luneto, se ve un re-
lieve de la Visitación y en sus extremos, angeles des-
nudos haciendo de tenantes, sostienen los heráldicos 
blasones de la familia cuyas cenizas guarda. Sobre 
la urna está la estatua yacente del embajador, de bue-
na factura y proporciones y debajo en su frente los 
escudos familiares, sostenidos por angeles y separa-
dos entre si por balaustres. Debajo del relieve de la 
Visitación, se halla una leyenda en nueve lineas de 
caracteres latinos, que es como sigue: 
Aquí yace el muy manífíco caballero Don Pedro 
de Monta ñon, continuo embajador, del Consejo del 
muy alto e católico Señor don Fernando y de la muy es 
clareada e católica reyna doña Ysabel. Falleció 
el dicho embajador, año de mil DXXVI años día 
de San Simón y Judas y la muy magnífica señora 
doña Catalina Enriquez de Mendoza, mujer 
que fué del dicho embajador falle 
ció año de MDXJl años día de sant Añares. 
El del lado de la Epístola es anterior al que aca-
bamos de reseñar y su factura denota los primeros 
años del siglo XVI y en el que baio arco conopíal, re-
matado en rosetón trepado de trilobulos, se contiene 
otro adintelado con ángulos redondeados, orlado de 
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cardinas y iodo ello aparece encuadrado por pinácu-
los y sobre el arco y entre los citados pináculos, la 
figura del Padre Eterno sentado, rodeado de angeles 
y santos En el tímpano del luneto dos angeles sos-
tienen funeraria lápida, que indica en doce lineas los 
restos que el sepulcro guarda: 
Aqui yacen sepultados los cuerpos 
del venerable vachiller Llórente 
de Salinas, canónigo que fué del Valle 
v del honrado Juan Prias de Salinas su 
sobrino el qu. hizo hazer en ella obra. 
Dexaron la memoria de la misa 
de la cruz que se dice en cada biern-
es en esta igla. y otra misa 
derreqe. p.° (pro) de fu 
tu, i otras memorias. Fallezio el 
dicho canónigo a XXI dias de h'° (Enero) del 
armo de MDXIIJI.... (el resto ilegible) 
La estatua yacente descansa sobre la urna y es de 
buena facturó, hallándose en su frente los escudos de 
la familia. Debió este arco sepulcral formar parte de 
alguna capilla de los Salinas, porque pegante a él, 
está la que hoy se conoce con el nombre de sacristía 
vieja y mirando su bóveda de crucería sencilla y coe-
tánea del sepulcro, se ve en su clave central el escu-
do de los Salinas. 
Otro tercer sepulcro encierra esta iglesia y es el de 
Hernando de Medina, copero del emperador Carlos. 
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Hoy aparece emporrado en la nave lateral de la de-
recha, pero aníes estuvo en uno de los lados de la 
4uese llamaba capilla de los Reyes, la cual debió 
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Parroquia de 11 St.a Cruz. Sepulcro de la fatni ia de Salinas 
desaparecer al construirse el actual pórtico. Forma el 
sepulcro un arco de resaltado grumo, flanqueado por 
pináculos, careciendo de estatua yacente y soló se ve 
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en el frente el escudo de los Medina, que es sencillo,, 
teniendo en su campo aflores de lis dos arriba y una 
debajo de estas dos. 
Los primitivos altares de la iglesia desaparecieron» 
y hoy los que existen son; el mayor de gusto clásico 
del siglo XVIÍI de tres cuerpos al que afea el copete 
superior del mismo con el mascarón del apostolado; 
los dos laterales de estilo churrigueresco del siglo 
XV I y los restantes modernos; mas si los altares no 
son de gran mérito arquitectónico en sus hornacinas y 
vanos guardan imágenes muy estimables. 
Tres efigies hay en esta iglesia debidas al cincel 
de I). Julián de San Martin (I). Una la que representa 
la Asunción de la Virgen, se encuentra en la nave de 
la derecha en un altar lateral que a juzgar por su con-
junto parece ser resto de otro Es compuesto de un fron-
tón de gustogriego,apoyado sobre columnas de capite-
les corintios, cuyo fuste se ensancha del capitel y ba-
sa hacia el centro apoyándose sobre basas cuadradas 
en cuyo frente está esculpido el escudo de la familia 
de Salcedo, cuyo timbr es copudo árbol con cinco 
panelas colocadas en su copa en sauíor. Todo él es-
tá dorado y en el tímpano del frontón, aparece un re 
heve del Padre Eterno. 
En el hueco u hornacina de este altar, se halla co-
locada dicha imagen que tiene unos dos metros de 
altura. Su material es madera dándole el artista gran 
esbeltez y expresión dulce, en actitud de mirar hacia 
abajo; su brazo derecho avanza hacia adelante míen-
(\) Funeste escultor natural de Val de la Cuesta y Académico de S.Fernando. 
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tras el izquierdo desciende; ambos como en actitud1 
de abrazar. Un pequeño velo cubre sus cabellos, de-
jando parte <4z ellos al descubierto y sirvi n o ambos 
de marco a la cara; la túnica decorada en imitación 
a tisú baja hasti los pies: el manto parte desde media 
espalda y descansando sobre el brazo izquierdo ciñe 
con gracia la parte delantera del cuerpo por debajo 
del cingulo que sujeta la túnica, mostrando ésta al 
descubierto parte del ie izquierdo, como puede ver-
se en la lámina que ilustra esta obriía. 
En esta escultura, San Martin, inspirado sin du-
da de fervor religioso y deseando dejar una obra ar-
tística a su tierra se excedió y acertó a darla la expr¿-
sión natural y divina que corresponde a la represen-
tación de la Virgen, huyendo del exagerado realismo 
que degenera y ridiculiza y fué tan propio y caracte-
rístico de la época en que vivió y en la que aun se 
notaba el influjo del periodo anterior. Después de la 
de Santa Casilda ie Toledo, dudo produjera su ge-
nio otra mejor que la descripta, en la que puso todo 
su alma como artista y como académico quiso en ella 
hacer gala del conocimiento que tenia de las propieda-
des de la estatuaria. 
Las otras os esculturas se encuentran en el altar 
mayor y representan a San Buenaventura y a San 
Pedro de Alcántara. Aunque inferiores por la expre-
sión y composición a la descripta no por ello dejan 
de ser sobresalientes. La del primero aparece, sobre 
el franciscano hábito, largo roquete sosteniendo en 
una mano la pluma y en la otra la representación de un. 
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iíemplo sobie un libro, atributos ambos de Doctor de 
Ja iglesia; su expresión es natural, aunque un poco rí-
gida y bien proporcionada. La del segundo se mues-
tra representado con hábito de la orden franciscana y 
sobre él larga esclavina sosteniendo con la mano iz-
quierda gruesa y nudosa cruz, tan grande como su 
altura, mientras la derecha avanza hacia adelante. La 
mirada del santo es fija mostrando en su expresión y 
actitud la del apóstol que se dirige a los que evange-
liza. Ambas son de mayor tamaño que el natural, 
apareciendo sus cabezas adornadas con el cerquillo 
propio de la orden y proce en del que fue convento de 
San Francisco de esta Ciudad, en cuyo altar mayor 
se les rindió culto. 
Otra escultura interesante que la parroquia guar-
da es la de San Francisco. Restaurada recientemen-
te cambiaron en ella la idea que su autor quiso expre-
sar, pues en lugar de figurar lo caduco y efímero de 
la existencia humana', al contemplar el Santo la cala-
vera que sostenía su mano, el restaurador descono-
ciendo la realidad, dio a la efigie aire de apóstol, sus 
íiluyendo la calavera por un crucifijo sujeto en la pal-
ma de la mano y colocando el despojo humano a sus 
pies. Además auxiliado de la pintura cambió la mira-
da del Santo, logrando con ello que su expresión an 
tes profunda y pensativa, sea ahora fuerte y dura. 
Es de tamaño natural y se visle con el hábito de la 
orden de que fué fundador; tiene la efigie el reposo 
que la estatuaria exige y que caracteriza la sobriedad 
•en la expresión de movimientos y tiene también esa 
M E D I N A D E P O M A R - Parroquia de Santa Cruz (Inmaculada). 
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suave y tierna unción, ique la contemplación del fin 
de la existencia humana* comunica a! que mira la es-
tatua del pobrecito de-Asís. En un magnífico estudio 
de pliegues su hábito, asi como el de, sus manos y 
cabeza, deduciendo de todo ello pertenece su factura 
a la escuela de Pedro de Mena„ 
En el altar que cierra la nave de la derecha de re 
cargados adornos churriguerescos, estala imagen 
de Cristo pendiente de la Cruz. Propiedad de la ¡ co-
fradía de Señor y adquirida sin duda en tiempos de 
apogeo de la misma, quisiéronlos piadosos cofrade^ 
que la compraron, que sirviera para la patética esce-
na de Descendimiento, másiyaque esta piadosa cos-
tumbre ha caído en desuso, aun ^utilizan |$q sagrada 
imagen para el triste episodio del Santo Entieriro, al 
que asiste, así corno a todasjas funciones de Semana 
Santa, la cofradía en^pleno.rio^ IO- ohm 3 
En el hueco de¡es/íe altar y ¡sobre un vulgar fondo' 
que representa la ciudad ^ J e r u s a l é n y al pie de la 
Cr.uz, la,Virgen y las Marías, se álzala Cruz que 
sostiene ¿a imagen de Cristo^ CryejficadOjyíSn elipse 
muesíra?el ,-JRedentpp en:iac4iíL|chd£ haber expirado, 
con los ojqs cerrados y entreabierta la boca; suea-
beza por¡|a, pesadez, del cuerpo, muerto, se inclina 
hacía .delante poniendo merced a €;sta postura de ma-
nifiesto, un : mechón de pelo qu,e 4e cuelga del lado 
derecho. Las heridas de las manos hacen que corra la 
sangre por el antebrazo abajo yf4a herida del costado 
semeja, que por su abertura mana sangre abundante. 
Un.ipaño a¡tado a la cintura cubre ;su honestidad y el; 
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pecho prominente, comprimido por la muerte, deja 
notar en su superficie los espacios intercostales. Las 
rodillas están un poco recogidas pero sin doblarse 
demasiado, figurando con ello que la sagrada imagen 
descansa sobre el clavo que la sujeta al leño de la 
Cruz. 
Es de madera, del siglo XVII, de mayor tamaño 
que el natural pertenece a la escuela castellana pero 
se manifiesta algo de la sevillana en la suavidad de 
los contornos, la delicadeza de la línea y en la ac 
titud única que tienen los Cristos de esta escuela. Es 
de buena expresión y estudio anatómico, revelán-
dose la primera en la facies hipocrática a la que dio 
realidad plástica y comunicó a la faz del Señor aquel 
destello divino que muestra la dignidad y mansedum-
bre, de quién padeció por salvar a los hombres y en 
el segundo por la proporción que dio al componente 
humano, a pesar de su tamaño y por la precisión y 
detalle con que estudia cada una de sus partes, habién-
dose hecho muy bien cargo el artista del momento 
en que colocó a Cristo y de la rigidez de su cuerpo 
muerto. Debajo del Cristo en una pequeña hornacina 
sobre el sagrario, se halla una pequeña efuyie de la 
Virgen, de unos cincuenta centímetros de altura, del 
siglo XVI, bien estofada de buena ejecución y propor-
ciones y en el copete del altar un interesante cuadro 
de la escuela castellana. 
Dos grupos de la Piedad tiene esta iglesia; uno 
en el altar mayor de fines del siglo XVI que represen 
ta a la Virgen con Cristo en los brazos, de buen cincel 
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y proporciones y otro retirado en la sacristía vieja 
mucho más interesante no sólo por su antigüedad, fi-
nes del siglo XIV, sino por las bellas proporciones y 
realismo dentro de la época y por la expresión serena 
y primitiva que representa Su estofado está deterio-
rado. 
En la referida sacristía se guardan restos de una 
interesante tabla (media tabla) que por su colorido 
parece denotar en su factura, la mano del gran pintor 
sevillano Alejo Fernández. Su asunto es la Virgen sen-
tada en su real trono y a sus pies jurando o prometien-
do un Obispo, que quiza sea Fr. Hernando de Tala* 
vera y a su izquierda un personaje que es de creer sea 
Fernando el Católico;tras estos,dos damas de la corte 
muestran sus cuerpos y vestidos de pie siendo de su-
poner que al otro lado, en la otra mitad de la tabla, 
estuvieran otras dos personas de la importancia de 
las primeras y tal vez fuera una de ellas, la Reina 
Doña Isabel. Conserva bastante bien su colorido, 
pero está algo deteriorada en alguna de sus partes. 
Pocas alhajas conserva la parroquia de Sta. Cruz; 
la caridad del cabildo rnedinés hizo que se vendieran 
al terminar la guerra de la Independencia, para soco-
rrer a los labradores de la Villa, a los que con el im-
porte que valieron compró parejas de bueyes para 
que pudiesen labrar sus tierras, pues habían sido des-
pojados de todos los animales por los ejércitos france-
ses, ^os cosas interesantes conserva aun; un copón 
repujado renacentista del siglo XVI y otra un hermoso 
cáliz y vinageras de' siglo XVII de plata sobredorada. 
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: Lo que aun conserva en muy buen estado son los 
pergaminos que contienen los privilegios que conce-
dió al Cabildo el rey D Alonso X el Sabio en Olme-
do a 31 de Julio del año de la era de 1312 (1374) y las, 
confirmaciones de sus sucesores conservando alguno 
Pendiente el sello real-
Estas son las cosas notables que guarda esta pa-
rroquia, lo denrás es de escaso valor. La sacristía 
nueva es amplia y tiene buena cajonería y en sus 
muros tres grandes cuadros de escaso valor que 
representan la infancia de Jesús, la Anunciación de 
la Virgen y la Adoración de los Reyes; la sillería 
del coro estimable y el pórtico construido en IftHir 
es una buena obra de gusto clásico en uno de .puyos 
lados se abre la puerta de entrada a la iglesia sobre 
cuyo frontón campea la Santa Cruz. 
CAPITULO V 
CONVENTO DE SAN¡: PEDRO DE LA MISERICORDIA.— 
FECHA DE SU FUNDACIÓN. — CONSTRUCCIÓN 
DE SU 1GLES1A.Y ALTARES.— OBJETO 
INTERESANTE Q U E GUARDA. 
Nació este convento en forma mas humilde que el 
de Sania Clara y su fundador no tenia ni el poder y 
riquezas de los de la casa de Velasco. Fué ^ un santo 
varón, el Licdo. D. Agustín de Torres, el que concibió 
la idea de hacer una fundación, que sirviera de refugio 
a mujeres honestas y necesitadas, construyendo para 
ello una casa que denominó de La Misericordia y 
mandó que las mujeres que en ella entrasen, fueren 
beatas profesas, sujetas al Obispo de Burgos y que 
llevasen el traje que llevaban las monjas del orden de 
San Pedro y por eso el convento se llamó y se llama 
de San Pedro de\la Misericordia; todo estb lo dis-
puso en su testamento, otorgado ante el escribano 
de Medina de Pomar. Diego de Aguayo, en 15 de 
Septiembre de 1562, por el que dejó a su íundación 
todos los bienes raices y nombró por patronos, a sus 
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sobrinos Pedro y Rodrigo de Torres y a los que de 
ellos sucedieren. 
No debió de ser muy importante el edificio primiti-
M E D I N A DE P O M A R 
Convento de San Pedro. - Portada de la iglesia 
vo y se cree estuvo pegante a la iglesia de San Andrés, 
mas lo cierto es, que al hacer las modernas construc-
ciones que hoy forman el convento, desapareció, 
pues toios los edificios existentes son del siglo XVIIl! 
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Forma el convento un cuadrilátero que se extiende 
de E, a O. limitado al N . por rriagnifica huerta, el 
cual por sus condiciones de amplitud capacidad y 
ventilación es muy higiénico y fue utilizado por las 
autoridades como hospital de sangre en las pasadas 
guerras civiles. 
Sus construcciones son buenas y sólidas pero sin 
valor arqueológico marcado. Su iglesia tiene intere-
sante portada de orden clásico la cual sobre el adin" 
telado de la puerta de entrada, eleva dos cuerpos de 
dicho estilo y en ellos en dos hornacinas se encie 
rran efigies déla Piedad y de S. Pedro, de buena 
labra, rematando todo en una corona que encierra en 
su interior el escudo del fundador, que es sencillo con 
cinco torres en sautor, en su campo. 
Tiene la iglesia planta de cruz latina, cuyo brazo 
mas largo se prolonga en el coro de la religiosas. 
Ocupa el testero un hermoso altar de madera de no-
gal tallado, de estilo neoclásico y gusto versallesco 
de muy fina ejecución, al natural y muy interesante 
porque se sale de los modelos de la época. Esta dedi-
cado a Ntra Sra. de Loreto y la imagen de estay 
las de S.Pedro, S. Agustín y S. Lorenzo, son las 
esculturas que le adornan; estas últimas bastante nota-
bles por su expresión y proporciones. Los otros dos 
altares están dedicados a S. José y a S . Ignacio de 
Loyola son también de estilo neoclásico y sus imá-
genes de buena ejecución. Sus características indican 
a las claras la fecha probable de su factum, la cual 
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debió coincidir con la de la reedificación del convento, 
que se verificó en 1776 y las bóvedas de la iglesia y 
coro que lo fueron en 1765, como reza una cartela 
que se halla encima de este último. 
M E D I N A D E P O M A R 
Convento de San Pedro. - Altar mayor. 
Las vicisitudes sufridas por las religiosas de este 
convento, han hecho que por unas cosas y otras 
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ocasionaran la pérdida de casi todo lo interesante y 
de valor que guardaban. Los franceses durante ja 
Guerra de la Independencia sin hacerlas salir de su 
casa,las privaron de gran parte de sus alhajas y ropas, 
como consta en relaciones que se conservan; al ser 
utilizado como hospital de sangre en las guerras civi-
les, las religiosas fueron trasladadas a Burgos, al 
Convento de sus hermanas de Sía. Dorotea, dejando 
el edificio con todo lo que encerraba en manos mer-
cenarias, que en aquella época de revueltas, se apro-
vecharon de todo lo bueno que en él quedara. Cua-
dros, alhajas y demás objetos de culto, que el afecto 
de los patronos, la caridad de los medineses y las 
aportaciones de las religiosas llevaron al convento,, 
todo desapareció. 
De toda la rapiña sólo ha quedado una curiosa 
cruz y digo curiosa porque siendo barroca, he visto 
pocos ejemplares de esta forma en el estilo. Es de 
chapa de plata como de un milímetro de espesor, 
cuya lámina forra completamente una cruz de madera;, 
es repujada por las dos caras y sus brazos terminan 
en florenzas treboladas, a partir de las cuales ofrecen 
la particularidad de ir ensanchándose en dirección al 
centro, formado por un círculo. 
La cara principal de la cruz ostenta en el centro, 
la efigie del Crucificado y sobre ella el INRI y en las 
florenzas en que terminan los brazos superiores, esta-
tuitas representando a S. Pedro,S. Pablo y S. Juan, 
y én la florenza que se une al espigón,la Virgen Dolo, 
rosa. 
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Bn la cara posterior las efigies que adornan las 
/florenzas son las mismas que las citadas, mostrándo-
se alteradas en el orden de colocación y en el círculo 
M E D I N A D E P O M A R 
Convento de San Pedro. - Cruz procesional. 
donde confluyen los brazos, en lugar de la del Reden-
tor, la de la Piedad. 
El espacio comprendido entre las florenzas trebo-
üadas y el centro y en sus dos caras, adornos de gru-
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mos y hojas enroscadas que indican el estilo y época 
de la cruz. Las imágenes de los cuatro extremos tie-
nen por adornos doseletes de forma de concha. Un 
filete semejante a menuda puntilla recofre todo el 
perímetro de la cruz, produciendo su delicada labor 
gracioso efecto. Por todo ello y por su rareza, juzgo 
a este objeto de culto, como manifestación interesan-
te del arte religioso y terminada esta breve reseña de 
convento de S. Pedro de la Misericordia, pasemos a 
estudiar el museo de arte medinés, el famoso conven-
to de Sía Clara panteón de la familia de Velasco. 

M E D I N A D E P O M A R . - Convento de Santa Clara, puerta de la Iglesia. 

CAPITULO VI 
C O N V E N T O DE SANTA C L A R A . - FUNDACIÓN DE ES-. 
T E C O N V E N T O . - DESCRIPCIÓN DE S U ÍG.LE-
S1A.—ALTARES, ESCULTURAS, CUA-
DROS, SEPULCROS. Y REJAS 
Q U E ENCIERRA, 
En la parte baja de la ciudad y al S . de ella, for-
mando cuerpo con el Hospital de la Veracruz, se edi-
ficó este monasterio, debido a la generosidad y piedad 
de D. Sancho Sánchez de Velasco, merino mayor 
del Rey, en las Merindades de Castilla-Vieja y de su 
esposa Doña Sancha García, camarera que fué de 
Doña Leonor de Aragón, fundación que hicieron por 
escritura otorgada en Baeza, en 11 de Enero del año 
de la era de 1551 (1515) ante los notarios Sancho Ruiz 
y Rui Pérez la cual fué ampliada por Doña Sancha en 
su testamento, hecho en Burgos a 50 de Abril del año 
de la era de 1559 (1521) y en una segunda escritura 
otorgada en Sta. Clara de Medina, a 18 de Octubre 
del año de la era de 1574 (1556) ante el notario Pedro 
García. 
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El lugar que eligieron fué una heredad que tenían 
junto a la iglesia de S. Millan (hoy la ermita de Sta. 
Lucia) cuyos restos aun se conservan y poco a poco 
fueron levantándose las construcciones que vamos 
a describir, a las que los sucesores de la casa de Ve-
lasco añadieron otras, para convertirle en panteón fa-
miliar, como ordenó el Buen Conde de Haro, en la es-
critura de fundación de sus mayorazgos, hecha en el 
Hospital de la Veracruz de Medina de Pomar, en 14 de 
Abril de 1458 y las restantes en tiempos de Doña Jua-
na Angela de Aragón, esposa del Condestable D. Pe-
dro Fernandez de Velasco, allá por los años de 1552, 
en que se termina la pía ita definitiva del Convento. 
A este le da acceso una puerta almenada, sobre 
cuyo dintel se muestra el escudo primitivo de los Ve-
lasco o sea la cruz de San Andrés, Ya en el compás 
donde están las casas de capellanes y sirvientes, se 
ve un pórtico en ángulo formada su arqueria por ar-
cos de medio punto, los de la izquierda y de ojiva 
equilátera los del frente: en éste y bajo su bóveda se 
abre la entrada a la iglesia del convento, formada por 
puerta ojival recorrida de cardínas en su parte exterior, 
compuesta de cuatro arcos abocinados de fino paque-
tón, de los cuales el de mayor radio descansa en la-
bradas pechinas y el segundo tiene por adornos ban-
da de follaje. El tímpano del arco que antiguamente 
ostentóla imagen deNtra. Sra. de las Angustias ha 
sido sustituido por moderna puerta, que ocupa todo 
el arco con los escudos de los Velasco y sus alianzas. 
Esta da acceso al gablete de entrada, el cual se halla* 
- 6 3 -
separado por fuerte y vulgar reja de la iglesia y en sm 
recinto no existe mas que un pequeño altar de la Do-
lorosa en lienzo de deficiente mano, pero que está en-
cuadrado por un hermoso cordobán de fino decorado. 
La iglesia es de una sola nave, amplia, clara y de 
gran altura, a cuyos lados se abren esbeltos ercosr 
que dan lugar a otras tantas capillas. La nave princi-
pal descansa en finas columnas en haz, siendo su bó-
veda de crucería sencilla, en la primera crujía, com-
puesta en la segunda, con claves de escudos heráldi-
cos. En sus costados sobre los arcos que íorman las 
capillas, se encuentran ventanas ojivales unas de oji-
va sencilla y otras con parteluz y írilobulos. La parte 
del presbiterio es posterior y |a forma cúpula semies-
ferica aplanada, la que descansa en fuertes machones 
que hacen de columnas adosadas recorrida en su cir-
cunferencia de gruesa cornisa teniendo en las intersec-
ciones de los arcos y dentro de la cúpula y paredes, 
los escudos de la familia citada. Los altares de la 
nave central están todos en el presbiterio y son tres; 
el mayor de estilo versallesco (sig o XVIII) finamente 
decorado y dorado y no exento de elegancia, encierra! 
en sus hornacinas las efigies de bta. Clara, Sta. 
Inés y Sta. Coleía, más arriba la de S. José y rema-
tando el altar, la de S. Miguel en lucha con el dragón 
infernal, de buena labra y expresión. Un interesante 
relicario conteniendo reliquias de los primitivos San* 
tos y Mártires, rodea el sagrario del altar, aparecien-
do incrustados estos piadosos recuerdos con sus ins~ 
cripciones, en la madera del mismo, en los huecos de 
los entrelazados. 
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Un objeto hay en este altar que llama la atención 
de los visitantes y es su manifestador, que no es otra 
cosa que un aparato mecánico para dar solemnidad a 
la exposición de Santísimo Sacramento, en las fiestas 
principales. El sagrario remata en una cupulita, sobre 
«la cual se halla en actitud de posarse, una blanca pa-
loma, símbolo del Espíritu Santo; por la acción de 
cuerdas y rodillos dispuestos de ingeniosa manera y 
moviéndolo por detrás del aliar, un medio cilindro es-
condido dentro de la cúpula desciende, mostrando 
en su sección plana una repisa y cuando llega ésta a 
la altura del sacerdote oficiante, éste coloca en la mis* 
,ma la custodia e imprimiendo al medio cilindro movi-
miento contrario, asciende lentamente y alencontrarse 
con la oposición de la cúpula, eleva esta y un haz de 
rayos escondidos dentro de ella, van abriéndose, for-
mando una aureola alrededor de la custodia; sirvién-
dola de dosel la cupulita, haciéndose la operación con 
.tal solemnidad que impregna de fervor religioso a los 
que la presencian. 
Lqs otros dos aliares encierren las efigies de San 
»y San Juan, de buen cincel y ambos son de fe-
cha posterior, (fines del siglo XVIII), de construcción 
algo pesada y poco.esbeltos para el lugar que ocupan. 
Pasemos al estudio de las capillas, que sofr seis y 
a todas les dan entrada arcos de ojiva equilátera; las 
4 primeras y la de San Diego tienen bóveda de cru-
cería sencilla descansando sus nervaduras en el in-
terior en trepadas pechinas. Encierran las cuatro pri-
meras, altares de la misma época que el altar mayor 
M E D I N A D E P O M A R . -Convento de Santa Clara (Coro y sepulcro del 
Condestable D. Iñigo y su esposa). 
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con interesantes cuadros de muy buena composición 
y colorido cuyo autor se desconoce, que representan 
al apóstol Santiago, San luán de Capistrano, San Ni -
colás de Tolentino y San Antonio. Sus dimensiones 
son de unos dos metros de altos por metro y medio 
de anchos. 
La primera capilla a la izquierda entrando, es la 
capilla de San Diego, santo lego franciscano por; el 
qué el Condestable D. Iñigo senlíarmucha devoción. 
El altar es del siglo XVII, decorado con escudos de la 
familia de Velasco rematando en un copete, que en-
cuadra un interesante lienzo de la escuela de Madrid, 
representando a la Virgen con el Niño en los brazos. 
La efigie de San Diego es una buena labra de 
bellas proporciones y expresión y como djce una ins-
cripción que corre por bajó de la hornacina, perteneció 
a;mencionado Condestable. 
La primera de la derecha es la del Santísimo Cris-
to; es de bóveda de crucería compuesta, descansando 
en labradas pechinas con escudos heráldicos de dicha 
familia en las claves. Su altar es del siglo XVII y la 
imagen del Redentor pertenece a la escuela castellana 
y es de gran realismo y expresión. 
Dos sepulcros contiene esta iglesia además del 
panteón que luego describiré; uno en la primera capi-
lla de la izquierda, la de Santiago que guarda las ce-
nizas de los hijos de D. Juan de Velasco y de Doña 
María de Solier, llamados Sancha, Diego y Juan, se-
gún reza una cartela de caracteres góticos empotrada 
en el tímpano. Forma el sepulcro arco ojival recorri-
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do de rosetón y trilóbulos e inscripto en éstos otro 
arco formado de fino baquetón escarzano, recorrido 
de dentellado de lóbulos. Descansa el arco funerario 
en pechinas y sobre los túmulos y frente, escudos de 
las dos familias. El de la primera capilla de la izquier-
da se ignoran las cenizas que guarda: es mas sencillo 
M E D I N A D E P O M A R 
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que el anterior y forma su seno arco ojival, descan-
sando sus baquetones y bajo estas el escudo primiti-
vo de los de Velasco. 
La parte dedicada a panteón ocupa la capilla mayor 
y coro y encierra en sus arquetas sepulcrales la mayor 
parte de los restos de individuos de la familia de los 
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de Velasco, cuyos enterramientos se hacían en esta 
iglesia, por haberla convertido en panteón familiar, el 
Buen Conde de Haro Don Pedro Fernandez de Velas-
co, como antes tengo indicado. 
Fuera de los arcos sepulcrales descripíos y del en-
terramiento de D. Iñigo Fernández de' Velasco y su 
esposa, del que mas adelante me ocuparé, constituyen 
los enterramientos sencillas arquetas empotradas en 
los muros de la capilla mayor, las que son tapadas de 
cartelas con inscripciones del siglo XVII, fecha en 
que los restos debieron ser sacados de la cripta y co-
locados en los muros. Detras del altar mayor aparece 
enterrado DON IÑIGO FERNANDEZ DE VELASCO, hijo pri-
mogénito de D.Juan Fernandez de Velasco, que mu-
rió en el año de 1667; debajo de ésta se encuentra la 
que guarda las cenizas de DOÑA JUANA DE CÓRDOBA Y 
ARAGÓN, segunda mujer del Condestable D. Juan Fer-
nández de Velasco fallecida en 1607. En el lienzo de 
la pared del altar mayor del lado del Evangelio, exis-
te el enterramienlo de DON PEDRO FERNANDEZ DE V E -
LASCO, Camarero de los Reyes de Castilla y primer 
Señor de Medina de Pomar; en este mismo lado ba-
jando del altar, el primero es el sepulcro de FERNÁN 
SÁNCHEZ DE VELASCO, Adelantado mayor de Castilla, 
que murió sobre Algeciras el año de la era de 1385, 
mas abajo está la sepultura de sus padres DON S A N -
CHO SÁNCHEZ DE VELASCO y de DOÑA SANCHA GARCÍA, 
fundadores de este monasterio. 
En el lado de la Epístola y pared del altar mayor, 
se muestra el de DON JUAN FERNANDEZ DE VELASCO, 
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camarero También de los Reyes e hijo de D . Pedro el 
primer Señor de Medina de Pomar; junio a la pared 
del altar mayor, está el enterramiento del Buen Con-
de de Haro D O N PEDRO F E R N A N D E Z DE V E L A S C O y de su 
esposa DOÑA M E N C I A DS M E N D O Z A . En este mismo la-
do, está también el de una hija de estos últimos, aba-
desa del monasterio, D O Ñ A LEONOR DE V E L A S C O . 
En el coro se encuentran los restos de D O Ñ A M A -
RÍA ANTONIA FERNANDEZ DE V E L A S C O , hija d j D Juan; 
D O N PEDRO FERNANDEZ DE V E L A S C O , hermano de D. Iñi-
go; DOÑA M A G D A L E N A DE BQRJA y su hija DOÑA F R A N -
CISCA; DOÑA M A R Í A DE G I R Ó N , esposa del Condestable 
D . Juan. 
En el capitulo están sepultados D O N JUAN DE V E -
LASCO, hijo de D. Iñigo y de Doña Maria de Tovar 
y hermanos D O N PEDRO y D O N JUAN; otro D O N JUAN 
hijo de D . Iñigo y de Doña luana de Córdoba y s u 
hermana DOÑA LEONOR . 
En la capilla de las Angustias se halla el cuerpo 
de D O N JUAN DE V E L A S C O , hijo de D . Iñigo y de Doña 
Maria y yacen también sepultados en el convento, se-
gún se deduce de las actas que se conservan, D O N 
BERNARDINO FERNANDEZ DE V E L A S C O 1 ° Duque de 
Frías y sus esposa D O Ñ A B L A N C A DE HERRERA y D O -
ÑA JUANA DE A R A G Ó N ; D O N P E D R O FERNANDEZ DE V E L A S -
C O 9 o Condestable de Castilla; la esposa de D . Iñi-
go, 10° Condestable que lo fue, DOÑA A N A DE G U Z M Á N ; 
D O N ANTONÍO y D O N FRANCISCO, hijos de D. Iñigo y 
de Doña Maria; D O N JUAN FERNANDEZ DE V E L A S C O y 
D O N RODRIGO Á L V A R E Z OSORIO padre de la fundadora 
del Monasterio, Doña Sancha. 
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Los últimos enterramientos llevados a cabo en este 
panteón han sido los de Don BERNARDINO FERNANDEZ 
DE VELASCO 14 * Duque de Frias muerto en 24 de Ma-
yo de 1851 y el de su hija VALENTINA fallecida en 15 de 
Mayo de 1852. 
De propósilo he dejado para lo ultimo, la sepul-
tura de DON IÑIGO FERNANDEZ DE VELASCO y SU esposa 
DOÑA MARIA DE TOVAR por formar la misma, parte del 
coro del monasterio y ser necesario para facilitar la 
descripción de éste en el estudio de su conjunto, se-
pulcro y rejas, en la parte exterior que da a la iglesia. 
Una cartela de 8 líneas de caracteres góticos que 
figura en su parte izquierda entrando, suspendida de 
la pared, indica quien mandó hacer este coro. Dice la 
cartela lo siguiente: 
"Es/e coro mado hacer el muy ylustre señor Do 
[Iñigo] 
Frrz de Velasco, Condestable de Castilla ¿duq, Frias 
[ e gouer]-
nador que fue destos rey nos; acabóse año de naci-
[m°de nü] 
estro Señor Jehu xpo de MDXXXII años. Están se' 
[pulfados en ] 
él dichos Señor Condestable v la muy yltustre duq-
sa de Frias Doña Ma de Touar su mujer; mandóles 
[ facer ] 
su sepultura el muy y Ilustre Señor Don P° Frrz de 
[ Velasco, Co] 
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destable de Castilla, Duque de Frías y Conde de Haro 
su hl/'o. . 
En el friso que hace oficio de zócalo y que corre 
por bajo las rejas del coro, está la inscripción funera-
ria de los enterrados escrita en tres largas lineas de 
caracteres góticos cuyo texto es como sigue: 
"Aquí yacen los muy yllustres Señores Don 
[ Yfíigo Fernandez de ] 
Velasco, Condestable de Castilla, Duque de Frías 
[etcétera, gouernador] 
que fue destos reyenos y la duquesa Doña María de 
[ Touar su mujer. Falleció ] 
el dicho Señor Condestable en Madrid jueves a XVII 
[ di as de Septiem ]-
bre año del nascimiento de Nuestro Salvador Jesu ] 
[ cristo de mili e ] 
quinientos e veynte e ocho años e edad de sesenta 
[ e seys y la dha Se ]-
ñora Duquesa de Hapudia sábado postrero de No-
[ viembre de mili e qui ]-
nifntos e veinte y siete en edad de sesenta e cuatro-
[ quorum ] 
anime sine fine - requiescatin pace - amen. 
En el centro de la línea externa del coro está el 
magnifico mausoleo que guarda las cenizas de los cita-
dos D. Iñigo y Doña Maria de Tovar su esposa; obra 
de bellas lineas renacentistas y joya de la iglesia que 
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describimos,que estáformado de tres cuerpos separados 
por columnas de capitel corintio, adosadas, de fuste y 
basa cilindricos, que sostienen el cornisamento; los 
cuerpos lateral s cierran sus vanos, con dos antiguas 
y casi únicas rejas románicas que compiten con las 
mas afamadas, pareciéndose por sus finas y enrosca-
das volutas a las de Bobbio y mejores a mi juicio que 
las que cierran la capilla del Cristo de la catedral de 
Pamplona. En el cuerpo central del coro, están las 
estatuas orantes de referidos Condestables, bajo las 
cuales se encuentran sus enterramientos. 
El cuerpo que las encierra es de jaspe y el al-
to relieve y las estatuas de alabastro. El hueco en 
que están contenidas, es prismático rectangular y su 
exterior exorno está encuadrado por doble y grueso 
baquetón. Las esculturas muéstranse en actitud orante 
con las manos juntas mirando hacia el altar mayor, 
hincadas su rodillas en gruesos almohadones rebor-
deados por tallado cordón con borlas. 
Mirando hacia el coro, ocupa el lado derecho la 
efigie de D. Iñigo, vestido de amplio ropón sin man-
gas, con vueltas cinceladas descubriéndose bajo él la 
loriga y el peto que deja paso a los brazos, que están 
ceñidos por las mangas del jubón y se toca la cabeza 
con bonete que cubre en parte corta melena. 
La de Doña Maria de Tovar muestra su cabeza 
descubierta con el pelo partido, vistiendo amplio tra-
je de estudiados pliegues, sujetado a la cintura por 
tallado cíngulo, que después de anudado, cuelga re-
matado en borlas; bajo él aparece ajustado corpino, 
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mangas abullonadas y del cuello, arranca el manió 
decorado con orla de delicada labor. 
Dos columnas colocadas a su izquierda y derecha 
respectivamente, le sirven de reclinatorio, dejando ver 
sin obstáculo alguno, las esculturas. La parte central 
de la pared del fondo de este cuerpo contiene en su 
frente un hermoso relieve de forma elipsoidal del após-
tol San Andrés, representado con manto y túnica y 
la cruz de su nombre y saliendo de entre nubes un 
angelito. 
La contemplación de este mausoleo encanta, admi-
rando la labor del artista que pudo hacer en materia 
como el alabastro tales primores, pues no se sabe 
qué alabar más si la delicada labra y detalles del exor-
no de que hizo gala o la propiedad y bellas proporcio-
nes con que aparecen representados referidos condes-
tables. Dada la época en que fue consiruido este mo-
numento funerario y dadas las relaciones que los Con^ 
deseables tenían por las obras que mandaron hacer en 
esta fecha, con los artífices burgaleses, hay que pensar 
que los elementos de arquitectura del coro, fueron he-
chos porDiego de Siloe y Vallejo.y las hermosasescul-
turas y relieve sólo pudieron ser labrados por los artis-
tas de la escuela de Colonia. 
Antes de finalizar este capítulo, quiero copiar una 
inscripción que, aunque hoy no existe en el templo, 
según Garibay en su obra í. 111, hb. 75tit. 4. existió y 
la copia Salazar en el tomo D-17 folio 28 V o de su fa-
mosa Colección y por la que se saca en consecuencia 
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Buen Conde de Haro. Dice asi: "En el año de la En-
carnación de Nfro Sr. Jesuxpto de mili e quatro-
cientos e treynta e seys años por mandato del mag-
nifico Sr. don Pedro Frz de Velasco, Conde de Ha-
ro, Sr, de la casa de Salas, Camarero mayor del 
Rey, el qual reformó la vida de clausura y reedificó 
este monasterio fueron trasladados los Sres. don 
Fernán Sánchez de Velasco, su fijo, que yace en 
el arco desta otra pared de unas sepulturas que es-
taban en medio de la capilla mayor antes de la ree-
dificación de la capilla, que fue fecha para sepultura 
délos Sres Pedro Frz de Velasco y Juan de Velasco 
$u fijo e ambos Camareros mayores de los Peyes de 
Castilla e de León e Sres de la Villa e yacen en la 
sepultura que está en medio desta dicha capilla, los 
quales son nieto e viznieto dellos dichos Sres don 
Sancho Sánchez e Doña Sancha e fijo e nieto del di-
cho Fernán Sánchez descendientes padree abuelo 
del dicho Sr. Conde ascendientes por linea directa 
e todos de legitimo matrimonio elc.u 
Esta sepultura e inscripción debió de desaparecer al 
ampliar y reedificar la parte superior de la capilla 
mayor o sza el presbiterio y ante presbiterio en tiem-
pos de Doña Juana Angela de Aragón, en que se 
construyó esta parte y la Capilla de los Duques. 
Hemos estudiado la parte correspondiente a la Ca-
pilla mayor, ahora vamos a hacer la descripción de 
la llamada Capilla de la Concepción o de los Duques, 
joya de este convento y digna de ser declarada monu-
mento nacional. 

M E D I N A D E P O M A R . - Convento de Santa Clara. - Cristo de Lepante -
Escuela Italiana (siglo XVI). 

CAPITULO VII 
LA CAPILLA DE LA CONCEPCIÓN DEL CONVENTO DE 
SANTA CLARA.—SU ARQUITECTURA. -
SUS REJAS, ALTAR Y 
PULPITO. 
Muchos arqueólogos insignes han estado bajo la 
bóveda de esta singular capilla y admirado su valor 
y declarado merece ser monumento nacional, pero 
a pesar de ello, parece como si un hado fatal lo impi-
diera y gracias a la custodia y limpieza de las buenas 
religiosas y a su sólida construcción, se mantiene en 
pie, aunque ya empieza a notarse el aflojamiento de 
algunas de las dovelas de sus pechinas. 
Se abre la capilla de la Concepción en el lado de 
la Epístola de la capilla mayor, casi junto al presbi-
terio, dándole entrada un atrevidísimo arco ojivo en 
el que está empotrada, una magnifica reja del más 
insigne rejero español, de Cristóbal de Andino, digna 
competidora por su sobriedad y pureza de lineas y es-
tilo, de la de la Capilla del Condestable de la Ca-
tedral burgalesa. 
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Compuesta de tres cuerpos, forman los dos pri-
meros, robustas columnas de fuste y basa cilindricas 
y capitel corintio que sostienen las cornisas, con es-
cudos heráldicos de los Velasco y en los interco-
lumnios, fuertes balaustres. Descuella sobre todos 
por su imaginería, el tercero, en el que entre tres es-
cudos, sostenidos los laterales por candeleros con 
flamas y el del centro por los estambres y pistilos, 
desprendidos de los cálices de las flores que forman 
una guirnalda, se muestran en el del centro los veros 
déla casa de Velasco y en los dos laterales estos 
veros y los timbres de sus alianzas, con las familias 
de Mendoza Tovar, Enriquez, Córdoba y otras. 
Sobre la guirnalda que rodea el escudo central, se 
encuentra casco rematado en escamado dragón, de 
cuya boca cuelga una cartela con la fecha de la reja 
-1546- y del casco numerososíambrequines. 
La capilla es de planta cuadrada sostenida por 
haces de delgadas y finas columnas que aguantan 
hermosa bóveda ojival de complicada crucería, con 
crestería de lóbulos, hecha sin duda con el fin de en-
cristalarla y en las intersecciones desü crucería, hermo-
sas claves doradas, en su fondo con representaciones 
de Santos y escudos heráldicos de las familias refe-
ridas. Esta bóveda descansa en labradas pechinas, 
que cortando la planta en la parte superior, la trans-
forma en octogonal; bajo ellas se encuentran grandes 
escudos heráldicos con los veros de Velasco sosteni-
dos por tenantes. Grandes ventanas abiertas entre 
los arranques de la crucería e inmediatas a la bóveda 
inundan de luz esta capilla. 
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Según documentos del archivo del Convento, la 
mandaron construir, hacía el ano de 1460 D. Pedro 
Fernández de Velasco y su esposa Doña María de 
Mendoza, precisamente los mismos que ordenaron 
hacer la capilla del Condestable de la Catedral bur-
gense. mas los que la llevaron a feliz término, fueron 
sus hijos D. Iñigo y. Doña María de Tovar. De factu-
ra mas sencilla que la del Condestable de Burgos, 
basta comparar una y otra, para comprender que fue-
ron los mismos artistas los que concibieron su obra y 
la llevaron a efecto. Sólo ellos pudieron resolver los 
problemas de la técnica que en su construcción se 
dieron; solo ellos pudieron comunicarla su atrevida 
traza y su esbeltez de líneas; por ello sostengo que 
Colonia o Siloe, fueron quienes la planearon y Juan 
de Valleio el que la ejecutó. 
Pero aun siendo esto ya sobresaliente, encierra en 
su interior objetos que aumentan su valor sabremane-
ra. El principal de todos su retablo que bastan dos 
columnas de capitel de orden compuesto, sostenedo-
ras de un cornisamento, para encerrar dentro de sus 
líneas, un verdadero tesoro de esculturas en sus co-
rrespondientes hornacinas, descollando en el centro 
la de la Santísima Virgen con el Niño en los brazos, 
rodeada de flamas pareciendo un alto relieve de for-
ma elipsoidal que sobresale de la parte lisa del reta-
blo. La Virgen tiene tal signo de magestad y gracia, 
su talla es tan perfecta, su estudio en su figura y en 
su vestido tan apropiado, junto con las bellas propor-
ciones, que encanta su contemplación. Otras nueve 
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efigies la acompañan en el retablo, entre ellas las de 
S. Pedro, S. Ioaquin y Sta. Ana, S. Juan Bautista, 
el Arcángel y la Virgen en el misterio de la Anuncia-
ción la Magdalena y todas ellas por su detalle y eje-
cución, honran al artista que las llevó acabo. 
Estudiando este altar en sus elementos, se ve en 
él, la mano de los artistas de la escuela de Colonia y 
donde mas se destacan estas manifestaciones es en 
las facciones de la Virgen a la que sin duda, influen-
ciado el artista que la labró por la sugestión del pais 
de su procedencia, la comunicó el perfil y expresión 
de las gentes de su tierra, viéndose en ella algo de 
parecido a la que existe en la cartuja de Miraflores. 
Todo esto me lleva a afirmar que el altar que estu-
diamos es obra de los Siloe y de entre ellos, de Die-
go de Siloe. Si el altar fué restaurado en sus elemen-
tos decorativos, haciéndole perder con ello mérito y 
antigüedad, respetó quien lo hizo, las efigies, las 
que se conservan en su prístina factura, para satis-
facción de los amantes del arle. 
Hay un detalle que a muchos que le han contem-
plado les habrá pasado desapercibido; de remate del 
altar, como adorno del mismo, y dentro de una coro-
na de factura semejante a la de la reja de acceso a la 
capilla, sostenido por adornos renacentistas, está 
también un escudo conteniendo los veros de los de 
Velasco y esta similitud, trae como consecuencia 
suponer, que el mismo artista que planeó el altar, 
dibujó la reja y siendo el autor del primero el gran 
artífice Diego de Siloe, el boceto de la reja debió 
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lambien ser obra suya y la ejecución de Cristóbal de 
Andino 
Otras cosas completan el exorno de esta capilla 
M E D I N A DE P O M A R 
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que describimos; un hermoso pulpito de madera, de 
estilo renacimiento, coetáneo con la construcción de 
la capilla, decorado con tablas representando diver-
— 80 — 
sos santos, separadas éstas unas de otras por colum-
nas alargadas que llegan del suelo al barandal- Una 
columna de fuste estirado sobre larga basa cuadrada, 
lo sostiene y sobre él se encuentra tornavoz plano del 
mismo estilo y mano; una puerta plateresca de gra-
cioso dibujo y fina ejecución, adintelada, cuyos ángu-
los rematan de escarzana forma, muy semejante a la 
de la Pellejería, de la catedral burgalesa y por último 
una interesante reja de coro románica cte finas y en-
roscadas volutas entre oblicuos bastidores, que ha-
cen sus vanos al cruzarse, de forma romboidal 
En esta capiial tuvo su asiento y reunión, la anti-
gua cofradía de la Concepción, fundada por los de 
Velasco, a virtud de una Bula que obtuvieron del pa-
pa Adriano VI en Avigñon en 1552. 
He descripto y estudiado someramente otra de las 
joyas españolas desconocidas por muchos, honra de 
España y de aquellos proceres ilustres, que cual ver-
daderos Mecenas, empleaban su dinero en proteger 
las bellas artes- Que estas lineas sirven para hacer 
fijar su atención en ella los que tienen como obliga-
ciones la digna canservación del patrimonio artístico 
nacional. 
M E D I N A DE P O M A R . -Convento de Santa Clara (Artesonado de la Ca 
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CAPITULO VIII 
EL CONVENTO DE SANTA CLARA Y LAS JOYAS QUE 
GUARPA EN SU INTERIOR 
La entrada a la clausura, la tiene este célebre mo-
nasterio por el pórtico, bajo puerta adintelada, coro-
nada por el escudo de la gran Casa de Velasco. Un 
amplio pasadizo da acceso a un hermoso patio del si-
glo XV, formado por arcos de ojiva equilátera de la 
misma factura que los que forman el pórtico exterior. 
En este patio y su claustro tienen las religiosas un al 
íar el cual contiene dos interesantes tablas,al parece 
de escuela castellana. 
Fuera de esto, aunque de construcción sólida, pero 
que en gran parte amenaza por la acción de los años, 
ruina, no hay ninguna cosa digna de mencionarse, 
sino es el coro, hermosa pieza rectangular muy espa-
ciosa del siglo XVI con buena sillería y dos altares del 
siglo XVII y el enterratorio de las religiosas con so-
berbie altar, que luego reseñaré, y una esbelta galería 
al E. del edificio; lo demás son claustros y salas de 
vulgar arquitectura sin que apenas se hayan moderni-
zado por construcciones posteriores. 
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Es este monasterio un museo de la castellana tie-
rra, no sólo por lo que hemos visto reseñado, sino 
por las joyas que guarda en su interior, regalo las 
más de ellas de la Casa de Velasco, que miraron con 
especial predilección a esta casa no sólo por ser al-
bergue de señoras de ella, sino por ser su panteón 
principal- r 
Entre ellas es célebre su órisfo yacente, obra del 
gran escultor castellano Gregorio Hernández y muy 
parecido al existente;;eni un concento de Valladolid. 
Todos los años el Jueves y el Viernes Santo, suele 
exhibirse estáatiermosa escultura, en la iglesia del 
Convento y ftiéldonacióu al mismo (Jet- Condestable 
D. Juan Fernandez "deJVelasco. Se encuentra encerra-
do en una urna destiladera encristalada, de forma de 
sepulcro, el que para poderle llevar procesioualmente, 
tiene cuatro agarraderas metálicas doradas en sus 
costados. i g ijf 
Descansa el cuerpo del Señor, sobre lecho de ma 
dera vaciado a modo de sudario blanco y en le la efigie 
de Cristo recostada la cabeza y/ula parte alta de su 
cuerpo sobre grueso almohadón de madera orlado 
de cenefa negra y roja. Cristo aparece en la escultura 
muerto, tal como el artista lo concibió, después de su 
descendimiento y colocado en el sepulcro y como de-
bió quedar su expresión, en el momento de exspirar. 
Tieue^los ojos entreabiertos, asi como la boca, la ca-
beza inclinada hacia la derecha y la cabellera des-
cansa sin confusión, en el almohadón referido, la 
expresión del cuerpo muerto, de la rigidez de; 
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sus miembros, del color cárdeno, peculiaruide la 
muerte que sufrió. Un imitado paño plegado sobte su 
cuerpo, orlado defina punrilla, pintado de color gris 
cúbrela honestidad del Redentor. Sus brazos ídes-
cansan a uno y otro lado del cuerpo, sobre el blanco 
sudario que le sirve de lecho algo mas encogido:) el 
izquierdo que el derecho, manifestándose enilas: divi-": 
ñas manos, las huellas que dejaron los clavos. Bn 
su costado, la herida de la lanzada tiene abiertossus 
bordes, con coágulos de sangre en ellos; la pierna iz-
quierda del divino cuerpo, monta sobre la otra eleván-
dose con este motivo sobre la línea general de la escul-
tura y los pies se .muestran en realismo anatómico, 
con las heridas/de los clavos que los sujetó al santo 
madero. 3?V < 
Absorto se queda uno contemplando esta obra de 
arte, no cansándose de admirarla y pudiendo estu-
diarla tan de cerca como se exhibe, siente uno irresis^ 
tibie tendencia, a apropiarse los rasgos que el artista 
dejó de su genio, en esta efigie del Señor. Aquel estu-
dio; de su cabeza de la faz de Cristo, con la dilatación 
desús pupilas, con la vidriosidad de su cornea, con el 
hundimiento de sus ojos; aquel estudio anatómico del 
cuerpo, en el que hasta en los menores detalles, se 
muestra el artista perfecto conocedor del organismo 
humano, de sus músculos, sistema arterial* elevaciones 
y depresiones; aquella postura tan adecuada al acto 
que quiso representar; aquella realidad tan divina y 
tan digna, en el momento imponente de la muerte, 
conmueven, embelesan y arrastran, a todo el que sien-
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ta en su interior un poco de religión, amor y arte. No 
quiso el genio escultórico <jue la llevó a cabo, aumen-
tar el horror de la escena, antes al contrario, en medio 
de la tristeza del sublime episodio de la muerte de 
Cristo, buscó la placidez cual corresponde a la muer-
te de Dios, allí no se ven manos crispadas, ni múscu-
los desgarrados, ni heridas excesivamente abiertas; 
todo es dignidad y dulce tristeza, en la expresión del 
Redentor del linaje humano. Basta pues, saber quien 
es el autor, para comprender que pertenece a la mejor 
época, de la estatuaria española. 
Además de esta obra de arte, guardan sus muros 
otro Cristo con la cruz a cuestas, de mayor tamaño 
que el natural, de hermosa expresión y proporciones 
de principios del siglo XVII y escuela castellana y que 
también suele mostrarse en la iglesia del convento, en 
los dias citados; un histórico y un hermoso crucifijo 
de marfil, de escuela italiana del siglo XVI, que perte-
neció a S. Pió V y fué uno de los cinco, que éste san-
to Pontífice bendijo y regaló a los capitanes de la arma-
da cristiana, que se enfrentó con los turcos en Lepanto 
y según auténtica, llevó en el combate Fr. Jerónimo Is-
íoricense y muerto éste en el fragor de la pelea, lo re-
cogieron los soldados y lo entregaron al jefe de la ar-
mada pontificia, quien se lo regaló al Cardenal Ale-
jandrino y éste a su vez al Condestable D. Juan, quien 
se lo entregó al convento; magnifica pieza de fina eje-
cución y realismo, cuya labra recuerda el arte de 
Benvenuto Cellini y se halla montado sobre cruz de 
metal dorado, con el centro de madera de ébano; una 
M E D I N A DE P O M A R . - Convento de Santa Clara (Altar de la Capilla). 
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hermosa virgen sedente, de fines del XIV, de bien es-
tudiados pliegues y armoniosa composición para la 
época; unas preciosas figuritas de marfil, de escuela 
italiana, representando la subida de Cristo al Calvario, 
en las que son principales personajes la Virgen, la 
Magdalena, un sayón, Cristo con la cruz y tres sol-
dados romanos; su época el siglo XVI y sus tallas en-
cierran primores de labra; una imagen de la virgen, 
de plata, de escuela italiana, soberbia pieza fundida» 
regalo del papa Sixto V, al Condestable D. Juan Fer-
nandez de Velasco, cuando fue encargado éste por el 
rey D. Felipe II de prestarle obediencia y otra imagen 
relicario de la Virgen, con varias reliquias, de fac-
tura muy estimable, regalo también del papa Cle-
mente VIII en 1598, a referido D. Juan Fernandez 
Velasco. 
Entre los objetos del culto, guardan muchos e inte-
resantes. Una filigranada custodia de plata sobredo-
rada, del siglo XVI, cuyo nudo es un delicado trabajo, 
que lleva en su pie la marca del platero luán de Orna; 
un hermoso cáliz también de plata sobredorada, pla-
teresco, de comienzo del siglo XVI, con piedras y 
esmaltes, de planta formada de segmentos ojivales, 
que lleva la firma de Adám y una inscripción, en la 
parte superior de la taza del cáliz; dos espléndidos 
y únicos relicarios de cristal de roca y plata en sus 
sostenes y adornos, uno de forma circular parecido a 
una custodia, rematada en tres cruces, que encierra 
en el centro de lo que podíamos llamar viril, una mi-
niatura de la Virgen y 26 reliquias, entre ellas una 
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del Lignum Crucis, que la emperatriz Doña María ¡dio 
a su hija Doña Juana de Austria y ésta a la esposa! ¡de 
Don Juan Fernández de Velasco, su camarera mayor; 
M E D I N A D E P O M A R 
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el otro es de forma de un gran candelabro y en sus 
brazos articulados, tiene siete círculos conteniendo 
reliquias y en el centro de cada una ele ellas una mi-
ME DINA DE P O M A R . - Convento de Santa Clara (Relicario de Cristal 
de roca y plata). 
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niatura de un santo, rematado todo en cruces y entre 
las reliquias que guarda, hay una pequeña cruz del 
Liglprar Crucis, las de: te mayor parte de los Após? 
tolesi un^ a partícula del vestido que llevaba San Fran-
M E D I N A D E P O M A R 
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cisco, cuando la impresión de sus llagas y otras nrü-
ehas más; son ambas alhajas de gran valor y por su 
materia, talla, arte y engastes causan el pasmo y ad-
miración de los entendidos. 
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Sc custodian también en el tesoro de monasterio, 
una primorosa arqueta de concha con aplicaciones 
de plata, de 22 + 10 + 15 centímetros, la que lleva 
adornos de enroscados en la tapa, herrajes renacen-
tistas y cerradura que representa una lagartija; es 
ejemplar, muy interesante, de muy fina y delicada eje 
cución del siglo XVI; un soberbio dosel de cuero de 
Córdoba y en él repujados y dorados los veros de la 
casa de Velasco, que se exhibe en las grandes vi-
sitas; un singular paño funerario, con escudos en las 
cuatro esquinas, en brocado amarillo, de forma cua-
drada y bordado en el centro, una isla imaginaria fi-
gurando la vida eterna, el paiaiso y arribando a ella 
el bajel que transporta las almas de los justos, de de-
licada ejecución y composición. Los escudos son de 
la casa de Velasco y sus alianzas. 
En pintura guarda el monasterio una hermosa 
tabla flamenca atribuida a Van der Goes cuyo asun-
to es la Adoración de los Reyes, modelo de verismo 
y naturalidad en la actitud de los personajes y digna 
de figurar en un museo, aunque algunos juzgan ser 
una copia; otra tabla flamenca atribuida a Van der 
Weiden, de unos dos metros de alta, por 1,50 de an-
cha que tiene por asunto la Asunción de la Virgen 
obra maestra llena de colorido y expresión, el altar 
del enterratorio, de escuela hispano flamenca, de 
unos tres y medio metros de altura, de tres cuerpos 
cada nno con tres tablas, coronadas por doseletes 
góticos, de fina labra, cuyos asuntos son escenas de 
la Pasión del Señor. Admirablemente conservado 




lucen sus tablas un bello colorido que parecen casi 
salidas del taller del artista y si se añade el hermoso 
dibujo y proporcionalidad de sus asuntos, hay que 
concluir por considerarle como un ejemplar digno de 
estudio, para averiguar, quien fuera el artista que eje-
cutó esta bella obra, que parece de la primera mitad 
del siglo XVI. En sus claustros y coro se hallan col-
gados unos cuantos cuadros de factura interesante 
de fines del XVI y principios del XVII. 
Otro objeto interesante que custodia con cariño el 
monasterio, es una soberbia alfombra hispano-persa 
de fines del siglo XV, mejor dicho tapiz colgante, de 
unos 4 metros de largo por 2 de ancho, en variado 
colorido, formado de 12 grandes cuadros, que encie-
rran dentro de ellos, adornos de dibujo octogonal y 
cuyas cabeceras terminan Wn grecas de dibujos de 
animales y árboles. Parece pertenecer a las escuelas 
o talleres de Almería o Cuenca y es un ejemplar sobre-
saliente, que ha llamado la%tención en la exposición 
de tejidos españoles celebrada el pasado año en la 
Sociedad de Amigos del Arte, en Madrid. 
En el archivo del Convento se conservan asimis-
mo diversos privilegios de los Reyes, Pedro I, En-
rique II y Juan I, confirmados por monarcas poste-
riores y muchas bulas de Inocencio VI, Eugenio IV, 
Julio II, León X. Paulo 11, Juan XXII y Juan XXIII, 
todos sobre privilegios del Convento y Orden Fran-
ciscana. 
Para terminar este capítulo y que con ello se vea 
la importancia que tuvo este Monasterio, osario de la 
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CjEannCasa de Velasco, voy a reseñar brevemente, la 
historia de una de las admirables altea jas del mundo, 
^ue poseyó este monasterio. Fué esta la famosa CO-
PA DE SANTA INÉS «pe hoy<:.mvencuentra en el 
M E D I N A D E P O M A R 
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Museo Británico, exhibiéndose en vitrina propia, fren-
te al famoso vaso de Portland. Esta copa es una de 
lá^mejores joyas que produjo la orfebrería francesa 
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del siglo XJV; su materia es eloró y! en ella están in-
crustados esmaltes traslucidos en la copa y taza, re-
presentando pasajes 
de la vida de dicha 
Santa. Estaba en el 
tesoro de la corona 
de Inglaterra, cuan-
do llegó alli de em-
bajador extraordina-
rio de España, Don 
[uan Fernández de 
Velasco, Condesta-
ble de Castilla, en 
1604, a concertar pa-
ces con el Rey Jaco-
bo I y al término de 
la Embajada este 
monarca, obsequió 
al de Velasco con al-
hajas varias, entre 
las que se encontra-
ba la que reseñamos. 
A! regresoaEspaña, 
donó la copa al Con-
vento que historia' 
mos y en este ceno-
bio estuvo hasta 
1886, en que un des-
graciado clérigo embaucó a las sencillas religiosas y 
cargado con ella y unos cuadros que el Condesta-
Copa de St.a Inés. — (Museo británico) 
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ble había traído de Milán, dio con iodo ello en París, 
donde después de ofrecerla a diversos anticuarios, 
fue adquirida por el Barón Pichón en poco más de lo 
que valía el oro que pesaba. El Barón Pichón se la 
vendió a su vez, a un grupo de patriotas ingleses, 
que, ayudados por la Tesorería del Estado, pagaron 
por ella en 1892, la cantidad de 272.000 pesetas, do-
nándosela al Museo Británico, (i) 
(1) -García S. de Baranda (]) • Apuntes históricos sobre la ciudad de 
Medina de Pomar • cap XXI - pag.a 347 5- Bol. de la Comisión de Monu-
mentos de Burgos 





EL HOSPITAL DE LA VERA CRUZ , - LA ERMITA DE 
SAN MILLAN. 
Fué este hospital una de las fundaciones más im-
portantes de la Edad Media, hecha por el Buen Con-
de de HaroD. Pedro Fernández de Velasco, por es-
critura otorgada en Valladolid, ante el escribano Juan 
Fernández de Melgar, en 14 de Agosto de 1455. Da 
gusto recorrer las páginas de la escritura fundacional 
y aspirar en ella el fervor religioso y el bálsamo de 
caridad, que destiló el piadoso Conde en sus clausu-
las. 
El edificio que se mandó construir por él y que se 
alzo rápidamente, forma cuerpo con el convento de 
Santa Clara y da al campo de su nombre, entrándose 
a sus edificios, por una anteportada almacenada, que 
ostenta los escudos heráldicos de la familia del funda-
dor y de su esposa. Entrando a mano izquierda del 
gran patio se encuentra el que fué en lo antiguo ce-
menterio del hospital, en cuyo centro, se eleva sobre 
escalonado y ochavado pedestal, alta columna de píe-
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dra o crucero, que remata en la efigie de Cristo Cru-
cificado. 
Frente a la anteportada y atravesando el patio, se 
muestra el edificio, al que se sube por una escalera 
de las llamadas de corte, la que pone en comunica-
ción, la parre baja con el piso principal, de elegante 
traza y robusta balaustrada que comienza en columna 
cuadrada, rematada en e^l byslfo de antigua dueña. 
En el interior, de su antigua grandeza, queda un 
soberbio patio del siglo XVU-icnadrado, robustecido 
por gruesos contrafuertes^de fres plantas, siendo los 
arcos de la primera, escarzanos, desiguales, uniendo 
unos a otros grueso y alto pretil y separados por los 
contrafuertes, citados, que sube hasta la tercera plan-
ta. Los arcos que forman la segunda planta, son unos 
de medio punto y otros apuntados y cierra la arquería 
de su claustra, artístiéa balaustrada formada por cru-
ces de San Andrés, hoy tapiadas en parte sus vanos. 
El tercer cuerpo, está forjnado por arcos de ojiva equi-
látera, que ofrecen la particularidad de tener, donde 
debía apoyar en el capitel, una delicada balaustrada, 
formada por finos arcos de rrilóbulos. t 
Los claustros de los cuerpos del patio, descansan 
en bóvedas de crucería sencilla, sostenidas en pechi-
nas, sirviéndolas de descanso en el lado E.arcos 
apuntados y en los demás arcos de medio punto, que 
coinciden con los extremos de sus lados y contrafuer-
íes. Las bóvedas del lado E . tienen en l is nervadu-
ras y claves, escudos de los veros en el centro y de 
los Manrique y cruz de San Andrésen las nervaduras, 
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Están éstas pintadas en rojo, semejando drag»©W®Sy 
despiezados los entrepaños y segmentos de bóveda. 
La bóveda del tercecxuerpo y claustra, es dé entramar-
» .c,n? '*-•<• 
*« II 
M E D I N A DE P O M A R 
Hospital de la Veracruz.— Patio. 
do de madera y en este cuerpo, según tradición, se 
conserva la habitación que ocupó el Buen Conde de 
Haro, su fundador, mientras estuvo separado volunta-
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riamente de su esposa, Doña Beatriz Manrique, guar-
dando continencia a virtud de un voto, durante lOaños. 
En este Hospital y tal vez en esta habitación, escribió 
D. Pedro Fernández de Velasco. su obra famosa titu-
lada "ElSeguro de Tordesillas".En dicho Hospital 
para solaz y entretenimiento de los pobres e instruc-
ción de sus dirigentes, dejó una magnífica biblioteca, 
de códices de la época, que desapareció según noti-
cias, apropiada por sus patronos los de la casa de Ve-
lasco y que por la reseña que nos dejó de sus liaros, 
en la escritura fundacional, fué la mejor biblioteca de 
la Edad Media. 
Ofrece también este patio, una curiosidad arquitec-
tónica y es, la de que los arcos torales de la planta 
baja, en lugar de terminar en la pared del claustro, la 
atraviesan y terminan en el del claustro de la iglesia 
del convento, saliendo del de éste un segmento de ar-
co que uniéndose con el otro forma un ojival. 
Lleno de recuerdos este hermoso asilo, fué lugar 
preferido de la atención de los Vélaseos, que lo toma-
ron muchas veces como hospedaje en sus estancias 
en la Villa, enriqueciéndole con donaciones cuantio-
sas y viviendo una vida de esplendidez, hasta que la 
desamortización, se apoderó de sus bienes, malven-
diéndolos y adeudándole el Estado, una lámina de 
70.000 psts, hace que su vida y su función benéfica, 
no alcancen la extensión que debiera. 
La ermita de San Millán, es un edificio cuyos res-
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pertenece su construcción al siglo Xll , mencionándose 
por primera vez en la escritura primitiva de la funda-
ción del convento de Santa Clare 
M E D I N A D E P O M A R 
Ermita de St." Lucía.— Ventana románica. 
De su exterior sólo conserva en el momento actual 
una ventana de puro estilo románico en su ábside y la 
serie de canecillos sin historiar de éste. En 1914 vi 
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desaparecer su portada, abocinada, con adornos de 
estilo, muy deteriorada en aquella fecha, para transfor-
marla en una vulgar puerta. 
Su interior io forman hoy viviendas construidas en 
su nave. De su estudio se deduce, que se componía 
de una sola nave de techo de tejavana tuera de su áb-
side, que era abovedado, de cuarto de esfera, que es-
taba recorrido por faja de ajedrezados. Su arco toral, 
descansa en columnas con capiteles de figuras de ani-
males y hojas. Tuvo una segunda puerta al lado N . 
de la que en una vivienda, se conservan algunos res-
tos de la misma. 
CAPITULO X 
EL CONVENTO DE S A N FRANCISCO - ORATORIO DE 
S A N FELIPE DE NERI x 
La fecha de su fundación fué e! año de 1323, 
según el cronicón de Fr. Francisco Gonzaga titulado: 
"De origine Seraphicae Religionis Franciscanae— 
Teríia pars—Prov. Cantabriae—Roma —1587" y el 
dato más antiguo de su existencia, lo he hallado entre 
los documentos del archivo del convento de Sta. Cla-
ra, en el testamento de Doña Sancha, mujer que fué 
de Sancho Sánchez de Velasco, otorgado en Burgos 
ante el escribano Pedro Fernández, el año de la era 
de 1359 (1321) en el que manda, sean entregados "a 
los frailes de Medina de Pumar cuatrocientos mrs." 
de donde se deduce, que este convento existia con 
anterioridad a la fecha señalada en el cronicón citado, 
y que su fundación debió verificarse a principios del 
siglo XIV, quizá coetánea con la del Convento de Sta. 
Clara. 
El edificio que constituyó el convento fué de gran-
des proporciones y de los restos que aun se conser-
van, se ve que por lo menos fué construido en dos 
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épocas. La iglesia es lo más antiguo de él, pues per-
tenece al siglo XIV, quizás a su final la portada y áb-
side. La primera la forma un arco ojival, con adornos 
de grumos y exornos tetrafoliados y en él tres escudos 
uno el de Castilla y León, otro el de los Velasco, 
muy afectos a la orden franciscana y el tercero tiene 
en su campo, una sencilla cruz, desconociéndose la 
familia a quien pudo pertenecer. 
Grandes contrafuertes sostienen los muros de la 
iglesia, en cuyos lienzos se abren ventanas de ojiva 
equilátera y en el ábside, ventanas con parteluz y tri-
lóbulos. 
El interior del templo es de una sola nave de ar-
quería ojival y crucería sencilla, fuera del presbiterio, 
donde se manifiesta compuesta. Pequeñas capillas se 
abrían en sus muros y de la mayor fueron patrones, 
los de la familia de Arce Zorrilla. El coro era amplio 
y descansaba en un arco escarzano, de fecha muy 
posterior, parecido al de la iglesia del Rosario y obra 
del siglo XVII. 
La parte destinada a convento, es de gusto clásico 
y su fachada se ve fué construida a fines del XVII; 
sus habitaciones daban a vulgares patios cuadrados 
y se ascendía a las pisos por una sencilla escalera de 
piedra, no conservando dentro cosa alguna, digna de 
mencionarse 
La exclaustración de los religiosos y su enajena-
ción a virtud de las leyes desamortizadoras, hizo pa-
sar el convento a manos particulares, que lo tienen 
destinado a viviendas y cocherones. 
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El Oratorio de San Felipe de Neri, fué establecido 
en Medina de Pomar, por virtud de letras expedidas, 
en 6 de Octubre de 1696, por el limo. Sr. D. Juan de 
Isla, Arzobispo de Burgos, facultado por ellas, para 
fundar dicha Congregación, a virtud de la comisión 
que le fué conferida por el Papa Inocencio XII, por 
Bula dada en Roma el 12 de Agosto de 1694. 
Afectó dicho Sr. Arzobispo a la Congregación, 
la iglesia de Ntra. Sra. de Rocamayor, de gran an-
tigüedad en la villa, por figurar en documentos del. 
siglo XIV Es de suponer que la primitiva iglesia fue 
ra románica, pero al tomar posesión de ella la con-
gregación, tal vez le pareciera pequeña o deteriorada 
y dispusieron la construcción de otra nueva. 
Un incendio por el invierno de 1890, destruyó 
la iglesia y oratorio y de los restos que hoy quedan 
se deduce, que el edificio era todo de piedra sillar, 
con hermosa portada clásica del siglo XVIII, corona-
da por hornacina, que guarda aún, una efigie del 
Santo titular, de buena factura y la portada de la igle-
sia que también es de dicho estilo y época y con 
adornos de almohadillados. La iglesia fué de una so-
la nave, de arquitectura sencilla y sin elemento de-
corativo alguno apreciable para el arte. 

CAPITULO XI 
EL AYUNTAMIENTO.-LA FUENTE DE LA PLAZA MA-
Y O R . - E L ARCA DEL TORREJON.-CASAS ARMERAS 
Además de los edificios ya descriptos en los an-
teriores capítulos, existen en Medina de Pomar otras 
construcciones interesantes, que vamos a estudiar. 
Una de ellas es el Ayuntamiento. Tres edificios de 
esta clase ha tenido la ciudad: uno que se terminó en 
1555, otro en 1780 y sobre las ruinas de éste, el que 
existe actualmente. 
Fué construido por los planos del arquitecto húr-
gales Calleja en 1898 y es todo él de piedra sillar. 
Ocupa el lado N. de la Plaza Mayor y se compone de 
tres plantas, donde se encuentran instaladas las de-
pendencias municipales y otros servicios públicos y 
habitaciones de empleados. Su mas hermosa pieza, 
es su salón de sesiones, bien decorado con lienzos 
de la primera época, del pintor Luis de Val, represen-
tando en ellos una alegoría de la Justicia, perspectiva 
de la Ciudad, fundación del hospital de la Vera-Cruz 
y de la fundación Villota. Las paredes son frescos y 
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reproducen cuadros de autores modernos. Todas es-
tas pinturas tienen algro de imprecisión de dibujo y son 
amaneradas y desproporcionadas, pero sin embargo 
«o dejan de gustar por su localismo y colorido. 
M E D I N A D E POM A R. - Ayuntamiento 
La fuente de la plaza Mayor se dibujó y proyectó 
por el arquitecto de la Academia de San Fernando 
D. Alfonso Rodríguez, construyéndose como comple-
mento de la traída de aguas de Ceñares en 1780. Forma 
su arquitectura un prisma de base rectangular, de pie 
dra de Bisjueces, labrada en almohadillado, saliendo 
de su frente el surtidor y el pilón. La parte superior la 
decora y exhorna la escultura de una leona, en actitud 
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de descansar y a uno y otro lado de ella dos adornos 
de forma de pina Está construida en el lado E. de la 
plaza, en el centro del gran balcón que domina la 
vega. 
El arca del Torre-
jón es uno de los re-
gistros de la antigua 
conducción de agua 
de Ceñares. Sobre 
dicho registro, está 
construida una pirá-
mide, sobre prisma 
de base cuadrada, de 
unos tres metros de 
altura y sobre el pris-
ma la pirámide, de 
unos doce metros de 
alta. No tiene mérito 
alguno su construc-
ción y sí sólo la reiré 
za del ejemplar, pues 
no quedan apenas es' 
ía clase de construc-
ciones, que estaban 
dedicadas a probar la 
presión del agua en 
la tubería y sin hacer 
caso de la teoría de los vasos comunicantes ver sí 
podian subir las aguasa la parte alta de la villa. 
Ademas del Alcázar ya descripto y que constituía la 
M E D I N A D E P O M A R 
Arca del Torrejón. 
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casa solariega de los de Velasco, existieron en la Ciu-
dad, multitud de casas solariegas que la piqueta demo-
ledora y modernizante y la acción del tiempo y aban-
dono de los hombres, destruyeron o deformaron. To-
davía quedan varias casas armeras en el casco y ba-
rrios de la ciudad, pertenecientes a distinguidas fami-
lias, mereciendo citarse entre ellas: las de los Urbinas 
y Quintano ambas del siglo XVII en la plaza Mayor; 
las de los Salinas y Porras del siglo XV en la calle de 
Sta. Cruz; otra de familia cuyo escudo desconozco 
del siglo XVII en la calle del Condestable; las de los 
Morquecho, Céspedes y Medinilla en la calle de D. 
Fernando Alvarez, todas también de! siglo XVII ; las 
de los de Salcedo y Medinillas en la calle de Lain Cal-
vo, del siglo XVI y en el barrio de las Herrerías otra 
de la familia de los de Salinas. 
En sus afueras, se conserva todavía la granja o 
casa de San Julián, primitivo solar de los Condes 
de la Revilla, rama de los de Velasco y hasta hace po-
cos años ha existido la granja de San Miguel con 
palacio y capilla perteneciente a la encomienda de Va-
llejo. 
En el barrio de Pomar aun queda la casa de los de 
Saravia y en el de Torres las de los Alvarez, Hierro 
y Sangrices, todas del siglo XVII. 
Todo lo que acabamos de reseñar da a la ciudad 
de Medina de Pomar tono y fama de ciudad arqueoló-
gica y aspecto de villa medieval, que los golpes de pi-
queta no han hecho desaparecer y plazas, calles, muros 
y casas pregonan por doquier su ascendencia y anti-
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guo poderío. Ahora nos toca a los actuales medine-
ses, conservar con amor los restos que nos quedan, 
hoy tan estimados, y asi daremos ejemplo de nuestro 
amor al arte, nota peculiar y característica de pueblos 
cultos y progresivos. 

M E D I N A D E POMAR.-Casa Armera de los Salcedo. 

CAPITULO XII 
BARRIOS QUE FORMAN LA JURISDICCIÓN DE MEDINA DE 
POMAR Y C O S A S INTERESANTES QUE ENCIERRAN 
Para completar en lo que me he propuesto, la 
historia arqueológica medinesa, no podía dejar fuera 
de ella la de sus barrios, pertenecientes, unos desde 
muy antiguo a ella y otros agregados recientemente. 
Los actuales son los de Pomar, el Vado, Villacom-
parada, San Martín de Mancobo, Santurde y Torres. 
Veamos su historia y lo interesante qne encierra ca-
da uno de ellos 
POMAR 
Era un término de la Villa, del cual tomó pos-
teriormente su cognomen Medina, al perder el pri-
mitivo de Medina de Castella Veteris. Debió ser 
siempre de muy escaso vecindario y éste debió de 
formarse en derredor de la ermita de San Lorenzo, 
que por los canecillos historiados que conserva en 
su exterior, denota tué construida en el siglo XII. 
Esta ermita y la citada casa solariega de los de Sa-
ravia, es lo único digno de notar, que encierra. Ocu-
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pa el poblado una eminencia, sobre la cuenca del 
río Trueba al N . de la Ciudad. 
Todavía se conserva parte de los edificios que, 
constituyeron, la fabrica de Ntra. Sra. del Rosario 
famoso establecimiento industrial, destinado a la 
molturación de harinas y fabricación de chocolates, 
una de las mejores fabricas del N . de España en el 
siglo XVIII y primera mitad de XIX. 
EL VADO 
El verdadero nombre de este barrio fué Viilaciles, 
el que cambió más tarde, por el que encabeza esta 
reseña. Figura con él en el libro de Becerro de las 
Behetrías y su nombre equivale a granja de los silos 
o graneros. Aun hoy en su término, cerca de su 
poblado, se conservan dos pagos indicadores de su 
primitivo nombre, el de Fuente de Viilaciles y Ntra. 
Sra. de Viilaciles, que es la advocación de la Virgen 
que se venera en su ermita. Esta como edificio no 
conserva las caracteristicas de su primer periodo, 
pues la existente debió construirse a principios del 
siglo pasado, sin embargo la imagen de la Virgen 
es del siglo XII, sedente y bastante bien conservada. 
Según el libro Becerro pagaban pechos cuando 
los de Medina y monedas y servicios cuando los de 
la tierra. 
VILL ACOMPASADA 
, Su caserío se compone de unos cincuenta veci-
nos y se extiende al S . E . del término de la Ciudad, 
al otro lado del río Trueba. Su huerta es feracísima, 
regada por el pequeño rio Salón o Salado, canaliza-
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do que desemboca en el ciíado río Trueba al S. de es-
te barrio. Su iglesia parroquial está dedicada a Sta. 
Águeda y fué su fábrica realizada en el siglo XV, co-
mo lo indica la sencilla portada ojival que le sirve 
de acceso. En su interior no hay nada digno de men-
ción, sino es una interesante efigie de S. Elias. 
Su existencia es muy antigua pues se menciona 
en el Fuero de Medina de Pomar, donde figura como 
aldea de ella, con el nombre de VillampratL 
SAN MARTIN DE MANCOBO 
Fué este pueblo en lo antiguo, una de las aldeas 
de la jurisdicción de Medina, figurando en el libro Be-
cerro de las Behetrías, con el nombre de San Mar-
tín de Montovo. Por su nombre y época debió per-
tenecer a la primitiva población de Castilla y pagaba 
con Medina los pechos y cuando la tierra las mone-
das y servicios. Tiene una pequeña iglesia que en 
su exterior e interior, carece de mérito artístico. 
SANTURDE 
Está situado al N . del término municipal de Me-
dina de Pomar junto a la carretera de Cereceda a 
Laredo; dividido en dos barrios por el río Trueba. 
Fué aldea también de Medina y con ella pagaría sus 
tributos, no encerrando su caserío, nada digno de 
mención. 
TORRES 
No aparece noticia de este barrio hasta el siglo 
XV, debiendo su nombre a unas torres avanzadas, 
que tenían los de Velasco, en su término. No figura 
en el libro Becerro de las Behetrías, ni siquiera co-
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mo yerma, ni en "Las Bienandanzas e fortunas", 
de Lope García de Salazar. en las luchas que tuvie-
ron los Velasco y Salazar, en el territorio compren-
dido, entre Medina de Pomar y la Cerca. 
Sus edificios tampoco denotan mayor antigüedad 
del siglo XVI y lo mismo las casas armeras de los 
Alvarez, Hierro y Sangrices, ya citadas en el capítu-
lo anterior; sólo los restos de una torre muestran en 
sus ventanas de ojiva, señales de haber sido cons-
truida en el siglo XIV. 
Sin embargo en el pueblo hay dos objetos de 
culto, que llaman la atención; uno el altar mayor de 
su iglesia parroquial, admirado por cultos arqueó-
logos y reputado por algún extranjero de fama mun-
dial, en cuestiones arqueológicas como el mejor al-
tar de España de escuela castellana y con el que só-
lo se puede parangonear, el de la catedrad de Sala-' 
manca. Sobre este objeto de arte, escribí un artículo 
en 19 de Mayo de 1920, en Diario de Burgos, descu-
briendo y fijando la fecha de esta maravillosa obra 
maestra. 
Según tradición medinesa, perteneció a la parro-
quia de San Andrés de esta ciudad, pero de haber 
pertenecido a iglesias medinesas, más me inclino a 
creer que pudiera ser el primitivo altar de la parro-
quia del Rosario y la razón está, en que este altar 
fué donación a la iglesia, de la familia de los de Ve-, 
lasco, como lo demuestra los escudos con la cruz de 
San Andrés, que se encuentran repetidos en el guar-
da polvo del altar. En la fecha de la factura del mis-
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mo, no debía de existir Torres, como hemos dicho, 
ni su iglesia es del siglo XV, sino, muy posterior, 
siendo lógico suponer, que el altar fuese llevado a 
; Bli i i t lsi iSS l i l i s B f i i i s i l l í *' 






M E D I N A D E P O M A R 
Torres -Altar de escuela castellana, (siglo XIV-XV) 
su iglesia, desde otra y por la cercanía, teniendo 
presente la escás? altura de las otras iglesias medi-
nesas de los barrios, tal vez, cuando se consíru-
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ycron los nuevos aliares de la iglesia del Salcinal, 
lo donarían a la de Torres, que por aquel entonces 
se habría terminado. 
Se compone el altar, de tres ordenes de tablas: 
las del primero, son de forma casi cuadrada y las de 
los dos superiores rectangulares; todas ellas orladas 
de arcos conopiales, rematados en finos y calados 
doseletes, de góticas ojivas. 
En la parte inferior del primero y segundo cuerpo, 
se muestra recorrida de balaustrada dorada, de deli-
cada labor, cuyo enrejado lo forman adornos repetí" 
dos de dos arcos conopiales, unidos por su clave 
respectiva. Cada tabla se halla separada de su late-
ral, por haz de columnas, de las cuales la central 
sirve de línea y sostén, para el conjunto del altar y 
las dos laterales de punto de apoyo a arcos conopia-
les, que enmarcan las tablas. 
Las tablas del primer cuerpo de izquierda a de-
recha, representan; el Beso de Judas, Pilatos laván-
dose las manos, Cristo atado a la columna, Cristo 
con la cruz a cuestas y el Santo Entierro. Las del 
segundo cuerpo encierra las de San luán Bautista, 
Santa Ana sosteniendo en sus rodillas a la Virgen 
y el Niño, Santa Catalina, San Cristóbal, San Roque 
y San Gregorio. Las del tercer orden figuran a Sto. 
Domingo, Aparición de Cristo a San Francisco, 
Cristo en la cruz con las tres Marías a sus pies, San 
Pedro, Jesús y el apóstol Santo Tomás y San Jeró-
nimo. 
La hornacina central tiene hoy en día una vulgar 
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efigie de San Andrés, titular de la parroquia, la cual 
como es natural no corresponde al altar. Ese hueco 
lo ocupaba una tabla, la que gracias a Dios, se con-
serva intacta colgada sobre la cajonería de su sacris-
tía ofreciendo la particularidad de ser de mayores di-
mensiones que las demás del altar e invadir su ador-
no el campo del tercer cuerpo. Representa a la San-
tísima Virgen y es de una expresión e ingenuidad 
que emociona 
La severa sencillez del decorado del altar y la 
pureza del estilo, que le caracteriza, hace que le cla-
sifiquemos como de fines del siglo XIV o primeros 
años del XV, con cuyo parecer está conforme el ar-
queólogo norteamericano Spencer Cook, que le ha 
visto y estudiado recientemente. En su decoración 
no se ve aún la esplendidez y excesivo y complicado 
adorno de los años posteriores, antes al contrario 
predomina la simplicidad en sus motivos de exorna-
ción. 
En cuanto a las tablas son de verdadaro mérito, 
siendo a mi juicio las del primer cuerpo posteriores 
en factura a las restantes, descollando sobre éstas 
por la precisión, naturalidad de actitudes y armónico 
conjunto, al que hay que agregar la viveza de colo-
rido. Las otras no tienen la flexibilidad de éstas, con-
servan sus imágenes algo de la rigidez caracterís-
tica de los primeros pasos de la pintura gótica y es-
tán impregnadas de la dulzura, gravedad y religio-
sa expresión tan propia de la pintura de esta época. 
Es un hermoso ejemplar de la escuela castellana, 
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hasta tal punto que el arqueólogo citado, la ha cali-
ficado como el mejor altar de dicha escuela en Cas-
tilla, solo comparable como he dicho al de la cate-
dral de Salamanca, siendo ambos de autor descono-
cido. 
Hoy que los críticos de arte estudian con tanto 
esmero y ansiedad la pintura anterior al Renacimien-
to, en Torres tienen donde ejercitar las dotes de 
investigadores, haciendo si lo lograsen, un gran ser-
vicio a la historia del arte. 
A cosa de medio kilómetro del pueblo, sobre un 
altozano, se encuéntrala ermita de Ntra. Sra. de 
Torres, de sencilla construcción que encierra en su 
altar mayor su imagen titular del siglo XV, de unos 
cincuenta centímetros de alta, estofada, apareciendo 
de pie, en actitud indolente y triste, representada con 
vestidos de la ¿poca en bien estudiados pliegues; es 
un buen ejemplar de la estatuaria gótica. 
He dado fin al estudio de la arqueología rnedine-
sa; sus joyas ahí quedan reseñadas; que sirvan de 
orgullo a mis paisanos, para que conservándolas 
con el cariño y afecto que debemos a nuestro pueblo, 
contribuyan al encumbramiento de nuestra ciudad, 
al ser visitada por viajeros ávidos de contemplarlas 
Defendamos pues nuestro tesoro artístico, pero para 
realizar esto era necesario conocerlo. Eso me he 
propuesto al escribir estas notas, y ahora como bue-
nos patriotas a enaltecer a nuestro pueblo, dando a 
conocer su historia y su importancia en los remotos 
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tiempos, de lo que fueron patente signo, esos restos 
y esas joyas, que aun encierran los edificios y muros 
de nuestra ciudad. 
Pero no sería mi obrita completa, si considerada 
como guía, no estudiáramos también la arqueología 
de la tierra constituyendo así todo ello la Guía ar-
queológica y de turismo de esta hermosa parte de la 
provincia de Burgos. Como complemento de ella y 
en unos cuantos itinerarios, voy a recoger todo lo 
interesante que encierra este territorio y que he podi-
do obtener por mis aficiones y excursiones por él. 
Con ello serviré a los aficionados a los viajes, faci-
lidades y guía y a los amantes del arte la precisión 
y localización de los objetos que deseen estudiar. 

GUIA ARQUEOLÓGICA 
Y DE TURISMO 




Ya conocemos la antigua capital de este territorio; 
la Medina de Castella Veteris pasó ante nuestros ojos 
como fiel guardadora de sus tesoros de arte, que le le-
garon las generaciones pasadas y sus señores, rete-
niéndoles orgullosa, como muestra de su religiosidad 
y cultura y sino conserva más, fué porque la necesidad 
se sobrepuso a su amor al arle, pues en honor del ca-
bildo medines hay que decir, que si en las parroquias 
medinesas no hay grandes alhajas, ni éstas son de 
subido mérito y valor, fué porque las enajenó, para 
comprar animales de labranza a los labradores de la 
ciudad y sus barrios, que habían sido despojados de 
ellos, por los franceces durante la guerra de la Inde-
pendencia. 
Pero no es sólo nuestra ciudad, la que muestra su 
amor a sus tesoros artísticos, es todo el territorio, el 
que está lleno de arte y de belleza, mostrándose pró-
digos los antepasados y la naturaleza, pues no habrá 
pueblecito alguno, de los muchos que forman esta 
tierra, que no guarde en su iglesia algún objeto de 
arte, en su caserío alguna casa armera y en su térmi-
no algún paisaje, alguna belleza natural, que alegre 
el alma y la eleve a las regiones del infinito. 
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Comencemos nuestra peregrinación por el territo-
rio, salgamos a recorrerle, con el mismo ideal con 
el que salió Don Quijote en busca de su Dulcinea; 
concentrémonos y coloquémonos en los tiempos del 
medievo o en los del Renacimiento, para poder así 
retrospectivamente, reconstruir in mente aquella vida 
de espiritualidad intensa y poder admirar previa 
comprensión, el esfuerzo, el desinterés y religiosidad, 




















Salgamos en dirección N . siguiendo la trayectoria 
de la carretera de Cereda a Laredo y a la derecha, so* 
bre un pequeño altozano, se encuentra el barrio de 
Pomar ya citado, mirándose en las bulliciosas aguas 
del Trueba y del que en capítulo anterior, hemos rese-
ñado lo interesante que conserva, que no es otra cosa 
que la ermita de S.Lorenzo, con restos románicos 
del siglo XII, que se manifiestan en los canecillos, que 
coronan el lado S- de la misma. 
Volviendo a la carretera y como a medio Kilóme-
tro, metido hacia la derecha, está el lugar de Vi llame-
zan, atravesado por el río Trueba, en el que se en-
cuentra la casa solariega de los Ontañon, importante 
familia de este territorio, cuyo principal miembro fué 
el embajador del Rey Católico, Fernando V, Don Pe 
dro de Ontañon, casa que antes fué solar y asiento de 
los Sánchez de Carranza. 
Dejemos a un lado el pueblecilo de Santurde, agre-
gado de Medina de Pomar, que no encierra nada dig-
no de atención y después de cruzar el Trueba, por el 
antiguo puente y antes de llegar a Quintanilla de Pien-
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za, miremos a la izquierda y contemplemos las ingen-
ies rocas, que forman la montaña del castillo y que 
cortadas a pico sirven para contener las aguas del río, 
en cuyos remansados pozos, abundan las riquísimas 
truchas fama del río y del territorio. 
Desde el altozano antes de descender a Quintani-
11a, podemos contemplar el poético aspecto, que ofre-
ce la merindad de Montija, con sus numerosos pueble-
ciíos, situados en la vega y laderas, contrastando con 
el terreno que hemos dejado atrás, comenzando aquí 
ya la pradería, que alimenta numerosa ganadería va-
cuna, principal riqueza de la comarca. 
Ni en Quintanilla ni en Pevüla de Pienza, se 
guardan cosas dignas de reseñarse; al otro lado de la 
carretera y del río, se ve en jurisdicción del pueblecito 
de Barcena de Pienza, casi junto a las margenes del 
Trueba, los restos de una ermita románica, cuyo áb-
side está intacto, de buena construcción y labra y cu-
yos elementos decorativos, indican a las claras el si 
glo XII, como fecha de su factura. 
Mas adelante aparece Barcenil/as del Pibero, que 
cuenta con iglesia de moderna construcción, un poco 
más adelante el barrio El Pibero con la casa torre de 
los de Alvarado Velasco, del siglo XV, cuyos fuertes 
cubos, cerca e interesante capilla, donde reposan res-
tos de personajes de la familia, merecen visitarse. 
En la llanura de Montija, atravesada en toda su ex-
tensión por la carretera, se encuentra Vil/asante, cabe-
za del Ayuntamiento de la Merindad de Montija, en el 
que bien merece detenerse, para admirar en su parro 
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quia un magnifico altar, de escuela castellana de prin-
cipios del siglo XVI, de fres cuerpos, con episodios 
representativos de escenas de la Pasión, bien conser-
vado y de buen colorido y expresión. 
Avancemos un par de kilómetros más y llegamos 
a Bercedo, pueblo con estación en el ferrocarril de la 
El Ribero.—Torre de los Alvarados. (sig'o XV) 
Robla, que cuenta con una interesante iglesia romá-
nica, con hermosa portada de tres archivoltas y de-
licada exhornación y un ábside semicircular, con ven-
tanas y canecilos del estilo, de muy buena labra. Una 
curiosidad puede contemplar el viajero en su término 
y es junto a la presa del molino, la sima que traga en 
su mayor parte, las aguas del río Cerneja que pasa 
por el pueblo y que luego aparece mas abajo, junto a 
El Ribero a unirse con el Trueba. 
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Sigamos nuestro viaje y después de cruzar el fe-
rrocarril de la Robla, empecemos el descenso hacia el 
pintoresco valle de Mena. Situado en la concavidad 
formada por la Peña de Losa y la Sierra del Ordunte, 
regado por el río Cadagua, su vega y laderas aparecen 
esmaltadas de numerosos pueblecitos ocultos entre las 
frondas y el boscaje, pareciendo fondo apropiado para 
cuadros de Teniers o de la escuela flamenca. Un mag-
nífico punto de vista para contemplarlo, es la línea del 
ferrocarril citado, que en rauda y trepidante marcha, 
va faldeando la Peña de Losa y dominando las her 
mosas perspectivas de este lindo valle, que puede 
sufrir bien la comparación, con ios tan ponderados 
valles suizos. 
Para penetrar en él, utilizando la carretera men-
cionada, cruzando la cordillera cantábrica, lo hace-
mos por el paso llamado del Cabrío en suave pen-
diente, pasando por el caserío de El Haya y más 
abajo dejamos a la derecha, recostado en la ladera a 
Leciñana oculto entre olmeras y siguiendo la pen-
diente y como a poco más de un kilómetro a Irús, 
con modernas casas de verano y hermosa iglesia pa-
rroquial del siglo X V y en ella un interesante altar de 
la misma época. Merece visitarse la capilla panteón 
de la familia Romillo, en edificio separado, buena 
construcción del siglo pasado. 
Un poco más al N . Vivanco. Constituyó este 
puebleciío, la célebre abadía seglar de su nombre 
que dio origen al título de Abad de Vivanco, mere-
ciendo visitar su iglesia, interesante ejemplar del 
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siglo XI, que guarda un sepulcro de un abad, con 
decorado románico. Sobre el pueblo a su derecha 
y en lo airo de una moníañuela, se yergue el célebre 
santuario de Ntra. Sra. de Cantonad, paírona del 
valle, al que se asciende por camino vecinal, que 
arranca de Vivanco y constituye un destacado punto 
de vista, para poder admirar la hermosura del valle. 
Su edificio debió construirse sobre algún otro anti-
guo, es de fines el aciual del siglo XVIII y lleva ado-
sada una confortable hospedería. 
Vivanco. — Sepnlcro de un abad. 
A un kilómetro de Vivanco. metido en el valle 
hacia la derecha, se muestra medio oculto entre la 
arboleda el lugar de Siones que debe su fama a una 
interesantísima iglesia románica, fundada por Doña 
Enderquina de Mena, a principios del siglo XII. 
Admirablemente estudiada por el P. López del Va-
llado y restaurada por los meneses, es digna de ser 
visitada, este hermoso ejemplar áz arquitectura ro-
mánica, cuyo ábside y crucero, denotan ya una ma-
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yor perfección en la construcción y una mas rica de-
coración en los elementos del estilo. 
Metido también en el centro del valle a la derecha 
de la carretera de Cereceda a Bilbao y pegante a la 
que va de Villasana a Cadagua, se encuentra Vallejo 
lugar célebre por haber sido cabeza de la Encomien-
da de su nombre, en la Orden de San Juan y por su 
magnífica iglesia románica, llamada con justeza por 
Vallejo. Iglesia románica. (siglo XII) 
algún arqueólogo (1) "la catedral románica del Valle" 
y en efecto sus proporciones y riqueza decorativa, así 
lo demuestran. Fué también fundada como la de S¡o-
nes, por Doña Enderquina de Mena y donada por 
ella a la Orden de San Juan. Tiene este edificio un 
amplio ábside, buena portada y extenso corredor 
todo ello de buena labra y exhornos. Interiormente 
(1) Huidorbo (i.)-Guia ilustrada de la provincia de Burgos. 
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muestra su amplia nave de maciza bóveda de cruce-
ría; dos sepulcros, uno de la fundadora Doña En-
derquina, con decorado románico y otro bajo arco 
que guarda las cenizas de D. Fernando de Vivanco, 
fallecido en 1631, cuya estatua orante se destaca ba-
jo el tímpano; su aliar es plateresco, con efigies todo 
del siglo XVI; en oíro desfaca hermoso crucifijo del 
mismo siglo. 
Tirando a la derecha de Vallejo se encuentra en 
la falda de la montaña Cadagua con hermosas casas 
de verano, enmarcadas por poéticas arboledas. En 
su termino comunal y en abundosa fuente que sale 
en hosco y poético paisaje, tiene lugar el nacimiento 
del río Cadagua, lugar obligado de excursión, para 
los que visitan este interesante valle. 
Llegamos ya a la capitalidad del mismo, después 
de atravesar diversos pueblecitos, enfre ellos Para-
dores^con hermoso palacio moderno, rodeado de 
poético jardín y rosaleda y Villanueva que desfaca la 
silueta de su iglesia parroquial, en el altozano en que 
está construida, sobre el fondo gris de la cordillera • 
Antes de dar vista a Villasana se muestra orgullosa 
a los ojos del visitante la lorre de los Velasco, 
cuadrado torreón que sirvió para mostrar el poder 
de esta ilustre familia, en el valle v cuyos escudos 
aun conserva. Su iglesia parroquial obra del pasado 
siglo guarda como joyas una imagen de la Virgen, 
sedente, del siglo XV. y un precioso relieve empo-
trado en el muro, junto a la pila del agua bendita que 
reproduce la Giralda de Sevilla, en el que hay que 
ver recuerdo de Matienzo. Pero las joyas de Villa-
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sana se encuentran en el Couvento de Religiosas 
Concepcionistas, fundado por el Abad de Jamaica, 
Don Sancho de Matienzo, que ocupando importante 
cargo en la Casa de Contratación de Sevilla, empleó 
su dinero y munificencia en construir y enriquecer a 
este convento, que eligió para enterramiento suyo, 
según muestra la gran lápida que en el centro y sue-
lo de la iglesia se encuentra empotrada. La iglesia 
es de una sola nave de crucería compuesta, ence-
rrando dos altares de subido mérito; uno, frente a 
la puerta de entrada, enmarca un soberbio cuadro de 
la Virgen, que lleva la firma del pintor sevillano Alejo 
Fernández, recorrido por bajo de un zócalo de azu-
lejos sevillanos, y el otro, el altar mayor de princi-
pios del siglo XVI, con tablas de escuela castellana, 
con episodios de la Pasión y vida de la Virgen y dos 
relieves platerescos, representando la Crucifi ion y 
a San Joaquín y a Sta. Ana. 
Pudiéramos dar fin a la excursión, pero todavía 
si quiere podrá extenderla el curioso viajero, visitan-
do los numerosos pueblecitos que la componen y 
podrá admirar no sólo los restos prerrománicos im 
portantísimos de Ovilla, San Pelayo, Bortedoy 
Santa Cruz, no sólo las modernas construcciones de 
todos ellos, sino la multitud de casas armeras es 
parcidas por sus lugares y entre otras las de Villa-
suso, Artieta, Entrambasaguas, Nava y El Berrón y 
las torres de Ungo, Lezana, Sopeñano y otros. 
Largo y provechoso ha sido el viaje, retirémosnos 
a nuestro Medina de Pomar, para comenzar otra, 








Dejemos a nuestro querido Medina y sigamos la 
dirección de la carretera de Cereceda a Laredo, en 
sentido inverso, al que acabamos de seguir en la ex-
cursión precedente y apenas pasemos el hermoso 
puente sobre el rio Trueba, tomemos la carretera que 
conduce a la Horca de Bóveda y recorrido escasa-
mente, unos doscientos metros llamará vuestra aten-
ción, una alta pirámide de base rectangular llamada 
el Arca del Torrejón sobre la que he escrito y rese-
ñado, al estudiar la arqueología medinesa. 
Dejemos por algún tiempo esta carretera y co-
giendo frente a dicha pirámide, el primer camino veci-
nal a la derecha llegaremos en unos 45 minutos, al 
puebleciío de Rosales,que se encuentra situado en 
un vallejo a unos 500 metros de la cumbre de Las 
Cuestas. Fué este lugar asiento de la célebre abadía 
seglar de su nombre, cuyos derechos y título estuvie-
ron vinculados en la familia Ordoño Rosales. 
Poco vale el lugar, pero conserva restos de una 
casa forre de fines del siglo XIV y en su iglesia que 
fué en sus comienzos románica, como lo indican en 
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su exterior diversos restos del estilo, una pila bautis-
mal colocada en el suelo de la sacristía, con un deco-
rado espléndido de entrelazados con flores de lis, de 
delicada labor, de influencia prerrománica y que tal 
vez fuese una antigua credencia, procedente de la 
abadía secularizada. 
Rosales - Pila bautismal 
Volviendo a la carretera, ésta desciende a una ex-
tensa vega, en la que se asienta un agregado de Me-
dina de Pomar, el pueblecito de Torres alegre entre 
olmeras y nogales, de cuyo caserío no deberá pasar, 
quien sienta algo de emoción artística, sin pararse a 
contemplar el soberbio retablo de escuela castellana 
de fines del siglo XIV tan bueno como el de la cate-
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dral de Salamanca, ya descripto anteriormente, en el 
capitulo 11-°. Al otro lado de la carretera, en un alto-
zano llamado el Calvario, se levanta la ermita de 
Ntra. Sra. de Torres patrona del pueblo, de construc-
ción del siglo XVII, con una interesante efigie de la 
Virgen, del siglo X V . Restos de una torre defensiva y 
las casas armeras de los Alvarez ,Hierro y Sangrices, 
a que nos referimos anteriormente, completan lo par-
ticular de este agregado. 
La carretera sigue por la vega, bordeando el ria-
chuelo llamado Salón o Salado y dejando a su iz-
quierda en el recuesto, al pueblecito de Villatomi!, 
entramos ya en el terreno que evoca las famosas pe-
leas entre los de Velasco y Salazar, que culminaron 
en la batalia, que recibió el nombre del pueblo, aca-
bado de citar y en la que pelearon las familias más 
importantes de este territorio y del de las Vasconga-
das, llamadas a ayudarse, por la voz de sus parientes 
mayores. Medina de Pomar era el baluarte de la casa 
de Velasco; La Cerca el solar y casa fuerte de los del 
linaje de Salazar, herederos y sucesores de los Ruiz 
de la Cerca. Quien quiera saber algo de estas luchas 
familiares, que lea "Las Bienandanzas e fortunas" 
de Lope García de Salazar y allí verá, como los de 
Velasco apoyados en el poderío real, persiguieron a 
los de Salazar derribándoles todas las casas fuertes 
que tenían en número de 57. Fué pues el solar princi-
pal de esta desdichada familia, el pueblo de La Cer-
ca, cabeza de los que forman la Junta de su nombre, 
en la merindad de Losa. 
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De los recuerdos de aquellos tiempos, apenas 
ijueda nada; la /orre fué derruida; sólo la iglesia con-
serva una hermosa ábside románica uel siglo XII, con 
ventana y canes de fina labra al exterior y en el inte-
rior, en el fondo del ábside interesante relieve, repre-
sentando a Jesucristo con los 4 evangelistas y traba-
jados capiteles, en las columnas del arco toral. Fue-
ra, destaca por su magnitud, un grandioso palacio 
del siglo XVII, construido por la familia Hierro-Sali 
ñas, cuyo escudo se muestra en el ángulo del edificio, 
el cual tiene amplia portada y cerca almenada. 
. . . - ; • • 
La Cerca. -Palacio de los Hierro-Salinas. 
Dejemos esta carretera y tomamos un camino ve-
cinal, que nos conducirá a Salinas de Rosio, que an-
taño fué una de las aldeas de Medina, célebre en la 
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comarca por sus salinas, que han llegado a producir 
unos quince mil quintales de sal. siendo muy curioso 
en los meses del esíio, contemplar las operaciones de 
su elaboración, así como el panorama que ofrece el 
valle. Situado en ladera, de calles tortuosas y empi-
nadas, llenas de casas armeras de las familias de £>a-
% rñ 
. . • . ' . • 




Salinas de Rosío ' -Al ta r (siglo XVl) 
linas, Viñuela, Villamor y otras, llama la atención su 
iglesia construida en la parte alta del pueblo, con su 
torre campanil, de aspecto más de torre defensiva, 
que de campanario y en su inferior magnífico aliar con 
tablas; las del primer cuerpo, pertenecen a la escuela 
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castellana y comprenden en asuntos dobles, pasajes 
de la vida del Señor, siendo sus dimensiones aproxi-
madas, las de un metro de altas por setenta centíme-
tros de anchas; las de los restantes cuerpos son tam-
bién de escuela castellana pero posterior en el tiem 
po, que tienen por asuntos, episodios de la vida de la 
Virgen y de la de San Juan Bautista. Rematan estas 
últimas tablas, en doseleles de fmo calado y tienen 
en las columnas que separan las tablas entre si, hor-
nacinas con estatuitas de Santos. En el centro del 
tercer cuerpo se admiran un soberbio bajo relieve re-
presentando a la Santísima Trinidad, coronando la 
efigie de Cristo Crucificado. Es altar de mérito sobre-
saliente, de principios del siglo XVI. 
En el altar de la capilla de Sta Ana, existen tam-
bién además de la efigie de la Santa del siglo XV, va-
rias tablas del siglo XVII, representando al Salvador 
y diversos Santos de estimable factura. En la pared 
de la nave de la izquierda y bajo un arco ojivo de tri-
lóbulos, destaca un sepulcro, que según dice, guarda 
las cenizas de Sancho Pérez, fundador de un hospi-
tal en Salinas. 
La iglesia es gótica y según una cartela que corre 
por bajo del coro, se hizo con la renta que dejó la in-
fanta Doña Blanca, hija del rey D. Alonso de Castilla 
y su obra se acabo en 1560. 
Partamos de Salinas y tomando en dirección O . 
un camino carretil, dirijámonos saboreando lo con-
templado, en la excursión a Tabliega, pueblecito dis-
tante unos dos kilómetros y asiento que fué de la 
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abadía seglar de su nombre. Esta abadía no era co-
mo las demás de esta tierra, que estaban vinculadas 
en una familia determinada, ésta era patrimonial y 
Tabliega" -Iglesia románica Ábside tslglo XII) 
ejercían el patronato, una porción de nobles de la 
tierra. Restos de su antigüedad, es su iglesia, que se 
construyó cuando el monasterio y es su fecha tlviei-
nes catorce kalendas del mes de Diciembre en la 
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hera de mili e sesenta e un annos". Fundaron el 
monasterio Martín Preste y sus hermanos Flavio y 
Tello, anejándole al monasterio de Oña, no hacía 
mucho tiempo fundado. 
Su iglesia es de planta de cruz latina, conservan-
do de lo primitivo el ábside y el transepto, pues lo 
demás es del siglo XVI. El primero es redondeado 
y con estribos teniendo sus ventanas y canes, deco-
rados de fina labra y muy interesantes representacio-
nes. La portada es también del estilo y sobre ella se 
muestra un relieve de la Asunción, de vulgar factura. 
La bóveda es de canon, rematando en la media na-
ranja del centro. Como cosa curiosa, tiene el interior 
pintado al parecer en el siglo XVI y dos sepulcros a 
los lados del presbítero completan su decoración, 
ambos del siglo X V . Guarda un tríptico, del que só-
lo se conservan dos tablas, cuyo asunto es la Cruci-
fixión y un Santo Obispo y Sta. Bárbara, a los lados 
de un ángel con una cruz y su factura el siglo XV y 
escuela castellana. 
Regresemos ya a nuestro centro, que la excursión 
ha sido muy andariega y justo es tomarse un bien 
ganado descanso, gozando durante él de los recuer-







Repuestas nuestras fuerzas y acuciada nuestra cu~ 
riosidad, tomemos lector nuevamente, la carretera de 
Cereceda a Laredo y comencemos una excursión de 
unos veinte y ocho kilómetros, que ha de dejarte satis-
fecho. Apenas se pasa el puente sobre el rio Trueba y 
después de admirar la perspectiva medinesa, tan inte-
resante por ese lado y su huerta tan hermosa, penetra-
mos en la del barrio de Viilacomparada, vergel me-
dinés que suministra hortalizas a toda esta región y 
comarcanas y si no te quieres detener en la iglesia del 
barrio en el capítulo 11 dejé dicho lo interesante que 
encerraba y a el o me remito. 
A poco más de tres kilómetros al S. junto a la ca-
rretera, se encuentra el pueblecito de Moneo, cabeza 
de jurisdicción de una que se llamó antaño, Aforados 
de Moneo y aquí sí debes pararte lector e ir derechito 
a su parroquia, de sólida construcción del siglo XVI y 
al penetrar en ella te quedarás entusiasmado, al con-
templar el altar mayor y sus efigies y lo mismo la ca-
pilla del Obispo D. Pedro de la Fuente con el suyo y 
sus sepulturas, obra toda de fines del siglo XVI, todos 
de muy buena factura y realismo. 
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Continucmos por la carretera y a unos 6 kilómetros 
de este lugar, frente a la Venta llamada de Matías, to-
memos un camino carretil que nos llevará en poco 
menos de un cuarto de hora, al lugar de Cebolleros 
y allí en su iglesia románica, encontraremos un altar 
con tablas interesantes y unos buenos temos borda-
dos. 
Volvamos a desandar lo andado y caminemos con 
dirección a Nofuentes, mas antes de llegar a él, ve-
remos a su izquierda el Convenio de Ntra. Sra. de /?/ 
vas, de Monjas clarisas, fundado en tiempos del rey 
D. Fernando de Castilla en el año 1430 de la era, sien-
do papa Eugenio, por la familia de Velasco, constru-
yéndole en terrenos de una ermita denominada de 
Rivas. Tan poderosa familia no dejaría de atender al 
sostenimiento del monasterio, ni de donar objetos de 
culto al mismo y asi fué en efecto, pues en su clausura 
se guardan por las buenas religiosas: un tapiz incom-
parable,gótico flamenco del siglo XV, que representa 
la Adoración de los Reyes, de hermoso colorido y 
buena composición, sólo disminuido por estar partido 
y en algunos puntos estropeado, tal vez por ratones; 
un tríptico flamenco del mismo siglo, que tiene por 
asunto la tabla central a la Virgen con el Niño en los 
brazos, la de la derecha a la Magdalena y la de la iz-
quierda a San Bernardino; está muy bien conservado 
y es de buena escuela y pincel y una imagen de la 
Concepción, del siglo citado. 
Bajemos del convento al pueblo a pie, por entre 
huertas llenas de frutales de fama regional, como toda 
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la fruta de la merindad de Cuesta tirria y penetremos 
en Nofueníes cabeza de Ayuntamiento y pueblos de 
ella, corhestación del ferrocarril Santander-Medite-
rráneo y veremos un caserío remozado y moderno y 
entre él su hermosa casa ayuntamiento y una intere-
sante casa armera del siglo XVII de ostentoso escu-
do. Su iglesia parroquial es del pasado siglo y lo 
mismo sus altares y la mayoría de sus efigies, mere-
ciendo destacarse entre ellas una de Sta. Ana, del si-
glo XIII. 
Cerca de Nofueníes como a dos kilómetros, se en-
cueníra Mijangos con feraz huerta, que guarda en su 
iglesia parroquial del siglo XVIII, sólida y amplia con 
torre del XVI y portada románica sin adornos y abo-
cinada, un altar de fines del siglo XVII, con algún relie-
ve de regular mano y en la sacristía una tabla del fi-
nal del siglo XV, cuyo asunto es el martirio de Sta. 
Águeda, de escuela castellana y de mucho realismo y 
expresión. La montaña de Tesla está a sus espaldas 
y en sus faldds y torrenteras hay una porción de cue-
vas, descollando entre ellas la llamada de las siete 
maravillas, amplia y espaciosa cuya visita agradará 
al espeleólogo y montañero. 
Volvamos a Nofueníes y tirando por un camino que 
arranca del mismo pueblo a la izquierda, en poco más 
de media hora llegaremos a Villapanilio, pueblecilo 
iníeresaníe de abolengo antiguo, sobre el que destaca 
su iglesia parroquial del siglo XVI, con portada rena-
centista conjdos escudos, entre ellos, la cruz de San 
luán de Jerusalén. En su interior guarda un hermoso 
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altar mayor, de mediados del siglo XVÍ, con cuatro ta-
blas que representan el Descendimiento, la Cena la 
lucha de los angeles buenos y malos y la Asunción 
de la virgen, de la buena escuela castellana. Tiene 
guarda polvo y en él se repiten los escudos de la porta-
da y el anagrama JHS. El templete del altar tiene dos 
relieves interesantes, con la Resurrección y la Degolla-
ción del Bautista éste estropeado y dos efigies de 
santos. En la capilla del Evangelio, existe un altar, 
cuyo mérito consiste en un buen cuadro de figuras 
alargadas y singular colorido del siglo XVII, que re-
presenta a Cristo en la Cruz y a sus pies la Virgen 
y S. Juan y el donante. 
Regresemos a Nofuentes y tomando otra vez el au-
tomóvil, como a tres kilómetros, hallaremos a Tres-
pademe, centro de carreteras, que en ulteriores excur-
siones hemos de utilizar como sub-centro, para mejor 
realizarlas; es estación del ferrocarril antes citado. 
Está edificado sobre un altozano, que encajona al rio 
Nela y al Ebro con situación incomparable y rica 
huerta y colocado a la entrada del desfiladero de la 
Horadada, es punto estratégico de primer orden. Tie-
ne buen caserío con construcciones modernas abun-
dantes y una casa palacio del siglo XVII con el escu 
do de los Fernandez del Campo. Su iglesia es r la-
tivamente moderna y conserva en su cajonería, una 
preciosa capa pluvial de terciopelo rojo, con bandas 
bordadas de oro del siglo XVI. 
Al comienzo del desfiladero mencionado y pasando 
un puente sobre el río Ebro, que corre bullicioso a la 
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izquierda de la carretera, se tomará el camino que 
nos ha de conducir a Cillaperlata. el antiguo San' 
Juan de Foz, priorato que fué monasterio benedictino 
de Oña, del que el Conde D. Sancho, sacó el plantel 
de monjas benedictinas, para la fundación del monas-
terio de Oña, en el que tomó el velo su hija Doña Tri-
gidia. Dos efigies románicas del siglo XII, una en su 
iglesia y otra en la ermita de Ntra Sra de Incinillas, 
construida en el sitio donde estuvo la antigua ermita 
de Ntra Sra de los Godos y e i el que se encuentran 
numerosas sepulturas en sus cercanías, según anti-
guos escritores, son las cosas dignas de visitarse. 
Quien sea cazador, puede meterse en el intrincado bos-
que de Valdenubla, asilo de numerosos jabalíes. 
Retrocedamos nuevamente y comencemos a reco-
rrer el desfiladero de ¡a Horadada admirando a poco, 
el atrevido viaducto construido por la compañía del 
ferrocarril Santander-Mediterráneo y un poco mas ade-
lante a su derecha, comienza el camino que sube a un 
interesante pueblecito llamado Tartaies de Cilla. 
Agria es la pendiente, poético el camino, quieto y se-
renoel delicioso vallejo en que estáasentado su caserío; 
llama la atención su iglesia, pequeña cual e! pueblo 
restaurada por el entusiasmo de un jesuíta el P. Por-
rillo, quien pidió a los suyos 4.000 psts para llevarla a 
cabo. Es románica bizantina del siglo XII y tiene un 
interesante Cristo del siglo X V . Cerca de ella se en-
cuentra una pequeña ermita,en cuyos lienzos se notan 
maniíestaciones románicas, sobre todo en los arcos 
de la parte izquierda y en ella se conserva una lápida 
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szpulcral, que estuvo colocada sobre la sepultura de 
un ermitaño llamado Fermín. Sus palabras; "''Réspi-
ces avgvstvm de rvpe prec/s vm Firmini sepvicrh vw" 
y la escritura de ella gótica del siglo XIII. Son mere-
cedores de una visita unos sepulcros en su término, 
de forma de bóveda de cañón, atribuidos por el P. 
Ibero S. J. a la edad eneolítica. 
Descendamos a la carretera y penetremos en las 
gargantas de la Horadada, emocionante desfiladero, 
abierto en montaña de Tesla, por la acción constante 
de las aguas del Ebro. Encajonado el río por ingen-
tes masas de rocas que se pierden en los cielos, co-
ronadas de frecuentes nubes, el río se precipita por es-
ta garganta de 9 kilómetros, dando lugar a perspecti-
vas grandiosas y poéticos paisajes del mejor efecto . 
Las agujas de sus peñas parecen animarse al contem-
plarlas y sus perfiles recortados en el azul del firma-
mento, parecen reproducir personas,monstruos y tras-
gos y la mano del hombre tenaz y sab¡o,refrenó el río y 
abrió la roed, dando paso al ferrocarril y a la carrete-
ra, para poner en comunicación personas y tierras di-
versas. No te cansarás, lector, de admirar el panora-
ma, pero sobre todo no dejes de fijarte en el cañón 
del río Oca, que desemboca en el Ebro a través de 
un profundo tajo, en medio de aquella naturaleza hos-
ca y salvaje, junto a las proximidades de la Peña 
Horadada, donde escritores poco escrupulosos, si-
tuaron el episodio histórico, al que debió su origen, la 
institución de (os Monteros de Espinosa. 
Aqui en este sitio, comienza a ensancharse la hoz, 
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formando un amplio y grandioso anfiteatro, obligan-
do elevada montaña a dividirse al desfiladero, for-
mando el derecho la cuenca del Ebro, a su entrada 
en el Valle de Valdivielso y el izquierdo la cuenca del 
Oca, que riega el pintoresco vallejo.de Sante, ca-
Desfiladero de la Horadada. - Cañón del río Oca 
sa de recreo que fué de los Benedictinos, poblado-
res del monasterio de Oña, y las huertas de esta Vi-
lla, a las que fecunda y fuerza a producir las sazona-
das frutas, de merecida y envidiada fama. 
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Llegamos pues al final de la excursión a la arqueo-
lógica villa de Oña, formada a la sombra del famoso 
monasterio, fundado como acabamos de decir por el 
Gonde de Casulla D. Sancho, para servir de refugio 
a su hija Doña Trigidia. Tuvo la particularidad de 
ser monasterio dúplice, es decir, para religiosos y re-
ligiosas, pero a partir del 1035 muerta la hija de D. 
Sancho, quedó en él la comunidad de cluniacenses. 
Tuvo una! importancia excepcional en esta tierra, has-
ta el extremo que según el P. Yepes, el número de 
iglesias y monasterios anejados al mismo, era el de 
275. 
Basta con esto para fijarla y es de suponer dada 
su antigüedad y riqueza que se manifestara ésta, en* 
sus construcciones y exhornación. Ocupa en la 
actualidad el lado N . E . de la Villa y su obra se pro-
yecta sobre el terreno de N.á S-, con una hermosa 
huerta al E . del edificio; en él tuvo hasta el 1952 su 
asiento, el Colegio máximo de la provincia de Cas-
tilla la Compañía de Jesús y excuso decir, con cuanto 
cariño y gusto, trató y conservó hasta esa fecha, este 
grandioso monumento» tan querido y simpático a la 
Compañía1. 
Sólo para admirar su riqueza arqueológica se ne-
cesita un dia. asi que lector, si quieres te detienes en 
la villa, que buena fonda encontraras y sino quieres, 
sigúeme en esta rápida ojeada a través de sus edifi-
cios y contemplarás todo lo notable que ellos encie-
rran. AI O. de las construcciones, se encuentra la 
iglesia del monasterio, que a la vez hace de iglesia 
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parroquial, la cual conserva numerosos restos rorriá 
nicos, como hecha que fue en el siglo XII; a ella se 
entra por portada gótica del siglo XVI, decorada por 
laterales agujas del estilo que encuadran el arco 
ojivo y seis hornacinas con efigies de santos, separa-
das unas de otras, por pináculos, descansando en la-
bradas pechinas; corona a esto, cornisa descansando 
en sencillo canes y sobre todo ello dentelladas alme-
nas. Esta puerta da paso al atrio y de él al templo, al 
que da acceso portada de transicción, formada por 
dos arcos superpuestos, el exterior románico sencillo, 
recorrido de ajedrezados, del siglo XII, y el interior 
gótico, de ojiva equilátera, recorrido en su exfrados 
de cardinas, del siglo X V . 
Pasada la puerta se entra al vestíbulo, en el que se 
muestra interesante, un arco románico con adornos 
de trenzado y en él una puerta de delicada labor, con 
dibujos gótico—mudejares del siglo X V . La iglesia 
es de una sola nave, de gran altura, cuya bóveda oji-
val la sostienen resaltados nervios, denotando ser su 
construcción del siglo XIII. A los costados se abren 
capillas, formadas sus aberturas de arcos conopiales, 
recorridos de cardinas, en una de las cuales estuvo 
hasta el siglo XVII, el cuerpo de S. nigo, capillas 
cerradas por sencillas rejas. De ellas merecen desta-
carse la de la Inmaculada, con un hermoso altar gó-
tico, de principios del siglo XVI con tablas laterales 
de mediados del siglo XV, pertenecientes al antiguo 
retablo pintado, del monasterio, que se componía de 
60 rablasmuchas de lascuales al sustituirle,se répartie-
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ron entre las iglesiasy prioratos anejados al mismo, 
tablas ¿jueTepresentan a angeles, sosteniendo los atri-
butos de la Rasión ya Sta . Gertrudis. En esta capilla 
se encuentra el sepulcro del Obispo de Termópili D. 
Pedro López de Mendoza, cuya estatua yacente, es de 
alabastro, de notable expresión y mérito, decorada su 
vestimenta pontifical, defina labor y exhornos que apa-
rece en él, bajo sencillo arco. 
La capilla mayor está separada del resto de la igle-
sia, por una refa,de gusto clasico y constituye un buen 
ejemplar del gótico, del siglo XV, con bóveda de 
crucería compuesta. Poco interesante es el altar ma-
yor, que guarda la cenizas de S. Iñigo, ni la decora-
ción churrigueresca del arco, pero en cambio, queda 
el animo sobrecogido como dice Amador de los Uios 
"por la solemne magestdd, por ¡a gallardía incompa-
rable, por la riqueza y elegancia de los TÚMULOS 
o témpleles, adosados a una y otra parte del lienzo 
absidal". De ellos dice el citado escritor que "ni la 
sillería de la Cartuja de Mira flores, ni la silla del 
preste oficiante en ella ni la del prior de líeles . . . ni 
la sillería tampoco de esta iglesia (la del monasterio) 
pueden competir con la magnificencia de los indica-
dos túmulos,,. 
Están formados de una especie ríe baldaquinos, 
de tan espléndida y fina labor ojival, que no sabe 
uno separarse de ellos- Tres salientes que descansan 
en el entablamento sirven a la vez de base a colum 
ñas góticas, formadas de otras mas pequeñas, ter-
minadas en finas agujas, comprenden entre ellas arcos 
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conocpiales. recorridos en su intradós de trilóbulos, 
cerrando el espacio por fino enrejado, sobre el cual 
corre una cornisa terminada en calada crestería, sólo 
alterada su linea por los pináculos en que termina los 
haces de columnas y los florones extremos, de los 
arcos conopiales Bajo ellos y en cada uno de estos 
templetes, descansan cuatro arcas de prodigiosa la-
Oña. - A r c a sepulcral del rey D. Sancho el Fuerte (siglo XV) 
bor, de sección rectangular la caja y trapezoidal la 
tapa, que guardan los restos siguientes; las del lado 
de la Epístola los del conde D. Sancho y su esposa 
Doña Urraca, los de su hijo D. García y los de los 
infantes D. Felipe y D. Enrique, hijos de Sancho IV; 
las del Evangelio, las del rey D. Sancho, que mata-
ron en Zamora, del rey S. Sancho Abarca, de su es-
posa y del infante D García, hijo del emperador D. 
Alonso. El valor de estas arcas, según Lamperez es 
inferior al de los templetes y su época el siglo XV. 
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Pero eon ser mucho lo que valen templetes y arcas 
funerarias, no termina su interés, sin que admiremos 
en su interior las pinturas que decoran el frente de los 
panteones Según el P. Herrera S. J. están ejecutadas 
sobre tela burda y son seis de cuatro metros aproxi-
madamente, cada una, cuyos asuntos son escenas de 
la Pasión y pertenecen ala . scuela de Ofia y de la 
misma época que los túmulos. 
Quizá me haya extendido mucho en la descripción 
de este objeto de arte, pero creo, amado lector, que 
te alegraras de ello, como gozarás sobre manera 
con la de la famosa sillería de fino estilo gótico, del 
siglo XV, que corre a lo largo de las paredes latera-
les, llenos sus entrepaños de exhornos del estilo a 
base de arcos conopiales y trilóbulos mezclados con 
monstruos y trasgos, que producen gracioso efecto. 
Es muy parecida a la de la Cartuja de Miraflores, por 
lo que se juzga, autor de ella al mismo Martin Sán-
chez. . 
De menores dimensiones es la del coro alto, pero 
del mismo estilo, época y autor; sólo tiene decorado 
geométrico, del estilo gótico, en la parte alta de los 
asientos respectivos y afrece la particularidad de ser 
sus asientos dobles, uno mas alto que el otro. 
Abandonemos la iglesia y penetrando por la sa-
cristía, con cajonería de retablos, de los siglos XVI y 
XV11I pasemos al magnifico claustro de planta cua-
drada regular, al que dan luz, seis ventanales por 
cada lado ligeramente apuntados y de distinta de-
coración cada uno, con tres o cuatro parteluces. Es 
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superior en muchos de sus elementos, al de S. Juan 
de los Reyes de Toledo y es la joya sobresaliente del 
monasterio. Debió de construirle Simón de Colonia, 
como lo fue la fuente que existió en una esquina del 
claustro, en forma de templete, con fenestras del mis-
mo estilo y dibujo que las del claustro, la cual en su 
taza lo indicaba asi y su fecha el 1508, siendo su 
material, piedra de Condado. 
Otra joya de este monasterio es el llamado claus-
íro bajo o por otro nombre claustro de los Condes 
de Bureva, por estar enterrados en él miembros de 
esta familia. Se halla adosado al cuerpo de la igle-
sia y es de gran suntuosidad y riqueza y obra del 
siglo XVI y empotrados en sus muros seis esbeltos 
sepulcros, bajo arcos conopiales, separados unos de 
otros, por las columnas que sostienen las nervaduras 
que forma la bóveda, de crucena sencilla, del claus-
tro Contienen los restos; el I o de Alvaro Salvado-
res, su hijo Salvador Alvarez; el 2 o los de Gonzalo 
Salvadores (a) Cuatromanos y Ñuño Salvadores, 
hijos de Salvador Alvarez; el 3 o los de Gómez Gon 
zalez, hijo de Gonzalo Salvadores y los de su esposa 
Doña Urraca; el 4° los de Rodrigo Gómez, hijo de 
Gómez Gonzales y los de su esposa Elvira Ramírez, 
hermana del rey de Navarra, D García Ramírez: el 
5 o encierra los de Diego López de Villacanes mayor-
domo del Conde D Sancho y el 6 o los de Gutiérrez 
Rodríguez de Toledo, camarero del citado Conde. 
Pero aun hay otro sepulcro de mérito mas sobre-
saliente en este claustro y es el de D. Pedro Gonza-
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lez Manso, sobrino del Abad D. Juan Manso, que fue 
Colegial de Oñate y Valladotid y Obispo de Guadix 
Tuy Badajoz y Osma. Es plateresco puro, de delica-
da labor y de armonioso conjunto, con 3 medallones 
dos a los lados del arco figurando a David y Betsabé r 
y el tercero al Padre Eterno en el frontón, sostenido 
por dos angelitos. 
Otro claustro llamado romano tiene el monasterio, 
construido en el siglo XVIII, por los planos del monje 
de Cárdena Fr. Pedro Martínez, pero arquealógica-
mente, no es de gran mérito. 
Hemos visto lo mas interesante del monasterio» 
pero dentro de sus muros guarda una porción de 
objetos, dignos de admirar, entre otros; la urna que 
encierra los restos de S. Iñigo, del siglo XVI. cincela-
da y adornada de ricas piedras; el crucifijo de Sta 
Trigidia del siglo XIII; la puerta del claustro gótico^ 
tallada en madera, de labor parecida a la sillería del 
coro y de la misma mano; una imagen de Sía Ana 
del siglo XIII y unos cuantos cuadros y efigies de 
los siglos XVIII y XIX de buen* ejecución. 
Hora es ya de que terminemos y si queremos dar-
nos cuenta, déla importancia que hasta el año de 
1952 tuvo este monasterio, como centro superior de 
estudios de la Campañia de Jesús, diremos que él 
guardaba una magnifica biblioteca principalmente de 
Filosofía y Teología; museos de física, historia na-
tural, de prehistoria de la región, de fósiles y que en 
él se formaban los miembros de dicha Compañia per-
tenecientes a la provincia de Castilla, en las discipli-
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nas antes mencionadas y para completar todo^sío si 
queremos solazarnos un poco con la contemplación 
de la naturaleza y paisaje salgamos a su huerta y 
visitemos sus caudalosos manantiales que hasta la 
salida de la Compañía fueron hermosos criaderos y 
vivero de truchas y sus ermitas y espaciemos la vis-
ta por el valle y admiremos desde lo alto la salvaje, 
hosca y a la vez poética perspectiva en que está 
situados la villa y el monastero. 
Salgamos ya de él, que se va haciendo hora, por 
a puerta principal, pero no dejemos de volver la vis-
ta y contemplar su fachada principal, flanqueada 
por cuadradas torres, cuyo cuerpo central, renacen-
tista, del siglo XVII (1646) proporcionado y de bella 
composición es afeado por el triangular frontón y las 
pobres estatuas, que de dos en dos decoran el primer 
cuerpo. 
Recorramos el pueblo y no nos marchemos sin ver 
los restos de sus murallas, y la iglesia de S. Juan, 
iglesia parroquial antigua cuya portada de transic-
cion dei siglo XIII, se compone de 5 arcadas, con 
una imagen de la Virgen en el parteluz. 
Cansados ya de tantas emociones, volvamos a 
nuestros lares y gocemos de todo lo visto y admira-





Situémonos en Trespaderne, que el camino de Me-
dina de Pomar a dicha Villa ya le conocemos y to-
memos en ella la carretera de Trespaderne a Miranda 
de Ebro,que marcha entre vergeles y huertas, siguien-
do la margen del caudaloso Ebro. Como a unos tres 
kilómetros tropezamos con el pueblecito de Palazue-
/o, con iglesia románica del siglo XII y siguiendo el 
camino, atravesando el poético lugar de Quintana Ma-
ría con afamadas frutas, echando la vista a la izquier-
da varemos la situación del pueblo de Lomana como a 
unos dos kilómetros de la carretera y descollando so-
bre su caserío su hermosa torre señorial. 
Volvamos a nuestro camino y dejando a nuestra 
derecha a Frias cuya mole resalta sobre el fondo gris 
de la montaña y de cuya ciudad nos ocuparemos mas 
adelante, llegaremos a Quintana de Martín Gaiindez, 
capitalidad del Ayuntamiento del Valle de Tobalina, 
en cuya parte alta, muestra su torre, que ostenta aún 
sobre sus muros los blasones de los García de Sala-
zar. Deliciosa es su vega que se extiende hasta el 
Ebro y abundantes y sabrosos los frutos que ella pro-
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pequeña ermita románica que existe en sus cercanías, 
puede servir al visitante para retrotraer su imagina-
ción, a los pasados tiempos. 
Si se quiere prolongar la excursión por esta par-
Estrecho de Sobrón. - P e ñ a Horadada 
te, puede el turista seguir la carretera y tomar a la iz-
quierda la de Valdegobia y luego también a su izquier-
da la de la Horca de Bóveda y puede visitar Valpues-
ia lugar de antigua sede episcopal, sucesora de la de 
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Oca, con hermosa iglesia del siglo XVI y soberbio al-
tar, sin que apenas queden restos apreciables de los 
antiguos tiempos y al otro lado de la citada carretera 
Arroyo de San Zadornil con una interesante iglesia 
románica. 
Pero quizá por hallarse escondidos ambos pueble-
citos y algo distantes de la carretera, no sea muy 
conveniente su visita así que mas prácticos volvamos 
a Quintana de Martín Galindez para completarla, lle-
vando con lo que nos resta recorrer, un buen sabor 
de boca por el paladeo de las bellezas artísticas y na-
turales que vamos a contemplar. 
De Quintana arranca la carretera, de este pueblo 
a la estación de Calzada de Bureva en el ferrocarril 
del Norte. Como a unas tres kilómetros, después de 
atravesar un magnífico puente sobre el Ebro, se en-
cuentra a sus orillas el poético y apacible balneario 
de Montejo de Cebas, de maravillosas aguas para 
el estómago y artritismo. A su izquierda y en el monte 
como a dos kilómetros Cuezva con interesante iglesia 
del siglo XVI. 
Pasado el balneario de Montejo de Cebas, vuelve 
a mostrarse la hoz encajonando al Ebro y a la carre-
tera y así en variados paisajes y perspectivas, llega-
mos a la originalísima ciudad de Frías. jQué hermo-
so panorama el que ofrece su situación! Su mágico 
castillo recortándose en el cielo, agresivo y dominan-
te y su caserío apiñado, bajo sus formidables e inex-
pugnables baluartes, como colocándose bajo su pro-* 
íección. Uno y otro se levantan en escarpado cerro, 
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<il extremo del Valle, mirándose en la sonriente vega 
que el Ebro baña y dominándole en toda su exten-
sión . 
El origen de la Ciudad se pierde en la noche de 
los tiempos; alguien la hace la antigua Frigia, pero 
sin motivo alguno. Ciudad fuerte desde antiguo, fué 
utilizado su elevado peñón, para construir su célebre: 
castillo, cuya torre del homenaje se levanta altanera,; 
desafiando aún hoy, los embates de los elementos. 
Es de planta cuadrada, con garitones en sus flancos, 
que revela en sus detalles, pertenecer su construcción 
al siglo XIV y lo mismo los lienzos y cubos de sus-
murallas, que forman la plaza de armas del castillo» 
de enormes proporciones y capaz por ello de conte-
ner crecida y fuerte guarnición. Fueron modificadas-
algunas de sus defensas, poco después de haber sido-
donada la villa por D. Juan II, al Buen Conde de Ha-
rá D. Pedro Fernández de Velasco. 
Interesante es también su iglesia parroquial, de 
estilo románico (Siglo XII), cuya torre cedió a ¡a pesa-
dumbre de los tiempos, desplomándose allá hacia 
1909 y arrastró en su caída, parte del templo Guarda 
un altar del siglo XVI con buenas tablas; hermosos 
ornamentos; una cruz de plata del período de rran-
sicción (siglo XIII); otra cruz gótica del siglo XV; un 
pixis del siglo XIII; una custodia; gótica, dorada det 
siglo XV y una dalmática y collarín de terciopela 
rojo, bordado con el escudo de los Salazar, del siglo» 
XV junto con una porción de interesantes imágenes; 
en sus altares. 
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Penetremos por sus calles y admiremos sus pers-
pectivas, a las que sirve casi siempre de fondo, la co-
losal silueta de su castillo y con sus puertas abiertas. 
Frías. - Castillo 
en la roca y sus balcc.ies y aleros voladizos y sus 
foscos empedrados y sus pendientes calles y sus ca-
sas armeras, no podrá menos el viajero de retrotraer-
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se a Jos tiempos del medievo y le parecerá oir en las 
defensas, el ruido de las picas y armaduras y en las 
calles el de espuelas al chocar con el pavimento y allá 
en el río el golpe seco e isócrono del batán. Extramu-
ros se muestra aún la mole del que fué Convento de 
Canónigos Regulares de San Agustín. 
Descendamos la pendiente y nuestra vista a la vez 
que se recrea en la vzga esmaltada de fruíales y huer-
tas, tropezará con un hermoso puente sobre el Ebro, 
de arcos de ojiva equilátera, que marcan la fecha de 
su construcción en el siglo XIV, teniendo en su cen-
tro una original torre defensiva, con barbacana en lo 
alto sostenida por tres ménsulas. Rodeemos el pue-
blo y sigámosle con la mirada, despidiéndole con 
tristeza, como quien se separa de un amigo y sigamos 
carretera adelante ciñéndonos a la montaña escalán-
dola entre riscos y revueltas de poéticos panoramas 
y tropezaremos con Tobera, lugar humil ie, con un 
hermoso salto de agua, en una hoz de hosca perspec-
tiva, en cuya gran cortadura como colgada de la roca, 
se halla la poética ermita de Sta María de la Hoz, ro-
mánica muy primitiva, tal vez del siglo X, producien-
do este paisaje un efecto magnífico. Cerca de ella co-
mo a unos cien metros se muestra a los ojos del visi-
tante una gran cascada que al caer se esparce en for-
ma de gran cabellera. 
A los pocos kilómetros hállase Panera, en cuyo 
término encontró el P. lalhay, S. J. una interesante 
ara romana y en sus riachuelos dase con abundancia 
la pesca del cangrejo y mas arriba escalando la cum-
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bre el portillo de Busto, gran mirador de la Bureba, 
punto panorámico único, desde el que se domina esta 
comarca y la primitiva Castilla y por el que pasaron 
las legiones romanas con frecuencia pues era el punto 
Tobera.-Desfiladero y ermita de 
Ntra. Sra. de la Hoz (sigolo XII) 
de paso de la via de Tarragona al Pirineo. Contem-
plamos el paisaje extenso, luminoso y bravio; la lagu-
na de Busto a su derecha, la árida mole de los mon-
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les Charenes a la izquierda y descendamos que el sol 
se pone con atardeceres arrebolados y su escasa luz 
nos impide admirar más y nos manda retirarnos a 
nuestros cuarteles, para continuar la peregrinación: 
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Hechos ya a estas emociones ían varias, comenza-
mos otra eíapa que no ha de defraudar nuestra curio-
sidad. Volvamos a situarnos en Trespaderne y aquí 
seguiremos ía dirección que lleva la carretera de Tres-
paderne a Arciniega y dejando a Santotis a un lado en-
tre amena campiña, salgámonos como un kilómetro 
de la carretera y dirijámonos por su derecha a Cadf-
nanos, cuya monumental casa torre nos guía hacia 
su caserío; después de admirarla, vayamos a su igle-
sia y allí contemplemos dos altares con tablas infere 
santes, un buen sepulcro que encierra y un hermoso 
terno de terciopelo bordado. 
Más adelante cruzaremos el puebleciío de La Orden^ 
que tiene en su término un magnífico salto de agua, 
que forma curiosa cascada .De este pueblo se deriva 
un camino vecinal a Extra miaña en cuya iglesia se 
conserva un buen altar, con tablas cuyos asuntos son 
pasajes de la vida del Señor, de fines del siglo XVI y 
en las afueras del pueblo a^ún se se ven los restos de 
la torre fortaleza, que tuvieron los de Velasco en el 
lugar. Cerca de Extramiana está Ribamartm, lugar y 
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asiento dé otra Abadía seglar de esta tierra, cuyo títu-
lo secularizado perteneció a los Fernández de Riba» 
martín.y de su iglesia románica y anejos monasteria-
les, no queda en el pueblo vestigio alguno. Regrese-
mos a la carretera y al otro lado y a poca distancia 
-de ésta, se halla el pueblecito de Pedrosa, aun con-
serva altanera cuadrada torre defensiva, única cosa 
que llama la atención en el lugar y algún resto romá-
nico en su pequeña iglesia. 
El camino se hace más agreste y la montaña se 
estrecha al llegar a Quintana entre peñas, constitu-
yendo la hoz de su nombre, llena de poesía y de con-
trastes en sus paisajes y perspectivas. E l río jerea 
atraviesa la hoz y su vegetación ribereña y su aprisio-
namiento por la montaña, hacen cambiar de panora-
mas constantemente, hiriende la retina con los mará» 
viollosos fondos, que se presentan a su contempla-
ción . 
Llega su garganta, hasta el pueblo de Quintaniíla 
de la Ojada^ que no tiene más interesante que su si-
, tuación y su antiguo puente que parece ser del siglo 
, XIV y una torre, y siguiendo nuestra ruta llegamos a 
San Pantaleón, curioso pueblo asentado a los pies de 
una colosal roca,que se asemeja ala proa de un buque 
y que perteneció a la Orden de S. Juan, en su enco-
mienda de Vallejo. Todavía en lo alto de la montaña 
conserva su primitiva iglesia, muy curiosa, pertene-
ciente al románico del siglo Xll , que fué consagrada 
en 1207 por D. Gercía 11, Obispo de Burgos, según 
una inscripción recientemente descubierta. Conserva 
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una original portada del esrilo y su ábside, siendo la 
portada de tres archivoltas y los fustes dé las colum-
nas del arco externó muy caprichosos, representando 
uno a persona humana y el otro tiene inscripta como 
una sierpe de línea quebrada. 
••••'>*•- •  ,S¡: 
San Panta'eón.-Jglísia parroquia! (siglo Xíl) 
Río de Losa viene en pos y era y es, la cabeza de 
la Junta de Riosería. R n su casco destaca la casa 
forre de los Ángulos, hoy convertida en Seminario 
menor, conocido con el nombre de Preceptoría de Río 
de Losa y en su iglesia muéstrase magnífico retablo 
del Renacimiento, de tres cuerpos, con hermosos re-
lieves representando escenas de la Pasión y efigies de 
diversos Santos, coronado por copete con el Padre 
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Eterno y dos ángeles recostados; otro altar de escue-
la castellana del siglo XV, de buen colorido, aunque 
de no muy buena composición, también de tres cuer-
pos, cuyas tablas tienen por asuntos escenas de la 
vida de Jesús, del martirio de S. Andrés, la Anuncia-
ción y S i Nicolás; una efigie de una virgen del siglo 
XIII, que debe representar a la Magdalena, traída tal 
vez de la ermita que hubo en su término. Otras joyas 
guarda también y son dos hermosos cálices regalo a 
la ermita de S. Antonio, del Rey D. Carlos III 
los cuales tienen la siguiente inscripción; uno «De ler 
capilla de S. Antonio de Padua extramuros del lu-
gar de Vi/latuenga. Arzobispado de Burgos a expen-
sas y devoción del Rey D. Garlos 111 Año 1785» y 
el otro «Carolus IIID. O. Mispaniarum Rex Virtute. 
Siendo limosnero mayor de S. M. el Excmo Sr. 
Don Antonio Senmena/, Patriarca de las IndiaS'Año 
1786» y unas vinageras del mismo año a expensas 
de un devoto. 
Acerquémonos a la ermita de San Antonio, que 
se halla pegante a la carretera y de la inscripción que 
recorre internamente sus paredes, vemos que fué 
construida a sus expensas por D. Gil de Castresana 
y Ortiz de Orive, ayuda y entretenido del Real Ofi-
cio de S. M . , en el año de 1787. Empleado este Se-
ñor en la Casa Real, obtuvo donativos y objetos, con 
los que enriqueció la capilla y su tesoro. Su factura 
es parecida a la de San Antonio de la Florida de Ma-
drid. 
Ya vimos que Carlos III y el Patriarca de las ln-
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dias donaron a la misma los cálices acabados de re-
señar, un devoto las vinagreras; el carpintero de S. M. 
un cuadro de buena mano representado la Piedad; otro 
de la Virgen del Carmen el cerrajero de S. M . ; oíros 
empleados debieron regalar los que representan a 
Cristo en la Cruz, Jesús Nazareno, la Dolorosa, S. 
Antonio Abad y S. Francisco Javier todos de la escue-
la de Madrid, de buen colorido y composición. Posee 
también el tesoro de la capilla, una hermosa tabla, 
de escuela castellana, del siglo XVI, cuyo asunto es la 
Magdalena, dos curiosos cuadros del pintor Ramón 
Rodríguez con la reproducción del plano de Jerusalen 
sin ningún mérito; dos retratos del fundador y del Rey 
Carlos III, hechos sin duda por algún pintor de cá-
mara y de la época de'Ia ermita; un relicario forrado 
de concha donado por D. Francisco de Uiibarrí Vi -
vanco, Capitán de Caballería y ayudante de la Plaza 
de Buenos Aires y un^Crisío con adornos heráldicos 
y águilas imperiales. 
Pero las efigies más interesantes, son la del San-
to titular^ de gran tamaño, de majestuosa expresión y 
proporciones, obra, como reza una cartela a su espal-
da, de D. Manuel Alvarez, Director. General de las 
tres nobles artes escultura, pintura.y arquitectura de 
la Real Academia de S. Fernando y escultor de Cá-
mara y la de San Francisco, de pequeño tamaño, del 
siglo XVII, de gran realismo y expresión, pareciendo 
pertenecer a la escuela de Mena. i 
Avancemos en nuestro camino que nos hemos de-
tenido mucho en estos dos puntos; no penetremos en 
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VMaluengalngav que no tiene nada digno de visitar 
parémonos€ín«^/7 Llórente, pueblo que perteneció al 
Señorío de los Condes de la Revilla, cuyo palacio 
Valle de Losa. Cañón de Ángulo. 
aún se muestra con torre del siglo XV y enssu iglesia, 
admiremos su retablo mayor, de la misma mano que 
los de Río de Losa y Barriga, aunque más deficiente 
en la-tecnicá y composición y una tabla flamenca de 
Van Ey3ck. 
Apoco de dejar San Llórente, se cruza la carretera 
del Ribero a Berberana, que otro día recorreremos y 
demos hoy fin a la excurción, asomándonos al cañón 
de Ángulo, grandioso^ boquete desde cuya altura se 
dilata la vista, por una enorme y profunda concavidad 
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natura!, que entre el boscaje, asienta a numerosos 
pueblecitos, que forman el valle citado viéndose a su 
derecha precipitarse al fondo del mismo hermosa cas-
cada y los límites de los valles de Relloso, Ayala, Tu-
dela y tierras de Arciriiega. 
Hora es ya de descansar; busquemos pues reme-
dio a la fatiga en la casera mesa y en los mullidos 
colchones de la cama, para poder seguir adelante, 





Hagamos hoy una rápida excursión cruzando para 
ello el valle de Losa, en dirección contraria, es decir 
de O. a E . . Pongámonos para verificarla en el Ribe-
ro de Montija, punió de arranque déla carretera de 
este punto a Berberana y sigámosla en toda su exten-
sión. La carretera sube bordeando los montes, que se-
paran la merindad de Montija de ¡a de Losa y su par-
fe mas elevada, constituye un magnífico mirador, 
desde el que se contempla,la extensión de la de Mon-
tija, con sus numerosos pueblecitos, entre olmeras y 
las alfombras de sus verdes praderías. 
Comencemos a descender hacia la Junta de Trasla-
loma; paisaje más seco y árido, menos arboleda que 
en las otras merindades; los montes de pinos, quedan 
más al interior de la merindad de Losa. La perspecti-
va de la Peña, sirve de defensa y marco por el N . al 
Valle;en sus praderías naturales se apacientan los ga-
nados losinos, especialmente el caballo, cuyo tipo se 
ha hecho célebre, por su resistencia y sobriedad. 
Llegamos al pueblecito de Colina y pasemos a 
contemplar su iglesia, con hermosa portada roma-
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nica y restos de edificios prerrománicos, mediante 
los cuales según Huidobro (D. L ) se une el arte con-
dal con el románico- Continuemos nuestro paseo y si 
nos gusta la contemplación del paisaje, dejemos la 
Colina de Losa.—Iglesia parroquial (sigloXII) 
carretera y tomaremos el camino carretil del pueblo 
de lasHeras y pasando éste nos adentraremos, en el 
hoy despoblado de Valmayor, sitio de ensueño por 
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su amenidad y por su intrincada selva, de vegetación 
frondosa y espléndida, merced a la humedad que pro-
porciona un pequeño riachuelo, que desciende de la 
montaña. En la parte alta de ésta existen diversas 
grutas y cavernas, descollando entre ellas por su gran-
diosidad, la llamada del Portal, tan grande que reco-
ge a los ganados en sus sesteos y que bien pudo ser, 
vivienda del hombre primitivo de esta tierra, habién-
dose encontrado en ella una asta de ciervo, que cui-
dadoso guarda buen amigo mió. 
Bajemos por el pueblo de Lastras de las fieras, 
alegre entre olmeras y entrando en la carretera, a los 
pocos kilómetros descubrirá nuestra vista, la robusta 
y cuadrada torre de! Condestable de Castrobarto ca-
beza de la Junta citada, que se eleva en un altozano a 
la entrada del pueblo y cuyos cimientos empiezan a 
socavar los hombres y los agentes atmosféricos, a-
menazando por ello ruina, siendo una lástima que no 
se conservara. No dejemos de visitar su iglesia, con 
algunos objetos de culto interesantes. 
Descendamos al vallejo, venzamos un pequeño 
montículo y penetremos en el territorio de la Junta de 
Oteo, dejando a su derecha a Vi/Iaventin, mas ade-
lante a su izquierda a Castresana, cuyo pueblo tuvo 
una casa torre de los Salinas, no ha muchos años de-
rruida y a la derecha y en la montaña Oteo, asiento y 
solar de la familia de los Ángulos con su casa fuerte. 
La carretera se acerca a la Peña de la Magdalena, es-
tando al otro lado de esta montaña, el poético valle 
de Mena. 
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Lastras de la Torre es un poético pueblecito; allá 
en sus límites con el de Relloso y Villabasil se con-
serva un corpulento y añoso roble, llamado el de ¡as 
siete pencas, cuya circunferencia es de más de 15 me-
tros, por las siete enormes ramas que forman su co-
pa, la que arranca como a unos 5 metros del suelo. 
Quincoces de Yuso, centro económico del Valle, 
no conserva más que una casa forre interesante, uno 
de los solares de la familia de Ángulo y una buena 
iglesia parroquia! del siglo XVÍ-
En la montaña y en su término existe una profun-
da sima que ofrece la curiosidad, de que en las gran-
des tormentas, recoge un cauce interior tan abundante 
caudal de agua, que no cabiendo por su sifón sale al 
exterior, con tan horrísono ruido, que pone espanto a 
los que lo ven y desconocen. 
La carretera saliendo de Quincoces entra en llano, 
atraviesa como a un kilómetros la carretera de Tres-
paderne a Arciniega y a unos tres kilómetros de este 
cruce, a poca distancia de la carretera, a la derecha 
está Barriga, pequeño lugar que guarda en su iglesia 
un altar del Renacimiento, de fines del siglo XVI, 
muy parecido al de Río de Losa y casi seguro cié su 
mismo autor, con interesantes relieves. 
Otra vez empieza la montaña: Fresno y San Mar. 
fin de Losa con antiguas iglesias están en las cerca-
nías de la carretera y más adelante Viilalba de Losa, 
defendida por Sierra Salvada en la divisoria del Can-
tábrico con el Mediterráneo, patria del fundador de 
Buenos Aires, el capitán D. Juan de Garay, que tiene 
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una hermosa iglesia del siglo XVI con buenos sepul-
cros y una interesante cruz,que figuró en la exposi-
ción burgalesa de Arte retrospectivo. 
Un poco más y llegamos a Berberana, villa situa-
da en el fondo de un vallejo y con buena iglesia pa-
rroquial. Aquí daremos fin a la excursión, ya que en 
su término está el límete de provincia y el final de la 
carrelera que recorremos, uniéndose en su término 
con la de Bilbao a Pancorbo. Retornemos a nuestro 
Medina y previo el descanso que bien ganado tene-





Cambiemos de rumbo y dirijamos nuestros pasos 
al S.O.de Medina de Pomar, caminando hacia el lu-
gar donde comenzó a asentarse la independencia de 
Castilla. Utilicemos para ello el camino vecinal, que 
partiendo de esta Ciudad Ilegra hasta Incinillas y con-
tinuar por el de este pueblo, al valle de Manzanedo y 
caminando por la vega medinesa, nos tropezamos 
primero con el barrio denominado EL VADO anti-
guamente Viilaciles, del cual ya hemos antes hablado 
y del que dijimos, que sólo tiene dignos de mención, 
la efigie de ía virgen, del siglo XIII, que se venera en 
su ermita. 
Cruza la carretera el río Nela, sobre el puente an-
tiguo del siglo XVI y la carretera asciende en suave 
pendiente, pasando por el antiguo solar, de! arruina-
do y yermo pueblo de Queciles, hasta cerca de EL 
ALDEA, pueblecito sito en las faldas de la montaña 
Tesla. Aquí dejaremos la carretera y tomaremos un 
pintoresco camino carretil, que va bordeando el va-
llejo, que se extiende a los pies de la sierra citada-
Este pueblo perteneció a la vecindad de Medina y fie-
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ne una interesante Iglesia, cuya torre, más parece de-
fensiva que de campanario, juzgando que pudo apro-
vecharse para tal, alguna del lugar con restos romá-
nicos en su parte posterior. Dos cruces, del siglo 
XVI, guarda en su interior y en el lugar algunas ca-
sas armeras. 
Siguiendo el camino hacia el E . y dejando a Ca-
sares a nuestra aerecha, tropezamos con el lugar de 
BARRUELO, que también fué de ía antigua vecindad 
de Medina y visitando su iglesia, veremos un intere-
sante sepulcro de los Diaz de Medina Un poco más 
allá, el pueblecito de Vadillo, que conserva en un al-
tozano dominando el valle,una pequeñiía iglesia xo-
mánica, del siglo Xll,muy curiosa. 
Avanzando en la excursión nos encontraremos con 
el pueblo de PARA LA CUESTA, no conservándo-
se en él más que los restos de la torre del lugar y 
más adelante,como a dos kilómetros, QUINTANA 
LA CUESTA, en la que se conserva en su iglesia 
un relieve de alabastro, que representa la Pasión del 
Señor y hace de puerta de Sagrario, de soberbia eje-
cución y labra y un crucero interesante. 
Volvamos solazándonos con el paisaje, vario en 
extremo; las hosquedades de la sierra a un lado, la 
contemplación de la vega regada por el Nela y el 
Trueba por el otro; lleno el término de pequeños pue-
blecitos, que lo alegran, dan diversas tonalidades, ca-
serío y campos a la hermosa perspectiva. La calma 
campestre, sólo alterada por el trino de los pajarillos, 
el balido de los ganados y el murmullo de las hojas 
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y de las aguas de saltarines arroyuelos, que descien-
den intrépidos de la montaña, llega al alma en estos 
parajes Solitarios del alta Castilla, y la llenan de emon, 
ción, elevándola al Infinito y al cuerpo de tonicidad, 
en su ambiente sereno y¡ puro. 
Quintana la Cuesta.—Crucero 
Dejemos estas divagaciones que estamos llegando 
a la carretera; desde ella se divisa el pueblo relicario 
de Castilla-Vieja: medio kilómetro mas y estamos en 
BISJUECES. Vayamos derechos a su iglesia parro-
quial y admiremos sü esbelto pórtico, del siglo XVII, 
que cobija portada renacentista, de gusto italiano, 
formada por dos esbeltas columnas de fuste estriado 
y alargado,, rematadas en capiteles de orden com-
puesto, que sostiene arco de medio punto. Entre el 
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arco y la línea del recuadro, que forman con las co-
lumnas y segmentos, a uno y otro lado del arco, s^¿ 
muestran dos relieves de fina labra y gusto clásico. 
Sobre el arco y en tres hornacinas de orden toscano, 
limitadas a los lados por pináculos rematados en 
conchas, tres efígies de San Pedro, San Juan y San 
Pablo y sobre ellas un relieve del Padre Eterno. 
Á un lado y otro de la puerta, en hornacinas empot 
tradis en la pared, las estatuas sedentes de los jue 
cíes de Castilla. Lain Calvo y Ñuño Rasura, con ins-
cripciones reseñadas por mí en otra obra (1) El pór-
tico es cuadrado de bóveda de crucería compuesta y 
en el lado O., con amplio banco de piedra con respaldo 
imitando paneles. 
La torre de la iglesia fué la torre defensiva del lu-
gar, utilizada a estos fines y rematada con campanil 
con gárgolas defines del siglo XVII. E i el exte-
rior muestra la iglesia restos románicos en canes y 
el interior no comprende nada interesante, pues su al-
tar es de estilo barroco con recargado adorno. 
Sobre esta tierra, hinquemos nuestras rodillas y 
meditemos la historia de la primitiva Castilla, ilumi-
nada y defendida por estos jueces, que elegidos por 
el pueblo, representaron el comienzo de la libertad 
castellana, de la opresión de los monarcas leoneses; 
'•Forti civi gladio (espada defensora de la ciudad'; 
"c/V/ sapienfi" (sabio ciudadano) así califican a Lain 
Calvo y Ñuño Rasura, las inscripciones que corren a 
CU García Sainz de Baranda (J).- Apuntes históricos sobre la Ciudad de 
Medina de Pomar.-cap. i l -pag . 54 
sus pies; descalcémonos para no destrozar con nues-
tras pisadas la tierra bendita del camino que conduce 
al sitio donde cuentan estaba su tribunal; peregrinef 
Í s ¡ 
Sisjueces.'— Pórtito 
nios con la mente y el cuerpo hacia el sitio de¡) Fuen-
'M Zapata, dónde Be rg¡anza .vio en su tiempo "untrí-
'fov.haldeiobra \muy vieja, en el que los Jueces acos-
tumbmbm a publicar &Usv$gntencias',\ . ) 
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Viajero, medita y considera, como de la rebeldía 
castellana representada en la justicia de estos dos 
hombres, se derivó la independencia del Condado 
Castellano, que se transformó en reino de Castilla y 
por los Reyes Católicos en Reino dé España. Viajero, 
sigue meditando las grandezas de este reino, que no 
podía sostener la pesada corona de sus glorias y ex-
tensión y maldice en tu interior, las ambiciones y 
exaltación de los hijos espúreos, de regiones metali-
zadas, que quieren hacer girones de la Patria, ras-
gando el compendio historial de sus grandezas; vuel-
ve tus pasos, abismado en las desgracias de España, 
alza tu vista, para mejor contemplar los escudos de 
las casas armeras del pueblo, que nos hablan del po-
derío y del honor y nobleza castellana y sal, descu-
bierto, de este verdadero santuario patriótico de Cas-
tilla, al que debía cercarse con fuerte muralla, para que 
nadie osase poner su pié impuro en su bendito suelo; 
alzar en su centro el monumento a la independencia 
de Castilla y convertirle en reducto de la nueva recon-
quista de España. 
Antes de salir de su término, subamos al monte y 
busquemos los restos de una calzada romana, que 
debió unir Pisorica (Herrera del Río Pisuerga) con la 
de Tarragona al Pirineo, tal vez en Herrén y sigamos 
ios pasos de las legiones romanas, al atravesar esta 
tierra que tantos recuerdos encierra, para un patriota, 
La carretera asciende, domina el valle, viéndose 
desde ella la dilatada extensión de la merindad de 
Castilla-Vieja, para descender en rápida pendiente ha-
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ciaJNG/MLLAS, lugar &Hua4¿>ia- la entrada de! des-
filadero de los Ocinos, sobre la carretera de Burgos 
a Bercedo y con una iglesia con restos románicos, 
del siglo XII. Frente a la carretera que seguimos, 
arranca el camino vecinal al valle de Manzanedo; si-
gamos su trazado y a poco de salir de Incinillas, se 
acerca el Ebro junto al molino de Congosto, para po-
der pasar al valle citado, por el sitio denominado Es-
trecho de Congosto colosales peñas que encajonan 
el río constituyendo paso obligado, a mencionado va' 
He. Partido éste por el río en sus faldas se asientan 
sus pueblecitos, algunos como San Miguel de Cor 
nezuelo con hermosa iglesia románica y todos con 
buenas perspectivas, que hacen deleitoso el paisaje. 
Pero de todo ello, lo que más llama la atención, son 
las ruinasdelquefué Monasterio de Bernardos de 
NTRA. SRA DERIOSECO, construido en elevado 
altozano, dominando el Ebro y orientado hacia el E , , 
sabré la hoz de oicho estrecho. 
Fué fundado primero este monasterio en término 
de Quiníanajuar, a cuyo sitio trajo los Bernardos el 
rey D. Alfonso VI de Castilla; luego de aquí se tras-
ladó 'a comunidad a Montes de Oca, a virtud de so-
licitud de dos caballeros, los que donaron a los mon-
jes el monasterio de San Cebrián y por último se 
asentaron en Rr'oseco el viejo a instancias de dos ca-
balleros llamados Martínez y Almazán en una antigua 
abadía llamada de Sta. María y a causa de una gran 
avenida del Ebro, que destrozó este primitivo monas-
terio, se construyó el actual, elevado en 1256. 
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Forma este convento gran edificio, con reminis-
cencias del gótico francés, en la fachadaE. de la igle-
sia, que se señalan en una gran ventana con celosía 
tetralobulada y finos arcos de ojiva de gusto galo. 
En un estado de abandono incalificable, convertido 
hoy en viviendas labradoras, entre sus restos se con-
serva su iglesia, que hace de parroquia del lugarejo. 
Es de tres naves, de largura desigual de no mucha 
altura sus bóvedas, con seis altares, el mayor barro-
co con transparente y una hermosa efigie de la Asun-
ción de la Virgen del siglo XVII de bellas proporcio-
nes y bien decorada. Los altares laterales de las na-
ves son de gusto c'ásico, pero ambos encierran una 
porción de relieves interesantísimos, de gran belleza 
y expresión. El de la nave derecha comprende entre 
otros, pasajes de la vida de San Bernardo, especial-
mente los últimos momentos de su muerte, la recogi-
da por la Virgen de su alma, su consagración, el 
sueño de la venida de Jesucristo, la protección de la 
orden bernarda por la Santísima Virgen. El de la iz-
quierda llamado de las reliquias es de corte y relie-
ves parecidos al anterior, guardando en la parte cen-
tral el relicario y en los laterales, relieves con pasa-
jes de la Anunciación de Sta- Catalina, el de la Apa-
rición de la Virgen del Pilara Santiago. En el suelo 
de esta capilla, está una lauda sepulcral que guarda 
las cenizas de Doña Juana de Murueta y de su espo-
só el Licdo. Povil Saravia. 
En esta misma capilla y en su pared lateral, se 
muestra otro altar barroco,, con un Cristo de regular 
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factura, algo pobre de expresión, de principios del 
XVI. En las columnas del arco toral y adosados a 
ellas, otros dos altares de gusto churrigueresco, con 
cuatro regulares relieves que representan pasajes de 
Sfa. María de Rtoseco.-Altar (siglo XVII) 
la infancia de Cristo. De la factura de todos los relie-
ves de los altares, parece sacarse la consecuencia de 
que éstos son defines del siglo XVI, a juzgar por su 
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fina labra y composición y que debieron ser utiliza-
dos y aprovechados en los altares, en que aparecen 
ya que éstos son de época posterior. 
En la sacristía ya no está toda su amplia cajone-
ría, se conserva un altar de factura parecida a los de 
Sta. María de Ríoseco. -Uno de (os re-
lieves de la sillería que tuvo el Monas-
terio 
las na;ves laterales de la iglesia con dos interesantes 
relieves de la misma mano y época, representando el 
central la recepción de Cristo en los brazos de un 
monje. 
Unas cuantas efigies del siglo XV y XVI y varios 
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cuadros, uno de la escuela de* Ribera representando 
a San Jerónimo y dos de influencia de la de Zurbarán, 
cuyo asunto son dos Santos de la orden y otro de 
grandes proporciones que encierra la escena bíblica 
4e José y la mujer de Putifar, completan con un relie-
Sta. María de Ríoseco. - Claustro. (sigloXVII) 
ve de la antigua sillería, lo interesante de la iglesia. 
La sillería fué regalada por los dueños que lo adqui-
rieron en la desamortización, a la iglesia de Villalaín 
y que no ha muchos anos ha sido vendida y el órga-
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no a la parroquia de Villaréáyó, en la que aun se con-
serva. , ^1;'"";;; 
Después ele la iglesia no se ven más que ruinas 
por todas paríes; piedra suetía y zarzas cubren patios 
y paredes, quedando bien patente a los ojos del visi-
tante el esqueleto^ arcadas de un robusto palio, de 
lineas clásicas, de doble piso y arquerío, construido 
en 1673. 
Separémonos con pena de estos restos y saque-
mos la consecuencia de a donde llegan la falta de ca-
riño en la conservación de los monumentos arqueoló-
gicos, cuando sus propietarios por interés, los ad-
quieren, sin parar mientes, en lo que representan en 
el acervo de la historia patria. Busquemos el descan-
so, aunque sea soñando en la realización de nuestros 
patrióticos sueños. 
¡í 01 
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ITINERARIO VIH 
Emprendamos nueva ruta, tomando rumbo hacia: 
el O. El paisaje se presenta llano, de valle abierto, 
cortada su línea por pequeños montículos y por fondo 
los montes de la cordillera Cantábrica. La carretera 
que seguimos hasta Villarcayo, es la de esta Villa a 
la Horca de Bóveda. 
Puestos sobre el camino, a poco de salir de Medi-
na de Pomar, divisamos a su derecha en una explana-
da, a MIÑÓN punto de reunión un tiempo, de las an-
tiguas merindades de Castilla y que sólo conserva, 
una pequeña iglesiarománica, del sigjo XII, con deta-
lles de este estilo en su portada, ábside y arcos tora-
les 
La carretera desciende hacia el río Nela, cruzándo-
le por hermoso puente y a pocos metros de éste, se al-
za a la izquierda, la casa torre de Ribacartfo, cons-
trucción del siglo XIV, mezcla de castillo y palacio, 
cuyo solar dio el sobre-nombre al pueblo contiguo, 
llamado VILLANUEVA DR RIBACARDO y hoy 
VILLANUEVA DE LA LASTRA, el cual no tiene 
cosa digna de visitarse. 
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Sobre el kilómetro cuatro, frente a una venta y vi-
vero de árboles del Estado, parte un camino carretil 
que dirigiéndose hacia el S . , conduce al pueblo de 
VLLAR/AS, con una interesante casa armera, que 
perteneció a la célebre familia de este territorio, a la de 
los de Arce. Un kilómetro más adelante y cerca de la 
carretera, sobre un altozano, se divisa el lugar de 
SANTA CRUZ DE ANDINO, solar de la casa de los 
de Porras, cuyas casa •> armeras aun ostentan su an-
tigüedad y nobleza. ; 
Como a dos kilómetros de este lugar, en medio 
de una extensa llanura se muestra a los ojos del vi-
sitante VILLARCAYO, cabeza de las Merindades, 
desde fines del siglo XVI y hoy cabeza de partido ju-
dicial, en medio de grandes arboledas, que pueblan 
sus sotos. Tie"ne la Villa unos 1 000 habitantes y es 
nudo importante de carreteras, con estación sobre el 
ferrocarril Santander Mediterráneo con buenas y mo-
derna® construcciones y bien urbanizada, descollando 
el edificio de su nueva Casa Consistorial. 
Aunque su nombre comienza a sonar en documen-
tos del siglo XIII, lo cierto es que la pátina de su an-
tigüedad sólo se muestra por lo que conserva del si 
glo XVI hacia el presente. De dicho siglo, es su igle-
sia parroquial, ojival y pobre para su población: su al-
tar mayor con relieves de buena mano y sobre todo 
una soberbia cruz de plata de delicada labor de fili-
grana plateresca, que encanta y que parece ser obra 
del platero Juan de Horna . Como objetos de culto me 
recen citarse un juego de cauces y vinageras, del si-
glo XVIII de plata sobredorada. 


V I L L A R C A Y O . - C r u z Parroquial. 
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Del antiguo Corregimiento, no quedan otros restos 
que la torre del mismo con el antiguo reloj y dentro 
del edificio de la cárcel y en su parió, un escudo con 
las armas reales de España. 
Lleno está el pueblo de casas armeras, algunas 
con fachadas de buen gusto, casi todas del siglo XVII, 
sobre las que campean los escudos de los de Salazar» 
Varona, Saravia, Pereda, Rozas y otros. 
En sus afueras existe, una ermita de sencilla ar-
quitectura, construida por el Ayuntamiento de Villar-
cayo, a fines del siglo XVIII en honor de San Roque, 
de la cual es patrono, que guarda una hermosa efigie 
del Santo titular, de un buen escultor, aunque con el 
amaneramiento propio de la época. 
Demos un paseo por sus amenos sotos y sin sen-
tir llegaremos entre arboledas, al lugar de Quintan/'-
lia de Socigüenza y en su pequeña iglesia veremos 
restos románicos; en su exterior una ventana y un 
can empotrado en la pared y en su interior unos bue-
nos capiteles, decorando el arco toral, todo del siglo 
XII. Tiene también un curioso pulpito de piedra, del 
siglo XVIII con relieves de escenas del Paraíso y pe-
cado original y en el suelo una lápida sepulcral per-
teneciente a la familia de los de Linares. En el pueblo 
a la salida una interesante portada, de estilo monta-
ñés, sobre la que resalta cuartelado escudo. 
Volvamos a Villarcayo, para continuar nuestra ex 
cursión, que se presenta larga y provechosa. Tene-
mos ahora la carretera de Villarcayo a Santelices y 
como a poco más de dos kilómetros, atravesaremos 
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CIGÜENZAy Con iglesia parroquial de buena cons-
trucción, del siglo XVIII, la que guarda como cosas 
curiosas; un plato alemán repujado; una tabla úz es-
cuela castellana, del siglo XVI, que debió antes for-
mar parte de un tríptico y una interesante cruz parro-
quial. Tomando un camino carretil a la entrada del 
pueblo y a su izquierda, os conducirá a un as curio-
sas sepulturas de factura parecida a las denominadas 
Sepulcros de Fresnedo, talladas en roca, en un sitio 
distante un kilómetro del pueblo aproximadamente. 
t Atravesando el río Nela por un puente de madera, 
podemos visitar, pasando por Casillas sin nada dig-
no de contemplar, el pueblo de Sa/azar, distante unos 
cuatro kilómetros de la carretera, solar de la impor-
tante familia de los de su apellido, con su torre pala-
cio, del siglo XV, de los García de Salazar y en su 
iglesia del siglo XVI, buenos objetos de culto, desco-
llando un soberbio Cristo, de escultura castellana, de 
fines del citado siglo. 
Volvamos a Cigüenza. colocado a la entrada de la 
hoz del río Nela y caminemos despacio, para poder 
admirar el paisaje. El ferrocarril penetra en la hoz, 
por magnífico puente de hierro y cruza el río en su 
zig zag, diversas veces en busca del camino mas cor-
to. La montaña aprisiona al río y la necesidad del pa-
so, hizo hermanos a éste, al ferrocarril y a la carrete-
ra, que van viéndose y lamiéndose hasta su término. 
Sucédense en este ambiente, multitud de cuadros, en 
que la varia naturaleza, muestra su exhuberancia y 
sus poéticas galas. La hosquedad de la montaña, 
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contrasta con la ribera, en que se asientan entré otros 
pueblecitos TUBILLA y ESCANDUSO, mirándose1 
placenteros en el río y mas adelanté ESCAÑO, con 
una curiosa iglesia románica del siglo XI, con torré 
Escaño. Iglesia, (siglo (XII) 
desmochada, que antiguamente fué cuadrada y en su 
tesoro, una soberbia cruz de bronce patada, del siglo 
XIII, con hermosos esmaltes de Limoges, que perte-
neció, antes a la iglesia del pueblecito de Escanduso, 
ya citado. 
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Siguiendo la orilla del Nela, encontraremos el pue-
blo de BRIZUELA, con estación del ferrocarril San-
tander-Mediterráneo; lugar de escaso vecindario, tie-
ne una sólida iglesia parroquial, en la que se conser-
va, un curioso via-crucis de ébano, con incrustacio-
nes de hueso, del siglo XVII y un lienzo con una ca-
beza de Cristo, al parecer de Moiales. 
La hoz se hace cada vez mas poética; una mura-
lla de rocas la horadó el río, construyéndose así un 
magnífico puente natural, al que el pueblo sabio y 
comprensivo, juzgándolo debido al poder de la Om-
nipotencia, le llamó PUENTE-DEl. Sobre él está el 
pueblecito probando su resistencia y en lo mas alto la 
iglesia, con un regular altar, de fines del siglo XVI, 
con algunas tablas interesantes y a su izquierda el 
palacio, flanqueado de cuadradas torres. No dejéis 
de visitar este poético lugar, que quedareis encanta-
dos de las bellezas naturales que encierra. 
Pasando por los pontones o el puente sobre el fe-
rrocarril, tomaremos un camino carretil que va borde-
ando el río Nela y a poco más de un kilómetro de la 
montaña de la izquierda, veremos en la época de nie-
ves y grandes lluvias, la cola plateada y espumosa de 
la cascada llamada La Mea y mas adelante entre 
huertas y olmeras, QUINTANILLA DE VALDEBO-
DRES, que en una pequeña capilliía de la entrada del 
lugar, guarda una Virgen románica, del siglo XII. Los 
demás pueblos de este poético valle, se hallan escalo-
nados en las faldas de la montañuela, entre arboledas 
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Sucede a la perspectiva de Puente-Dei, la del es-
trecho de Qaintanabaldo, angosta quebradura, donde 
Ó duras penas, pasan la carretera, el ferrocarril y el 
río, que salen a un vallecito, donde se asienta el pue-
blo, al que lame el bullicioso Nela y se muestra rubo-
roso oculto entre alisas, constituyendo un paisaje 
digno de trasladar al lienzo. 
Uu poco mas adelante SANTELICES, centro co-
mercial del valle de Valdeporres, sin otra cosa digna 
de notarse, que su modernidad en los edificios y un 
poco mas arriba, PEDROSA, cabeza del ayuntamien-
to del valle, sin nada digno de admirar y si solo de-
cir que es estación sobre el ferrocarril de la Robla. 
Tirando hacia la montaña, por camino de carro, divi-
saremos a poco de salir, ROZAS, con iglesia del si-
glo XVI, panteón de la familia de los Condes de la 
Revilla, cuyas inscripciones funerarias, se leen en sus 
muros, descollando en ella un soberbio sepulcro re-
nacentista, que guarda las cenizas de D. Pedro de 
Velasco, 4 o Conde de la Revilla, de factura muy pa-
recida al que existe en la iglesia de Vallejo de Mena. 
El sepulcro es todo de mármol y la estatua es una 
magnífica pieza de escultura, debida a mano italiana; 
es orante, teniendo mutilada la punta de la nariz la 
estatua del caballero y lo mismo los extremos de sus 
manos; al lado aparecen depositados casco y guantes 
y a sus pies un perro, símbolo de la fidelidad. 
Es de gran naturalidad y delicada ejecución su la-
bra, con primorosos detalles en su indumentaria, sien 
do además de muy original concepción. 
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Deshagamos el camino andado y por la línea del 
ferrocarril de la Robla, sigamos a pié hasta Cidad, 
situado a escasa distancia de ella y no dejemos de 
contemplar, la hermosa torre, del siglo XIV, solar y 
cuna de una de las más importantes y linajudas fa-
milias de la tierra, la de los de Porres, que dio nom-
bre al Valle y a la merindad, y un poco más adelante 
a Dosanfe, con su bonita iglesia, punto de enlace del 
ferrocarril Santander-Mediterráneo con el de la Ro-
bla, con atrevidas obras de fábrica. 
Penosa y larga ha sido esta excursión y aunque 
compensados han sido los esfuerzos, con la contem-
plación de tanto arte y bellezas, no por ello necesita-
mos menos de descanso, para prepararnos a otra 
mas larga e interesante que la pasada y que cautiva-







Ya conocemos el trayecto de Medina de Pomar a 
Villarcayo; arranquemos de esta Villa en la excursión 
que vamos a comenzar y tomemos para llevarla a ca-
bo, la carretera de Burgos a Bercedo, en su direción, 
hacia el S. .Continúa la e tensión del valle abierto, 
en que se asienta la merindad de Castilla-Vieja; en 
un cotarro a la izquierda del camino real, se destaca 
HORNA, a la que pasa lamiendo la línea del ferro-
carril . Descuella sobre el caserío una hermosa torre 
palacio de los López de Cartea, tesoreros que fueron 
de estas Merindades y la iglesia, de factura del siglo 
XVI. con portada de la época. En su interior conserva 
un hermoso alfar de Renacimiento (siglo XVI) con 
unos relieves magníficos, los de mejor mano que co-
nozco en la comarca, que representan paisajes de la 
Virgen y del Señor, de una composición tan propor-
cionada y una naturalidad tan expresiva, junto con la 
finura y detalles en su ejecución, que causan admira-
ción. A su lado hay unaltarcito que contiene un cua-
dro, al parecer con la efigie de San Francisco, de la 
escuela de Zurbarán y en la sacristía una efigie inte 
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resante del Eccc Homo, sentado, con el hisopo en la 
mano, muy curiosa y de referida época. 
Un par de kilómetros más adelante VILLALAIN, 
lugar dividido en dos barrios; el primero recostado en 
Horna. -Relieve del altar mayor de su iglesia (siglo XW) 
la montaña; el segundo junto a la carretera; su nom-
bre recuerda a uno de los Jueces de Castilla. En el 
primero está su iglesia parroquial la cual hasta hace 
219 
pocos años, encerró una magnífica sillería de coro, 
que perteneció al Monasterio de Ntra. Señora de 
l^íoseco, conservándose sólo de ella e incompleta 
la silla abacial, qué hace al presente de altar ha-
biendo sido vendida para reparaciones de la iglesia; 
en el segundo está el palacio de la familia Díaz de Isla, 
construcción de siglo XIV, conservándose además de 
su torre restos interesantes de él y a dos pasos del 
mismo la ermita románica, de Santa María de To-
rrentero, dentro de la cual esté su virgen, de la época y 
un buen sepulcro en el suelo, con las estatuas yacen-
tes del capitán D. Pedro Díaz de la Peña y su esposa 
D- a María Gómez de Isla, con indumentos de la épo-
ca y construido según reza su inscripción en 1607. A-
demás de ésto unas buenas casas armeras en el pue-
blo completan lo que hay que ver en el mismo. 
El paisaje comienza a manifestarse agreste; es que 
vamos caminando hacia las hoces del Ebro; la carre-
tera comienza a ceñirse a la montaña y así llegamos a 
1NCINILLAS, lugar que ya visitamos en la excursión 
precedente, con poética vega, que se mira en el río. 
El caudaloso Ebro, comienza a horadar la montaña y 
el hombre a ganarle el terreno, construyendo la carre-
tera. Los paisajes que se suceden son bellísimos; 
enormes rocas que se pierden en el azul del cielo, re-
vestidas de vegetación, dan paso a camino y río en 
perspectivas incontables, hoscas, bravias, llenas de 
encanto en primavera, de miedo en el invierno. No se 
cansará el viajero, de comtemplar las variadas face-
tas del paisaje, de este maravilloso desfiladero de 
los Ocinos en los nueve kilómetros de su recorrido. 
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Pasada la hoz, vuelve el contaste el incompara-
ble valle de Valdivielso comienza a darse a ver. 
Quien lo quiera admirar en todo su esplendor, en toda 
su grandeza, que ascienda hasta la parte alta de la 
Mazorra, que desde allí gozará de la vista más sor-
prendente, del panorama único que hará inolvidable la 
Desfiladero de (os Ocinos.—Paso del Ebro 
perspectiva. En la concavidad de la montaña, mirán-
dose en el río, entre florestas de frutales y campos 
de mieses, se asientan 15 pueblecitos a los que defien-
de de los frios y vientos, las elevadas montañas que 
le rodean. 
El primer pueblo del valle es VALDENOCEDA 
situado en el cruce de la carretera citada, con la de Lo-
groño a Cabanas de Viríus. Tiene de notable su fg/e-
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sis, importante ejemplar del arte románico, del siglo 
XII, con Hermosa torre cuadrada, ajimezada y en uno 
de sus lienzos dos relieves, representando a San Lu-
cas y San Juan y una buena portada del estilo. Den-
tro un altar con bella tabla de la Virgen, del siglo XVI 
y una cruz de bronce con esmaltes, del siglo XIV. 
En el término se destaca cuadrado torreón, alme-
nado, perteneciente a los de Velasco, de tactura pare-
cida, aunque mas pequeña a las de Medina de Pomar 
y también de su época (siglo XIV).Hasta hace poco 
tuvo una fábrica de seda artificial, la primera instala-
da en España, que ha sido trasladada a Burgos. 
Sigamos la carretera de Logroño a Cabanas de 
Virtus y como a medio kilómetro y sobre un altozano, 
se alza el caserío de QUINTANA, pueblo interesante, 
cuya iglesia conserva un buen altar del siglo XVI y el 
altar mayor del siglo XVII con buenas imágenes y re-
lieves y una pila de concha de 1,10 metros de larga 
porO, 60 metros de ancha. En las afueras se destaca 
la hermosa torre defensiva, llamada de Loja, del siglo 
XV, con yeserías mudejares y buenos detalles arqui-
tectónicos, de las construcciones guerreras de la épo-
ca. Cuenta también el pueblo con varias hermosas 
casas armeras 
Más adelante, a poca distancia de dicha carretera, 
pegado a la montaña y extendido, se nos presenta el 
pueblo de EL ALMIÑE, casi oculto entre arboledas de 
frutales, con una iglesia parroquial del siglo XII 
ejemplar interesante del románico, con modificacio-
nes posteriores De entre sus restos, descuella una 
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magnífica torre cuadrada, con doble ajimez; dentro 
és joya de la iglesia, un soberbio altar del siglo XVIj 
con delicados relieves, representando pasajes de la 
vida de San Nicolás. Tiene otro pequeño del mismo 
siglo, en una de las capillas muy curioso, de forma 
de batea, decorado con pasajes de la vida del Señor 
y de la Virgen y conserva también un hermoso plato 
de bronce (Siglo XV); una casulla de terciopelo bor 
dado del siglo XVII y una pila bautismal, en el hueco 
efe la puerta primitiva de entrada, hoy tapiada, de in-
teresante labra románica. Dicha pila tiene un buen re-
lieve de Satanás en el pié de ella? que es de forma de 
medía naranja y parece una antigua credencia de la 
época del templo y en el pueblo casas armeras. 
Camino adelante en el kilómetro 121, se halla el 
pueblecito de SANTA OLALLA, cuyo campo frondo-
so convida a detenerse. Sn iglesia tiene un retablo 
de tres cuerpos, de factura de principios del siglo 
XVII; mixto de pintura y escultura; las primeras, en ta-
blas, con pasajes de la vida de Jesús y la Virgen; las 
segundas, representan a San Isidoro, la Asunción y 
Cristo con la Virgen y San Juan; una virgen sedente 
del siglo XIV y una cajita con interesantes esculturas 
del siglo XVI. 
Al volver la revuelta de la carretera, hacia el kiló-
metro 120, nos encontramos con TOBA situado en, 
pendiente y cuyo nombre lo toma, de las rocas to-
bizas en que está asentado. Es conocido el lugar por 
su antiguo castillo, que se levanta frente a él sobre 
una montaña pareciendo ser su construcción del siglo 
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XV. Su iglesia primitivamente fué románica, modifi-
cada por construciones del siglo XVIII. El altar ma-
yor es plateresco, de cuatro cuerpos ,con tablas de 
la escuela de Burgos, cuyos asuntos son varios após-
toles y episodios de la vida del Señor y de la Virgen. 
En el centro del aliar la efigie de San Esteban, de 
buen cincel y rematando, la escena de la Crucifixión 
pintada. De lo antiguo conserva, su portada rúrná' 
nica. Pegante a la carretera, en el pueblo, está la 
ermita del Ángel, construcción sencilla del siglo XVIII, 
con un sagrario plateresco y dos efigies góticas del 
siglo XIV. 
En la parte extrema del valle y con su caserío en 
pendiente y en el kilómetro 116 de la carretera que se-
guimos, se encuentra CONDADO, con dos iglesias; 
la antigua de Santa María, del siglo XI, con cons-
trucciones posteriores y manifiestos restos románicos, 
en canes y portada y un buen altar del siglo XVI, con 
cinco interesantes tablas, que encierran episodios de 
la vida de Jesús y de su madre; la ermita de San Pe-
dro, es del siglo XII, modificada en el XVI, con porta-
da románica y altar plateresco, de cuatro cuerpos, con 
tablas repintadas e interesantes esculturas, en la faja 
central y otros también de buen estilo. 
La carretera asciende dominando la montaña y 
desde la cuesta de Pando, puede admirarse un suges-
tivo panorama, que abarca la parte extrema el valle, 
lleno de poesía, envuelto su verdor y caseríos por la 
corona rocosa de sus fajadas montañas. Aunque sal-
gamos del valle, avancemos un poco más, para con 
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templar toda la fisonomía peculiar del mismo, regado 
por el Ebro, que avanza furioso a arremeter contra 
los peñascos que forma el desfiladero de la Horadada. 
Antes de llegar a este se deja ver CERECEDA, pue 
blecito construido en el estrechamiento del valle, de 
pobre caserío, que tiene como cosa curiosa junto a la 
orilla del Ebro, una fuente intermitente, llamada Do-
maría, muy visitada. 
Regresemos, que pocos metros más allá llegaría-
mos a terreno conocido y visitado y volvamos a Con-
dado y allí, atravesaremos el Ebro, por el puente, pa-
ra poder llegar a la otra orilla, en la que recorreremos 
los otros pueblos, que forman este pintoresco valle y 
vayamos derechos hacia el pueblo de Hoz, el cual re-
cibe el nombre del desfiladero, a cuya salida está 
construido y que corta el Tesla, en dirección de Tap-
íales de los Montes. 
En la* parte ¡más alta está edificada su iglesia, del 
siglo XVI, con algunos restos románicos; conserva 
sólo digno de verse, dos aitarcitos, con imágenes 
del siglo X V . En bu término, al comienzo del desfi-
ladero, existe la ermita de Hoz, románica del siglo XI. 
El desfiladero que aqui comienza conduce a TAR-
TANES DE LOS MONTES; es una garganta gran-
diosa, formada por riscos altísimos, entre los que bu-
llicioso arroyo, se desliza alegre y saltarín íormando 
una preciosa cascada, que el viajero contempla, en 
aquel teatro de la naturaleza absorto a tal magnifi-
cencia, recorriendo el áspero y pronunciado camino, 
defendido por rústicos pretiles, todo ello en medio de 
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una vegetación espléndida, pródiga en bellas perspec-
tivas. Como en un remanso de esta impresionante 
hoz, se encuentra Tartalés, pueblo de paisaje encan-
tador, en el fondo de un vallejo, con una igiesita ro-
ssi 
Tartales de (os Montes.-Cascada en el desfiladero 
mánica del siglo XI, cuyos restos se muestran en una 
graciosa ventana del estilo. Conserva también una 
cruz de bronce, del siglo XVI y una efigie románica. 
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Descendamos por el camino recorrido, gozando 
en la contemplación de tan hermosos paisajes y pene-
tremos nuevamente en la amplitud del valle, salvando 
el colosal peñón llamado el Castillo y la enorme roca 
conocida por La Mota y por entre espeso boscaje, lle-
gamos a PANIZARES, lugar en que termina un ca-
mino vecinal, que arranca de Valdenocedá y cuya tra-
yectoria seguiremos, en lo que nos queda de esta ex 
cursión. Defendido el pueblo por cortina rocosa, lla-
mada Los Cuchillos, de aspecto parecido a los Ge-
layos de Gredos, se asienta el lugar, sobre una pe-
ñascosa loma. Tiene una iglesia del siglo XI, con 
modificaciones posteriores, siendo restos del est5lo, 
una puerta medio oculta y un ábside* lo demás del 
siglo XVI. Conserva la iglesia un aliar con intere-
santes tablas, representativas de Santos, de la escue-
la de Burgos, una efigie de San Blas, románica del 
siglo XII y otra de la Virgen, del siglo XIV. 
Subamos Ebro arriba y en el kilómetro 7 del cita-
do camino, está VALHBRMOSAy en medio de vega 
llena de frutales. La iglesia del lugar, se reedificó 
modernamente, pero conserva algún resto románico 
del siglo XII y entre ellos un magnífico capitel, trans-
formado en pila de agua bendita y una efigie en su 
altar. Varias casas armeras en el casco completan lo 
interesante del mismo. 
Dejemos este pueblecito y por la vega que se ex-
tiende hasta el río, en plena huerta de frutales, defen-
dida de los vientos del N. por la montaña de la que 
descienden saltarines arroyos, que la riegan y dieron 
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nombre al pueblo, está ARROYO. Numerosas e In-
teresantes casas armeras cuenta el lugar y con una 
iglesia, que renovada en parte, muestra todavía res-
tos románicos muy señalados, como es una puerta 
del siglo XII. Tiene la iglesia un buen a/fardel siglo 
XVI, de tablas con pasajes de la vida de Cristo y de 
la Virgen, algunas de estas pinturas superpuestas y de 
época posterior, rematando en una efigie del Crucifi-
cado también superpuesta y posterior. Son curiosas 
de ver, las llamadas en el pueblo, cuevas de los mo-
ros, que son 14 cavidades hechas en la roca, como de 
un metro de abertura, por otro de profundidad y que 
parecen haber sido antiguas sepulturas. 
Y dejando este bello paraje, caminando entre fruta-
les, llegamos a la capital del valle a Quecedo, defen-
dido por elevadas y cortadas rocas, haciendo de su 
vega uno de los lugares mas amenos y fecundos de 
este pintoresco rincón que recorremos. La iglesia es 
del siglo XVII, aunque con algunos restos del siglo 
XV; con un hermoso altar mayor, defines del XVI, 
con buenos relieves en las fajas laterales y bellas es-
culturas en la central; los relieves son episodios de 
la Vida del Señor y de la Virgen y las efigies son la 
de la Santa titular, la Asunción de la Virgen y coro-
nando el altar, la Crucifixión; dos retablos con lien-
zos de buena mano, dos trípticos v algunos objetos 
de culto. En el pueblo muchas casas armeras, con 
torres muy interesantes y en el término principalmen-
te en la montaña, paisajes bellísimos, en los que la 
naturaleza se manifiesta espléndida en sus muchas fa~ 
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cetas y en ella una curiosa cueva la de Los Carcabos, 
habitación quizá del hombre primitivo, de gran pro-
fundidad y digna de ser explorada. 
Siguiendo el camino vecinal, llegaremos al puen-
te sobre el Ebro y antes de entrar en Puente Arenas, 
tomemos un camino carretil a su derecha y dirigiendo-
Abadía de Tejada (siglo XIJ) 
nos hacia el monte, encontraremos como a unos dos 
kilómetros, una solitaria iglesia, junto a una casa de 
labor es la célebre Abadía de Tejada antiguo mo-
nasterio, anejado al de San Salvador de Oña. Su po-
sición es bellísima, dominando a todo el valle y su 
iglesia antiquísima y admirablemente conservada en 
su planta y exornos, constituyendo por ésto, un tipo 
de iglesias románicas del siglo XII. 
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Debieron existir restos de edificios anteriores, 
pues rni querido amigo y colaborador D. Luciano 
Huidobro, encontró una porción de capiteles de 
ascendencia muzárabe, cuyos dibujos y relieves lle-
van a fijar la fecha de las antiguas construcciones, al 
siglo IX; de ello no queda nada y según dicho com-
petente arqueólogo "en el campo del arte tiene una 
significación transcendental para Castilla, pues 
conserva las tradiccior.es muzárabes..» y las ca-
racterísticas sasánidas, del estilo visigótico de 
Castilla 
Su portada es de cuatro archivoltas; en lo mas 
alto se ven empotrados en dos relieves, a uno y otro 
lado del arco, las figuras del apostolado y en el cen- • 
tro la de Jesús; debajo de los primeros, otros dos re-
produciendo la Cena y la lucha del hombre con el 
león; coronándola ocho canecillos de fina labra. Su 
forre es cuadrada y parecida de factura a la de la 
iglesia de Valdenoceda, muy elegante; la iglesia es 
de una sola nave y bóveda de cañón, contenida por 
arcos de medio punto los cuales y los del arco toral 
tienen curiosos capiteles historiados, dignos de ser 
conocidos, por enlazar según frase de Huidobro (L) 
"el arte sasánida con el románico españoP', Dos 
arquerías ciegas se muestran en los lados y sobre 
una de ellas, un pequeño relieve, de la Adoración de 
los Reyes. La bóveda corta su superficie, por Gúpula 
semiesférica, que se apoya en pechinas de trompa. 
El ábside es de forma de tambor, cubierta de bó-
veda de horno, recorrido de cornisa abaquetonada, 
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sostenido por canes de fina labra y recorrido el cen-
tro de faja de ajedrezado que sirve de adorno a los 
arcos de las ventanas. E l ábside ha perdido una co-
lumna de estribo. 
Dentro conserva un soberbio altar gótico, del si-
glo X V , procedente del monasterio de Oña y de es-
cuela burgalesa. Es de los llamados de batea, de dos 
cuerpos, con cinco tablas pintadas el primero y cua-
tro el segundo y en el centro una preciosa efigie de 
San Pedro; defendidos por calados doseletes y coro-
nado por la efigie del Crucificado al que acompañan 
la Virgen y San Juan. 
La iglesia bajo capa de cal tiene una pintura mo-
rada polícroma, de cruces patadas y follaje, al pare-
cer del siglo XV, y el coro, un artesonado pintado, 
de gusto gótico mudejar, 
Saturados pues de estas bellezas, cuya contem-
plación nos retrotae a los antiguos tiempos monaca-
les y nos recuerdan la vida de esta antigua Tebaida 
castellana; descendamos del monte y penetremos en 
PUENTE APENAS, a cuyo lugar pasa lamiendo el 
Ebro, en cuyas orillas hay. paisajes muy bellos. Su 
iglesia es muy amplia, conservando como restos de 
su primitiva fábrica, una elegante portada románica 
(siglo XII) y varios canecillos, lo demás es del XVI. 
Su altar es posterior y sólo conserva de interesante, 
la imagen de la Virgen, del siglo XIV. Recorramos el 
pueblo y contemplemos antes de salir, algunas casas 
armeras que posee. 
Volvamos a repasar el puente, no sin dejar de 
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admirar su fábrica y deshagamos lo andado y cono' 
cido, abismados al atravesar las hoces de los Ocinos, 
en los recuerdos de esta excursión,-tan llena de^Sji-
gerencias y de emociones; descansemos, para poder 
seguir peregrinando por Castilla-vieja (1) 
(1) Si quiere ampliarse y conocer mas a fondo este itinerario ver la si-
guiente obra, "Huidobro (L.) y García Sainz de Baranda (J.)" Apuntes des-












Trasladémonos a Villarcayo y en esta Villa, antes 
de tomar la carretera de Burgos a Bercedo en di-
rección N . , podemos visitar a QUINTANILLA DE 
LOS ADRIANOS, pintoresco pueblecito, metido en 
la montaña, como a unos 2 kilómetros a su derecha, 
donde se conservaba hasta hace poco, una hermosa 
casa palacio, de la familia Ñuño Cantera. 
Pegante a la carretera aparece el pueblecito de 
VILLACOMPARADA DE QUEDA, edificado en el 
recuesto de la montañuela, con iglesia románica in-
teresante del siglo XII, que conserva íntegro su ábsi-
de y varias casas palacios, entre otras, las de los de 
Rueda (siglo XV) y Peña; fué en lo antiguo lugar per-
teneciente a la Abadía de Rueda, que se muestra 
aún orgullosa en su palacio, al olro lado del río, frente 
a este pueblo, palacio que es del siglo XVII, flanquea-
do de cuadradas torres, con Retalles arquitectónicos 
estimables, hoy convertido en viviendas de labrado-
res y junto a él, restos de una pequeña ermita romá-
nica^áz\ siglo XI, los cuales consistieron hasta hace 
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poco más de un año, en una preciosa portada, ¡¡tirada 
para hacer una puerta de carro y arcada de esbelta 
construcción y delicada labor, que se conservaría-
piada. Esta abadía es otra de las seglares de Casti 
m 
ViUacomparada de Rueda.-Ábside de su iglesia 
(siglo XII) 
lia—vieja y fué sin duda, la más importante de ellas, 
vinculada en la famila de los Ruedas. 
Volviendo a la carretera, comenzamos la subida 
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de la pequeña cuesta de Peña arena, en la cual y a su 
derecha se encuentran en una finca, unas sepulturas 
talladas en roca de forma parecida a las de Fresnedo. 
Desciende la carretera a buscar el valle del Nela y le 
cruza por un hermoso puente, comienza a escalar la 
montaña en rápida pendiente. Apenas ésta se inicia, 
se encuentra J30COS,lugar que fué del señorío de los 
de Medinilla, cuyo signo aún se manifiesta en vulgar 
rollo, en la plaza pública del lugar. En ella tenía esta 
La abadía de Rueda.- Restos de la capilla ("siglo XI1J 
familia, su palacio del siglo XV, con ostentoso escu-
do en la portada, cuyos timbres se prodigan en la 
fachada e interiores de la casa y con una hermosa 
galera corredor sostenida por grandes pilastras, de 
gusto clásico, que mira hacia la vega. La iglesia 
conserva una sencilla portada románica, del siglo 
XII, siendo el resto del edificio del XVI y su interior 
con interesante sepulcro, con estatua orante, blan-
queado, del siglo XVII, que le ha hecho perder en 
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parte el detalle de su labra; es de uno de los miem-
bros de la familia Medinilla Tuvo un buen altar de 
tablas, de escuela castellana, del siglo XVI, el cual 
fué desmontado y llevado a Burgos, en cuyo museo 
diocesau% se encuentra. 
Sigamos ascendiendo y al llegar a las últimas 
vueltas de la carretera, ya en la parte superior de la 
montaña, volvamos la vista atrás y admiremos el es-
pléndido panorama, que desde este magnífico mira-
dor se contempla; por un lado toda la tierra de la 
merindad de Castilla Vieja a nuestros pies, con mul-
titud de pueblecitos en campos y arboledas, desco-
llando sobre el fondo, las agudas espadañas de sus 
iglesias y las robustas construcciones de sus torres y 
casas solariegas, las masas de arbolado de las ribe-
ras del Nela y Trema y por fondo, la montaña, for-
mando un gran arco de círculo, convirtiendo el valle 
en un gran anfiteatro, embellecido por la naturaleza y 
defendiéndole sus crestas, de los helados vientos 
delN. 
La carretera comienza a descender en rápidos 
zigzás hacia la merindad de Montija. pero a poco de 
iniciarse volvamos la vista, hacia el otro lado a su 
derecha y la providencia nos deparará otra perspec-
tiva que comprende la dilatada extensión de tierras 
de Medina Pomar y Cuesta-urría, con las rientes 
vegas regadas por el Nela y Trueba, con campos de 
cereales, fecundas huertas mas allá y al fondo la 
sierra de Tesla, recia masa rocosa grisácea defensa 
de Castilla, sobre cuyo espinazo se asentaron los 
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castillos, que la hicieron célebre y en su vega y 
en sus faldas, numerosos lugares que tsmaltan el 
paisaje con su caserío. 
Continuemos el descenso hacia el sitio denomi-
nado Arroyón; dos enormes peñascos que se opo-
nían al paso de la carretera, fueron hendidos por la 
mano del hombre; anles de llegar a él, tomemos un 
camino carretil a la izquierda, que él nos conducirá, 
a una estación proíohisíórica importante. Está 
::4- ::-:•/:• M ^ I ^ H ^ : 
Fresnedo. -Estaciónprotohistórica Sepulcros 
situada ésta, en término de Fresnedo al sitio llamado 
Peña Urrero, como a kilómetro y medio de la carre-
tera y a la que la conoce con el nombre de Sepulcros 
de Oayangos aunque debiera llamársela de Fresnedo^ 
fué lugar de estancia de una tribu, en cuya parte 
superior, tuvieron la vivienda, notándose en ella 
vestigios de habitación, como son: el lugar de 
reunión, estanterías talladas en roca, el pozo de vigía, 
huellas en la montaña, del sitio en que descansaban 
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las vigas. En la parte inferior se encuentra el 
cementerio compuesto de unas doscientas sepulturas, 
talladas en la roca, sin tapa, orientadas hacia el E . , 
siguiendo la linea del cuerpo, de las cuales se han 
extraído algunos esqueletos, cuyo cráneo ofrece la 
gran particularidad de su gran depresión frontal. E l 
lugar es ameno, situado a orillas de un arroyuelo, 
con una cortina rocosa, muy apropósito para la natu-
ral defensa. 
Volvamos a la carretera y venciendo la cuesta de 
Arroyón, se muestra a nuestra contemplación, gran 
parte de la merindad de Montija. A pocos pasos de la 
carretera, unas curiosas lagunas llamadas los lagos 
de ¿mtuzanos, conservan constantemente el nivel de 
sus aguas puras y cristalinas y en la carretera, más 
abajo, el Balneario de Fuensanta de Gayangos de 
aguas nitrogenado-sulfurosas, con buenas construc-
ciones y cerca el pueblo de GAYANGOS, de ascen-
dencia antigua, de buenas edificaciones, descollando 
junto a la carretera, una sólida casa armera, de una 
rama de los Sainz de Baranda y buena iglesia parro-
quial del siglo XV111, que entre otras cosas conserva 
una efigie de la Virgen, del siglo XIII, procedente sin 
duda de la ermita de Antuzanos. 
La amplia carretera se desliza por la falda de la 
montaña, dominando el valle, atravesando el lugar 
de BARANDA con algunas construcciones modernas, 
dejando a su izquierda en el recuesto a CUESTAE-
DO y QUINTANAEDO y avanzando, a VILLALAZA-
RA junto al bullicioso Trueba sobre cuyo caserío 
descuella la casa te rre de los Fernández de Ribera. 
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Crúzasc este río por hermoso puente y como a 
doscientos melros, EL CRUCERO, punto de unión 
de la carretera que traemos con la Cereceda a Laredo 
y donde arranca también, la de El Crucero a Entram-
basmestas. Sigamos ésta, la cual va bordeando el cau-
ce del río Trueba; atravesemos el poético pueblecito 
de LOMA con numerosas construcciones de verano y 
dejando a un lado a QUINTANA DE LO$ PRADOS 
cuya sólida iglesia se destaca sobre el caserío,-1 lega-
remos a la noble y linajuda villa de ESPINOSA DE 
LOS MONTEROS, sita al pié de elevadas monta-
nas, de pastizales inmensos, donde los ganados va-
cunos, se nutren y producen la riquísima leche que 
transformada, da lugar a la mantequilla y queso, que 
la hacen célebre en la comarca. Lugar del que tenían 
que proceder los Monteros del Rey llamados por ello 
Monteros de Espinosa, constituían hasta la caída de 
la Monarquía la guardia de noche de las personas de 
los monarcas 
Cuenta con una iglesia parroquial de grandes di-
mensiones con detalles renacentistas; con otra, ¡a de 
San Nicolás, que guarda un hermoso retablo de ba-
tea, del siglo XV, con buenas tablas pintadas y escul-
tura, algo deteriorado por la humedad, al parecer de 
dos pintores, la parte superior, con escenas de la vida 
del Señor y de la Virgen y la inferior con representa-
ciones de diversos Santos; San Francisco, Santo 
Domingo, San Gregorio, San Benito, San Vítores, 
San Francisco y el Salvador en el centro. Otra pe-
queña iglesia cuenta Espinosa en uno de sus barrios 
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y es, la de Ntra.Sra. de Berrüeza, con aliar del siglo 
XVII y una especie de templete baldaquino, del siglo 
XVIII, curioso por la época y un buen lienzo repre-
sentando a Cristo entre dos ángeles. 
Recorramos las calles de la villa y admiremos sus 
soberbios palacios; el del Marqués de Chiloeches, 
perteneciente a los de Zorrilla, cuyo escudo campea 
Espinosa de los Monteros. — Plaza mayor y Palacio del Marqués de 
Chiloeches antes de los Zorrillas 
en su fachada: su portada está protegida por arco es-
carzano y flanqueado de dos torres cuyo conjunto 
produce magnífico efecto: el de los Marqueses de las 
Cuevas de Velasco, del siglo XVII y muy semejante a 
los grandes palacios montañeses, de su época y otras 
varias casas armeras sólidas e interesantes, que 
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muestran el explendor de las familias que las constru-
yeron. 
Por su antigüedad destaca la torre de los Velas-
co, construcción del siglo XIV, compuesta de un cua-
drado torreón,de factura parecida a las del Alcázar de 
Medina de Pomar. 
Espinosa de los Monteros. Palacio de losiMarqueses de las Cuevas de 
Velasco. 
Si queremos prolongar la excursión, subamos por 
la cuenca del Trueba, pintoresca en extremo, hasta el 
poblado de LAS MACHORRAS sito en medio de ex-
tensos pastizales, donde los pasiegos, cuidan amoro-
sos su ganado a! que refugian en los fríos meses del 
invierno, en albergues llamados invernales en los 
que conviven con ellos, cuando las nieves impiden 
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utilizar los pastos espontáneos. En su ermita de Ntra. 
Sra^de las Nieves, se celebre la más clásica romería 
de la tierra, el día de su advocación, verificándose 
pintorescos bailes, de arcaica tradicción y con curio-
sa indumentaria 
Espinosa de los Monteros. - Vega del Trueba hacia las Machorras. 
Más arriba ¡as Estacas del Trueva, lugar ameno, 
donde caudalosa fuente, dá origen al río de su nom 
bre, que fecundiza esta tierra, en sus 28 kilómetros de 
recorrido, hasta que pierde sus aguas en el Nela, en 
término de Medina de Pomar. 
Cansados de tanto contraste, volvamos a nuestra 
ciudad a reparar nuestras tuerzas, para poder dar fin 
en nuestra última excursión, a nuestra peregrinación 






Volvamos a tomar en Viüarcayo, la carretera de 
Burgos a Bercedo y a poco de pasar de Villacompa-
rada de Rueda, la de este pueblo a Quintanilla del 
Rebollar. Sigue ésta la margen izquierda del Nela, 
hasta llegar al puebleciío de MOZARBS, que nada 
tiene que ver, sino es su pintoresca situación. 
Casi frente a él está el lugar de CAMPO, depen-
diente un tiempo del Monasterio de Oña; tiene una 
iglesia románica del siglo XII, conservando de este 
estilo, la portada y banda de ajedrezados y en el in-
terior el arco toral. Entre las joyas que conserva, fi-
gura su altar, que fué el templete del segundo altar 
mayor del Monasterio de Oña, de tres cuerpos, con 
relieves hermosísimos y efigies muy expresivas del 
siglo XVI y con pinturas soberbias en el interior del 
expositor o manifestador, sobre fondo dorado, de es-
cuela castellana. Los relieves son representaciones 
de la vida de Jesús y asuntos bíblicos. En lado iz-
quierdo, hay un altar improvisado, formado por cua-
tro tablas, del primitivo altar del monasterio de Oña, 
de la escuela de este monasterio, del siglo XIV, repre-
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sentaíivas de Santos, entre ellos San Andrés, muy 
interesantes y junto a la puerta de entrada, una anti-
gua piscina^ del siglo XII,decorada con segmentos de 
círculo y esferas, que hace de pila de agua bendira 
Campo. —Altar mayor de su iglesia 
Siguiendo la carretera al descender pronunciada 
cuesta, divisamos el caserío de TOQMEy antes de 
llegar a él, los restos de la fortaleza que tuvieron los 
de Velasco conservándose aún una de las cuatro to-
rres que la formaban, construida en el siglo XV, a juz-
gar por los detalles arquitectónicos que conserva; 
lunto a ella, hubo una hermosa ermita gótica de la 
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época, dedicada a la Virgen de la Lera. Un poco más 
abajo, se muestra aún orgulloso, un soberbio palacio 
con portada renacentista, del siglo XVI, con ventana-
les preciosos, decorados de escudos, el cual pertene-
Torme. Ventana del Palacio (siglo XVI) 
ció a la familia de los López de Salazar. Varias; ca-
sas armeras interesantes en el interior del pueblo y 
otras de moderna consírucción de su colonia veranie-
ga, destacan su caserío y a la salida del pueblo, su 
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Jg/esia parroquial del siglo XII, conservando del ro-
mánico su porrada, el ábside y en el interior los ar-
cos tora/es, lo demás es del siglo XVII\ Tiene el tem-
Villanueva la Blanca.—Altar (siglo XVII) 
pío como objetos curiosos, una piscina del siglo 
XII, con la tradicción de San Martín en relieves, una 
cruz de madera del siglo XVIII, con curiosos bajo re-
lieves y la efigie de la Virgen de la Lera, del sifflo 
XIII. 
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Aníes de avanzar por la cuenca del Trema, bulli-
cioso río, vivero de truchas de toda esta comarca, to-
memos un camino a la izquierda, que nos conducirá 
a VILLANUEVA LA BLANCA, como a dos kilóme-
tros de Torme, pueblo cuna de linajudas familias, cu-
yos escudos se muestran en numerosas casas arme-
ras, algunas de buenas fachadas, esparcidas por to-
Viüanueva la Blanca. — Puerta del 
Sagrario del altar anterior 
do el lugar. Su iglesia parroquial es muy sólida y 
del siglo XVII y conserva un hermoso aliar de esa fe-
cha, con una preciosa efigie del Crucificado, unas ta-
blas en él, de escuela italiana con pasajes de la Pa-
sión y un hermosísimo relieve, que hace de puerta 
del Sagrario, con la Piedad. Dos curiosos sepulcros, 
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guardan las cenizas de importantes familias del. pue-
blo y diferentes escudos e inscripciones, muestran la 
propiedad de las familias que los ostentan. 
Regresemos a Torme y continuemos por la carre-
te-a mencionada y apenas pasemos el puente sobre 
el río Trema, se pone a nuestra vista, un camino ca-
rretil de monte, por el cual pueden irse a visitar los 
ya reseñados sepulcros de Fresnedo. Como a tres 
kilómetros de Torme arranca a la derecha un camino 
vecinal, que nos llevará al lugar de PEREDA pinto-
resco en extremo, elevándose su iglesia en la parte 
más alta del pueblo, que se extiende por las barran-
cadas de su montan uela. Un valioso tríptico flamen 
co, de la escuela de Menling, guarda la parroquia, 
cuyo asunto en su tabla central es la Virgen con el 
niño en los brazos y en las laterales la Crucifixión y 
el donante con un Papa; en las tablas del cierre, la 
Eucaristía y San Miguel rematando al dragón infer-
nal. Posee además una tabla de escuela castellana, 
representando el Descendimiento; un cuadro en lien-
zo de citada escuela, cuyo asunto es San Jerónimo y 
un buen altar en la capilla de los Rueda, con tablas, 
representando los cuatro evangelistas y Doctores de 
la iglesia y otras dos muy bellas, con episodios de 
la Sagrada Familia y El Descendimiento. En el lu-
gar descuellan, dos casas armeras de los Pereda y 
Ruiz de Pereda. 
Al llegar a la carretera vemos frente a su bifurca-
ción, al otro lado del río Trema, a BUTRERA pueble-
cito situado en el espinazo de una montañuela que 
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desciende de la sierra, cuya iglesia parroquial es nota-
bilísima y uno de los mejores ejemplares del arte 
. ' - . • • • • 
románicoen la comarca, siendo la techa de su cons* 
trucción del siglo XI al XIII. De solida arquitectura 
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oda ella, incluso bóvedas, destaca bajo un pórticodeí 
siglo XVIII, portada de íransicción y en el exterior, 
juntó a un contrafuerte un relieve, figurando a Adán 
y Eva, deteriorado; un ábside soberbio, con venta-
nas, una de ellas de triple arquería, de labra delicada 
así como sus canes y cornisa. En el interior sus arcos 
torales y formeros con capiteles interesantísimos, al-
Butrera. Abride de la iglesia parroquial (siglo XII) 
gunos historiados, como el que figura la lucha de dos 
guerreros a caballo, de una naturalidad y expresión 
encantadora; una efigie de la Virgen románica bizan-
tina, joya de la iglesia, sin duda la primitiva de su'al-
tar, de piedra, que hoy aparece bajo el arco de una 
ventana románica en el presbiterio de la iglesia y 
un relieve con la Adoración de los Santos Reyes, d 
* ti* 1 
B U T R E R A , -Virgen Románica (Siglo XII). 
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la misma época, frente a la puerta de entrada; un altar 
del siglo XVII con efigies del XV, representando al 
Crucificado con su bendita Madre y San Juan y otro 
con un buen relieve, reproduciendo la escena, de la 
Butrera.—Interior déla iglesia ('siglo XII) 
entrega de la casulla por la Virgen a San Ildefonso, 
completan lo curioso de admirar en esta hermosa 
iglesia, digna de ser catedral en su tiempo. 
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Vueltos a la carretera, sigamos hacia su origen la 
cuenca del río Trema y como a cinco kilómetros, 
hallaremos CORNEJO, capital del Ayuntamiento de 
la Merindad de Sotoscueva, con buenas casas arme-
ras entre ellas las de los Marañón y Ruiz—Cotorro y 
una iglesia del siglo X Iil, que tiene un hermoso altar 
de fines del Renacimiento, con buenos relieves de la 
vida de Jesús e interesantes efigies; una cruz pare* 
cida a la descripta de Escaño, del siglo XIV, con 
esmaltes de Limoges y un tríptico de escuela francesa, 
del siglo XVI, cuya tabla central es el Descendimien-
to y las laterales, San Juan y una Santa, con leyenda 
francesa a su pie, de la que se deduce, que estuvo en 
el cementerio de Poliere, sobre la tumba de Pedro 
Grenier. Un buen retrato de un Obispo en la sacris-
tía, de la escuela de Vicente López y unos cuadritos 
de la escuela de Madrid, sobre los altares laterales; 
es todo lo dig-fio 4e admirar que encierra la iglesia. 
A la salida del pueblo, la hoz se estrecha encajo-
nando al río y a la carretera, en un paisaje hosco y 
árido, con la cuenca del río Engaña, pedregosa, que 
indica lo invernal y torrencial de sus aguas- Pasada 
la hoz, se presenta a nuestros ojos un risueño y ex-
tenso valle.lleno de praderías, en medio de las cuales, 
se encuentra QUINTANILLA DEL REBOLLAR, 
con una buena iglesia, que guarda un hermoso altar 
renacentista del siglo XVI, con relieves magníficos 
que tienen pasajes de la vida de Cristo y de la Virgen, 
coronado por otro que representa el Descendimiento; 
otro altar en una capilla, fundación de los Velasco 
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Peña, con estatuas orantes de los fundadores y otras 
de la Virgen, una de ellas románica y otra de Cristo 
con la cruz a cuestas todas de buen estilo» y época y 
una cruz de cobre, con crucifijo del siglo XIII\ 
Quintanilla del Rebollar.—Altar mayor de la parroquia 
Aquí en este pueblo termina la carretera que 
hemos seguido, enlazándose con la que viene de Es-
pinosa de los Monteros a Sanfelices; corre por la ve-
ga entre verdes praderías y atraviesa Quisicedo, 
con hermosas casas modernas y buena iglesia, des-
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collando entre las construcciones la llamada casa 
del Obispo, pues el lugar perteneció al señorío de los 
Obispos burgaleses. La iglesia es románica del si-
glo XII. 
Cueva de S. Bernabé 
Del término de este pueblo, arranca un camino 
vecinal que llega hasta la lamosa cueva de San Ber 
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nabé, lugar de ensueño, donde la roca formando un 
gran anfiteatro natural, en su gran concavidad apri-
siona en las oquedades de ella, a la ermita del San-
io y la casa de concejo, antiguo lugar de reunión de 
la merindad de Sotoscueva. Nada de interesante en-
cierran, sino es su curiosidad y rústica situación y 
construcción. Aquel paisaje recio y bravo, en medio 
de la soledad de la montaña, impresiona y el río te-
meroso sé esconde en sus cuevas, para aparecer ale-
gre y bullicioso al otro lado de la montaña. Su so-
ledad desconcertante, sólo la altera, su célebre ro-
mería, que se verifica el día 11 de Junio y a la que 
acuden innumerables gentes, de apartadas regiones, 
siendo una de las más tradicionales de esta comar-
ca. 
Vamos llegando al final de nuestra excursión; 
volvamos a la carretera y sigamos el curso de ella y 
encontraremos a Quintanilla de Sotoscueva; dejé-
mosla a un lado, pues nada tiene que ver, y camine-
mos un poco a pie y subiendo como unos 500 me-
tros, de la falda de la montaña, encontraremos a 
Vai/ejo, lugar de escaso vecindario con ermita del 
siglo XVII; tiene altar estimable de la época, con re-
gulares esculturas y dos relieves de San Pedro y San 
Pablo. Entre los objetos de cuitó es su joya una efi-
gie de Cristo, representando la primera caída, de una 
realidad impresionante, a la que da aumento, el estar 
la escultura forrada de tosco sayal; una cruz del si-
glo XIV, de bronce., rematada en cabuchones y dos 
tablas de un antiguo tríptico, en las que aparecen 
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San Antonio y San Sebastián, del siglo XVI y escue-
las castellana. 
Demos fin con ello a esta peregrinación por Cas-
tilla-Vieja; aquí, no hemos tenido que seguir, las ru-
. " • ' : • • 
Vallejo de Sotoscueva.-Cristo con la Cruz a 
Cuestas 
tas de Fernan-Gonzales, vlel Cid o Don Quijote, pero 
sí hemos podido al atravesar sus desfiladeros, al es-
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calar sus montañas y cruzar sus rientes valles, medí-
íar sobre la bravura de sus primitivos habitantes y 
sobre la serenidad augusta del ambiente castellano, 
que inyectaron en su vida, las sombras protectoras 
de los Jueces de Castilla. 
Hemos podido, admirar, la fe que tuvieron nues-
tros mayores y con ella cristalizó en las donaciones 
alas iglesias de sus pueblos solariegos y nativos, 
en las capillas y enterramientos por ellos construidos; 
hemos podido ver, cómo la iglesia y los fieles, con-
servan avaros los tesoros de arte de sus iglesias y 
los muestran contentos a los visitantes, dando con 
ello soberbio mentís a los nuevos seudo defensores i 
del tesoro artístico, sucesores sectarios, de los que 
arrebataron los bienes a la iglesia y desvalijaron y 
vendieron artísticos monasterios. 
Hemos podido contemplar cuan hermosa es esta 
tierra de Castilla—vieja y cómo sus hoces y desfila-
deros son únicos y sus castillos y casas solariegas 
numerosas y altaneras, signo de nobleza bien adqui-
rida y sus valles alegres y en medio de ellos pueble* 
citos entre rumorosas arboledas, sobre las que des-
cuellan, las torres de sus pequeñas iglesias, símbolo 
de esperanza, páralos honrados labriegos que los 
habitan. 
Lector amigo: si no cenoces esta tierra de Casíi' 
lia—vieja, adéntrate en ella, sigue paso a paso estos 
itinerarios y no verás defraudada tu ilusión; si vas en 
busca de cosas interesantes; paisaje y arte e historia, 
todo puede acercarse a tu vista e imaginación; a cada 
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paso tropezarás con objetos, sitios, palacios y casti-
llos que te hablen y te recuerden, algo de lo que bus-
cas. 
Peregrina pues, por esta bendita tierra, de tan an-
tiguo abolengo, que por todos los lados recibirás 
afecto; las puertas de las casas y las almas de estos 
nobles castellanos viejos, se te abrirán y te darán to* 
da clase de facilidades para la realización de tus pro-
yectos. Buenas fondas y posadas, repararán tu can-
sancio y fuerzas en los pueblos importantes y hasta 
la naturaleza te proporcionará un aire puro, tamizado 
por los bosques y frescas y finas aguas y delicadas 
frutas y sabrosos y sustanciosos alimentos, adereza-
dos por delicadas manos, en filigranas culinarias de 
la cocina regional. . 
Si quieres, tómame por guía, sigúeme y ten pre-
sente que conocedor de esta mi tierra, no te hago dar 
pisada en falso; vete seguro que allí encontrarás lo 
que te indico; quizá con algunos errores de aprecia-
ción nacidos de mis escasos conocimientos, que tu 
suplirás con los tuyos-
Viajero: Castilla - vieja te espera y desea la conoz-
cas: hazlo, no te pesará. 
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